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La Creación


Apu qun illa tiqsi wiraquchan pachayachachiq pachakamaq (gran señor, resplandor eterno, fuente de vida, conocimiento y hacedor del Mundo); apu qun tiqsi Wiraqucha (el gran dios y Señor eterno, esplendor originario, maestro del mundo); apu illa teqsi Wiraqocha (ser superior de energía que crea todo desde el principio); Illa Teqsi Wiracocha (divinidad suprema de luz eterna); viracocha pachayachachic (dios creador del todo y hacedor del mundo), o también llamado ser supremo, omnipotente, omnipresente, omnisciente, juez, protector, creador, providente y salvador del universo y de la humanidad; el padre universal; el principio inteligente; el supremo creador; el dios absoluto; el dios de los báculos sagrados; el dios de las Varas; el todopoderoso dios de dioses o simplemente llamado el todopoderoso dios Wiracocha, de gran energía, esencia y conciencia absoluta, que lo ocupa y lo abarca absolutamente todo. Aquel con energías primigenias del océano cósmico, creador del universo y los tres planos que constituyen las partes de un todo indisoluble: 



	•	Hanan pacha: Mundo de arriba o supra terrena.
Mundo celestial, designado para la morada de las divinidades y bondadosos espíritus. Seres inmortales. 

	•	Kay pacha: Mundo de aquí o mundo real. Mundo designado para la morada de su futura y diversa creación. Seres mortales.


	•	Uku pacha. Mundo de abajo o mundo de los muertos. Mundo de la oscuridad y la esencia del caos. Designado para la morada de los demonios y almas condenadas. Seres inmortales.



Durante el tiempo de gran oscuridad, cuando la esencia del caos dominaba la oscuridad, el todopoderoso dios Wiracocha, supremo ser con poderes divinamente sobrenaturales sobre la tierra, el aire, el agua, el fuego y otros importantes elementos del universo, se levantó de la cueva paqariq tampu (casa de la producción, posada del amanecer o casa del escondrijo) que se encontraba en medio del inmenso lago oscuro que cubría el mundo, para crear la luz eterna. Formó una chakana (cruz andina del sur o puente sobre el mundo) en una gran roca sagrada y desde su centro hizo brotar una hermosa fuente de agua y, posándose en la cima de la «gran roca sagrada de los orígenes», formó la «bóveda celeste» con el sol, la luna, las estrellas y todo lo que reluce en el cielo, para acabar con las tinieblas y darles vida, color y luz a los hermosos paisajes de noche y de día. 

Y para darle vida y alegría a los hermosos paisajes del
mundo de aquí (kay pacha), creó a los «gigantes andinos» o
«gigantes altoperuanos», a los «humanos andinos» y a toda especie de fantásticos animales y variedad de plantas y seres vivos, desde el más minúsculo hasta el más inmenso que podía existir en toda la tierra. 

El supremo dios Wiracocha, quien llevaba siempre una gran barba de nubes, vivía en su mundo preferido en la isla del Inti con Yuraq Amaru (serpiente alada con escamas plateadas de gran tamaño con ojos cristalinos, cabeza de llama, hocico rojizo, cuernos de venado, garras de cóndor y cola de pez) y sus pequeños compañeros: el pájaro mago y mensajero de los dioses ccori q’inti (picaflor de oro) o pisqu inti (pájaro sol – colibrí arcoíris con alas doradas) y el corequenque (ave sagrada andina). Wiracocha subió hasta la montaña más alta del altiplano andino cubierto de nieve y luego subió mucho más arriba para ahí vivir, dejando todo el esplendoroso mundo que creó para toda su creación y con su voz poderosa les dijo a todos los seres vivientes: 

—¡Vivan felices, estén tranquilos en este paraíso que he creado para que todos ustedes puedan vivir en paz! ¡Vivan sin pelearse entre ustedes, sirvan y obedezcan a su Creador! 

En aquella tierra, llamada también mundo andino, todo era muy frondoso y hermoso, y no había odio, envidia, ni riñas entre los seres vivos. 

Tanto los gigantes andinos como los humanos andinos eran seres defectuosos, torpes y fuertes, pero respetaban las leyes que el todopoderoso dios Wiracocha les había dado y juntos construyeron el hermoso mawk’allaqta o lugar antiguo. Los gigantes andinos y los humanos andinos, quienes podían vivir cientos de años, vivían a sus anchas, en paz y armonía en sus respectivas y diferentes huacas o wakas (lugares u objetos sagrados) que el todopoderoso dios Wiracocha había destinado para sus comodidades: En la isla del Inti, en la isla de Killa y en la portada del Inti de puma punku (puerta del puma), lugar que en conjunto era llamado «el hogar sagrado de los dioses» o wiñay marka, que significa lugar o ciudad eterna por ser muy bella. 

Por un momento especial, el todopoderoso dios Wiracocha creó a los «seres celestiales» de Toca Pu Wiracocha, Imaymana Wiracocha y Taguapácac (ayudantes leales y fieles de Wiracocha), para delegarles tareas secundarias de su creación, pero Taguapácac le desobedeció y fue arrastrado hasta el fondo de un gran lago y transformado en una estatua de sal. Toca Pu Wiracocha e Imaymana Wiracocha se dirigieron inmediatamente hacia el oeste y el este de la cordillera de los Andes (montañas que se iluminan), para dar vida y nombre a todas las plantas y animales que iban haciendo aparecer sobre la tierra, en una hermosa misión auxiliar de la realizada antes por el todopoderoso dios Wiracocha. 

Imaymana Wiracocha se dirigió hacia las montañas y a la selva; Toca Pu Wiracocha, recorriendo toda la costa, se fue al lugar donde «el mar se encuentra con la tierra». Ambos seres celestiales habían creado también seres fantásticos y mágicos para cuidar a la «gran Madre Naturaleza», tanto en la «gran tierra», como en el «gran mar», la «gran selva» y el «gran río». Cuando ambos terminaron la misión encomendada por el todopoderoso dios Creador del Universo, Imaymana Wiracocha le dio el alcance a su hermano Toca Pu Wiracocha en la costa, ambos llegaron a la orilla del mar, empezaron a caminar sobre sus aguas, y se alejaron así en la inmensidad del océano, hasta desaparecer completamente. 

El todopoderoso dios Wiracocha, esencia pura de infinita energía que se encuentra dentro de toda su creación: animales, plantas, hombres y en todas las cosas del universo. 




El inicio de los bondadosos dioses benignos y su hogar celestial 

El todopoderoso dios Wiracocha, al ver que había creado a todas las especies con sus respectivas parejas y en un momento de felicidad por su creación, empezó a sentirse solo y sintió que algo más le faltaba. Un día, mientras estaba en el centro de un gran lago, desde el fondo de su corazón creó a la hermosa y radiante diosa Mama Cocha (madre de todas las aguas), para que lo acompañase como su amada compañera hasta la eternidad y le dio poder y dominio sobre todos los cuerpos de agua, desde lagos y mares, hasta lluvias. 

Con el tiempo, el todopoderoso dios Wiracocha y la radiante diosa Mama Cocha llegaron a tener hijos, creados fielmente a la imagen y semejanza de ambos: Tayta Inti (padre sol), Mama Killa (madre luna) y Mama Qoyllur (madre estrella) para que habitaran el mundo celestial del Hanan Pacha, y así darle vida a la hermosa morada designada para los dioses. El todopoderoso dios Wiracocha nombró a sus hijos como los hermosos astros y fuentes de vida que el mismo había creado y admiraba. 

El «todopoderoso dios de dioses» había creado el perfecto «hogar sagrado de los dioses» encima de las montañas que tenían como guardianes a los grandiosos Apus (dioses espíritus de las montañas), muy arriba, en los cielos del hanan pacha (mundo de arriba, celestial o supra terrenal), llamado también el hanan willka paititi (sagrado gran paititi terrenal o lugar eterno de los dioses, sagrado y bello), protegido por intensas corrientes de viento y oculto por enormes nubes, que lo hacían invisible ante cualquier curiosa mirada. Interiormente estaba adornado y revestido con hermosos y frondosos jardines de diferentes árboles frutales, originales y únicos de los que brotaba deliciosos y sagrados frutos, frutos de los dioses: la chirimoya (semilla fría), la lúcuma (fruta nativa de los andes), el tumbo (fruto de los arbustos trepadores), el aguaymanto (uvilla andina), la guinda o capulí (cerezo andino), la tuna (fruto andino), entre otros. Estaba poblado por las más hermosas aves celestiales: el gallito de las rocas, la pava aliblanca, el colibrí maravilloso o cola espátula, el cortarramas peruano, el cóndor andino, la lechucita bigotona, el pato de los torrentes, el zambullidor de Junín, el churrete real, la parihuana, los guacamayos, entre otras fantásticas y maravillosas aves. 

Aquel hogar sagrado fue creado para que esta familia
sagrada lo pueda disfrutar y habitar dignamente, y también para que desde ahí puedan observar y ser los eternos vigilantes de toda su hermosa creación. Pero, a la vez, el todopoderoso dios Wiracocha, observaba a todos desde su gran palacio celestial, Machu Picchu (montaña vieja), que estaba constituido en la cima más alta del sagrado Gran Paititi terrenal y cuyos suelos estaban revestidos de cristales puros, con paredes hechas con diferentes bloques de los más hermosos minerales del infinito universo y adornado con el «sagrado metal dorado» (oro), el
«sagrado metal plateado» (plata) y diversas piedras preciosas. Tenía un salón grande y amplio donde se reunían los dioses y, al fondo, aguardaba su hermosa tiana (asiento dorado). Todo esto majestuosamente construido sobre unas nubes y teniendo por respaldo un arcoíris. El gran palacio celestial estaba también hecho con geometría sagrada, con lo que era posible crear poderosas e infinitas energías. Es ahí donde el todopoderoso dios Wiracocha habitaba junto a su amada Mama Cocha y sus adorados pequeños hijos, los bondadosos dioses benignos: Tayta Inti, Mama Killa y Mama Qoyllur, quienes frecuentemente bajaban a la tierra por el gran arcoíris del cielo para jugar con los gigantes andinos, los humanos andinos y todos los seres vivos que habitaban en el mundo del Ande. 

Cierto día, mientras jugaban, la pequeña niña diosa de la luna Mama Killa, iluminaba intensamente, mucho más radiante que su hermano mayor el pequeño niño dios sol Tayta Inti, provocando que este se pusiera muy celoso. Entonces Tayta Inti tomó un puñado de cenizas y se lo arrojó a la cara de la pequeña niña diosa de la luna Mama Killa y desde entonces su rostro quedó moteado para siempre por las cenizas. 

El todopoderoso dios Wiracocha, poseedor de un vasto conocimiento en el uso de la energía cósmica, y sus jóvenes hijos, los bondadosos dioses benignos, le enseñaron a los gigantes andinos y a los humanos andinos a hacer sus casas, sus andenes (facciones de tierras de cultivo), santuarios y chullpas (torres funerarias) con inmensos monumentos de bloques de piedras que el mismísimo dios Wiracocha les enseñó a moldear para encajarlos perfectamente por todos sus lados, y que construyó en la cima de las montañas y en lugares adecuados, siempre respetando y pidiendo permiso a los eternos apus guardianes (dioses espíritus de las montañas) que por las noches solían salir de las profundidades de la tierra para acomodar las grandes montañas y darles forma. 

Asimismo, los dioses, los gigantes y los humanos andinos, construyeron la gran fortaleza de Sacsayhuamán (halcón satisfecho), con sus tres murallas escalonadas, que representan los tres planos del mundo andino: hanan pacha (mundo de arriba), kay pacha (mundo de aquí) y uku pacha (mundo de abajo), hechas de piedra caliza de origen sedimentario y formación fosilífera, con grandes almacenes para los alimentos y también canales para la distribución del agua. La gran fortaleza de Sacsayhuamán contaba con diferentes sectores: rodadero, el trono, warmi k’ajchana (belleza femenina), fuentes de agua, anfiteatros, chinkanas y bases de torreones, entre otros. Además, en la parte superior de la fortaleza Sacsayhuamán contaba con tres torreones: muyuqmarka (lugar redondo), sayaqmarka (lugar al que no se puede ingresar) y paucamarca (lugar alegre). El primero, de forma cilíndrica, era de gran altura, tenía un diámetro de 22 metros y se encontraba en el centro. El segundo tenía forma cuadrangular y desde ahí se podía divisar todo el Valle Sagrado. El tercero, también de forma cuadrada, estaba ubicado al otro extremo del sayaqmarka. Algunos de estos servían también como un gran almacén de agua pura. 

Los apus, guardianes de las grandes montañas, dejaban
pasar de vez en cuando a los gigantes y a los humanos andinos hacia sus elevadas cimas para que se comunicasen con los dioses según sus necesidades. Las montañas, consideradas el lugar donde el cielo y la tierra se unen, permitían la conexión entre ambos reinos, el mundo del presente y de aquí, kay pacha, y el mundo celestial o de arriba, hanan pacha. 

Los gigantes y los humanos andinos vivían felices. Amaban y respetaban mucho al todopoderoso dios Wiracocha y a los jóvenes bondadosos dioses benignos. Cuando le pedían lluvias, Wiracocha enviaba al gran Yuraq Amaru a remover las nubes y a cambio él solo les pedía obediencia y cumplir su única orden principal: no escalar ni subir a la gran montaña sagrada donde se encontraba el nina willka (fuego sagrado). No quería que los gigantes y los humanos andinos lo usaran, porque era muy poderoso y en manos equivocadas se podía convertir en algo sumamente terrible.

 

El señor de la maldad y las tinieblas 

Supay (dios del bajo mundo de los muertos, señor del inframundo, de las sombras, de los maleficios, de las pestes, de las inundaciones, de las sequías, de lo misterioso, malsano y terrorífico), nacido de la esencia del caos, cuando el todopoderoso dios Wiracocha purificó su camac (energía vital), condenado a habitar en las regiones de las sombras que los gigantes andinos y los humanos andinos no conocían, no toleraba observar la felicidad y la paz con las que solía vivir la creación del todopoderoso dios Wiracocha. 

Es así como supay ideó un maléfico plan con ayuda de sus hijos, los temibles machus (gentiles). Les prometió a los gigantes andinos y a los humanos andinos ser inmortales y mucho más poderosos que el mismísimo todopoderoso dios Wiracocha, les otorgó «genes de la inteligencia», pero también les otorgó el «gen maligno», que los volvió destructores por naturaleza y, a su vez, envidiosos, seres que se creían superiores a su propio creador. Sin embargo, esto a su vez hizo que se volvieran seres inferiores, propensos al caos y a la violencia. 

Los gigantes y los humanos andinos empezaron a tener guerras entre ellos, ya que creían ser superiores los unos de los otros. Luego empezaron a cruzarse con animales acuáticos y terrestres y empezaron a nacer híbridos. Mitad hombre y mitad animal, a quienes después empezaron a ver como fuentes de alimento al haber escasez de carne. Algunos híbridos que lograron huir se ocultaron en las alturas de las montañas, en las profundidades del mar y en los lugares más inhóspitos de la tierra y la gran selva. La hermosa tierra estaba totalmente desbastada, el caos había llegado. 

Supay, señor de la maldad y las tinieblas, maestro del engaño y experto instigador, manipuló con suma facilidad a los gigantes andinos y a los humanos andinos para unirlos y así ponerlos en contra de su creador. Sembró en ellos la curiosidad, la desobediencia y la discordia: 

—¿Y por qué no van a subir? ¿Acaso no quieren ser tan poderosos y superiores, iguales o incluso mucho más que él? No teman, suban y cojan el fuego sagrado, yo estaré con ustedes protegiéndolos —los animaba mintiéndoles. 

Así fue como desobedecieron al todopoderoso dios Wiracocha. Cuando iban a mitad de camino y conociendo las debilidades de su creación, Wiracocha se apareció ante ellos para hacerles desistir, pero Supay dios del Uku Pacha (mundo de abajo y de los muertos), había desarrollado dentro de ellos mucha arrogancia. Entonces, el todopoderoso dios Wiracocha, con mucho pesar, se dio cuenta de que si en ese momento estaban intentaban tomar el fuego sagrado, siempre lo seguirían intentando. 

Sin hacer caso al todopoderoso dios Wiracocha, siguieron su camino. Cuando estaban escalando la gran montaña sagrada y a punto de tomar el fuego sagrado, se escucharon unos terribles rugidos que dejaron a todos sumidos en el terror. El todopoderoso Wiracocha hizo salir de una cueva a cientos de enormes pumas de color gris que devoraron a los que intentaban ir por el fuego sagrado. Los sobrevivientes huyeron despavoridos invocando a supay para que los ayude, pero este los ignoró porque ya había logrado lo que pretendía. 

Este castigo fue muy letal para ellos, porque el todopoderoso dios Wiracocha descargó toda su furia. Les envió una mortífera lluvia de fuego para purificarlos y recordarles quién tenía el poder, lo que provocó que algunos gigantes y humanos andinos queden convertidos en cenizas. Cuando los manipulables humanos andinos estaban a punto de ser exterminados totalmente, algunos pocos sobrevivientes de la gran furia del dios Wiracocha lograron ocultarse en las cavernas más altas. 

Una gran cantidad de gigantes andinos, sobrevivientes de la gran furia del dios Wiracocha, huyeron despavoridos por todos lados. Sus enormes casas, ahora destrozadas, se convirtieron en el deslumbrante bosque de piedra de Macusani (enigmática ciudad gótica). Algunos gigantes petrificados convirtieron el lugar en el Cañón de Tinajani (tinaja de los gigantes petrificados) y otros quedaron como las torres escondidas de Vichaycocha (lugar donde nace el agua). A otro pequeño grupo de sobrevivientes que intentaban huir fue convertido en un bosque de enormes plantas Titankayocc (puyas de Raimondi). Los gigantes que llegaron a la costa murieron ahogados al ser arrastrados por las enormes olas del mar y quedaron petrificados en forma de islas. Y al gran grupo que se encontraban lejos de su alcance, lleno de furia, Wiracocha los convirtió en inmensas montañas, formándose así las hermosas Cordillera Blanca y Cordillera Negra de los Andes. 

Todos perecieron por culpa de aquella ignorante osadía. Supay, señor de la maldad y las tinieblas y quien simbolizaba todo lo negativo, había logrado hacer lo que él tanto deseaba: poner a la creación en contra de su creador. 




Unu Yaku Pachakuti: el agua trastorna la tierra 

El todopoderoso dios Wiracocha sintió mucho dolor por lo ocurrido con su creación llena de arrogancia. Muy afligido, lloró inconsolablemente durante 60 días y 60 noches. Provocó inundaciones con torrenciales lluvias con sus lágrimas, ocasionando así el unu yaku pachaKuti (el agua que trastorna la tierra) o gran diluvio del mundo andino y sepultando bajo las aguas, grandes y hermosas ciudades construidas por los dioses, los gigantes y los humanos andinos. Todos los seres vivos creados sobre la tierra se ahogaban. 

La radiante madre de los dioses, Mama Cocha y sus jóvenes hijos, los bondadosos dioses benignos Tayta Inti, Mama Killa y Mama Qoyllur, sorprendidos observaban el mundo entero bajo las aguas. Quisieron parar tal calamidad intentando calmar al todopoderoso dios Wiracocha, quisieron hacerle entrar en razón diciéndole cómo sería el mundo sin los seres que lo reverenciaban y honraban. Al principio, el todopoderoso dios Wiracocha, no entraba en razones, pero finalmente decidió salvar a un par de parejas jóvenes de humanos andinos y de gigantes andinos llamados tayta (papá) y mama (mamá). Ellos eran diferentes en todos los aspectos de sus hermanos, los defectuosos, torpes y fuertes humanos y gigantes andinos, ya que ellos nunca ambicionaron el fuego sagrado. Todos ellos lograron salvarse en una barca hecha de totora (juncos). 




El comienzo de una nueva vida 

Mama Cocha, quien se sentía parte del grupo de sus jóvenes hijos, los bondadosos dioses benignos Tayta Inti, Mama Killa y Mama Qoyllur, intentaba consolar al todopoderoso dios Wiracocha al verlo acongojado, llorando por 60 días y 60 noches e inundando todo con sus lágrimas, y le prometió ayudarlo en la creación de diferentes seres mucho más inteligentes que los anteriores. 

Crearon entonces a los casi perfectos humanos, hechos a su imagen y semejanza, y a varias especies de fantásticos animales y hermosas plantas para darles vida y embellecer más aun a las huacas o lugares sagrados que los humanos podrían disfrutar. Entonces, el todopoderoso dios Wiracocha, que se sentía muy contento, envió a su hijo, el dios sol Inti, para secar sus lágrimas inundadas. El paisaje andino empezó a tornarse otra vez hermosísimo. 

El todopoderoso dios Wiracocha y los bondadosos dioses benignos hicieron figuras de barro y pintaron los vestidos que cada nación debía de usar. Luego Wiracocha insufló vida y alma en el barro y ordenó a cada nación que pasara por debajo de la tierra y emergiera en el lugar que él les indicara. A cada nación le dio una lengua, canciones y las semillas que debían sembrar. Entonces, los humanos, acompañados por el kuntur (cóndor), el anka (águila), el ukumari (oso), el liyun (león), el atuk (lobo), el phichiw (quetzal) y otros distintos animales, tomaron caminos diferentes para poblar el vasto mundo. Algunos salieron de la tierra, otros salieron del mar, ríos, manantiales, lagos y lagunas, también salieron de las bocas de las cuevas, cavernas, piedras y muchos otros lugares. 

Al momento de la creación de los humanos andinos, el todopoderoso dios Wiracocha le puso a cada uno sus nuna (esencia, alma) y el barro cobró vida. Luego les dotó a cada uno un yanapaqi (guía protector, ángel guardián), espíritus guardianes puros, para que acompañen a las personas desde su nacimiento hasta la muerte y los guíen en la vida y los protejan de los peligros. A veces pueden ser vistos como pequeñas esferas de luz con movimientos impredecibles, aunque es posible que asuman el aspecto de la persona a la que custodian. Luego, el todopoderoso dios Wiracocha donó sus nuna y sus yanapaqi a las antiguas parejas de humanos y gigantes andinos que habían sobrevivido al gran diluvio. 

El todopoderoso dios Wiracocha y los bondadosos dioses benignos hicieron salir a los humanos andinos, a todas las especies de fantásticos animales y a todas las variedades de hermosas plantas de las puertas especiales de las pakarinas (lugares de origen o procedencia). Los humanos andinos adoraban y reverenciaban al todopoderoso dios Wiracocha y a los bondadosos dioses benignos, quienes no les pedían sacrificios ni tributos. Pero esta vez el todopoderoso dios Wiracocha quitó el gran fuego sagrado de la gran montaña sagrada. Y en señal de alianza entre la tierra y el cielo, creó al dios Tulumanya (arcoíris de los antiguos), conocido también como Chirapa (lluvia que cae cuando hay sol), y le ordenó crear un gran arcoíris en el cielo como promesa para generaciones perpetuas de nunca más destruir a los seres vivientes de la tierra con un gran diluvio. 

El dios Tulumanya, adoptando la forma de una enorme
gran serpiente colorida, se desplazó en el aire emitiendo un gran brillo incandescente, mientas dejaba estelas que formaban grandes y bellos arcoíris como símbolo del final de las tormentas. 

El abundante llanto del todopoderoso dios Wiracocha había inundado el fértil valle y creó una gran extensión de agua y, cuando sus lágrimas de dolor se secaron, los enormes pumas grises que deambulaban por la gran inundación se convirtieron en piedras. Esta nueva creación dejó en medio un gran lago de lágrimas que el tayta Inti llamó Titekjarka o Titicaca (lago de los pumas de piedra), que tiene la forma de un puma cazando una liebre. En otro lugar, uno de los enormes pumas grises, que se había alejado demasiado persiguiendo a los gigantes andinos para devorarlos, regresaba a toda velocidad a su lugar de origen, pero, al saber que no iba poder llegar a tiempo, se recostó en el hermoso valle del Mantaro y se convirtió en piedra formando el cerro Leonioj (puma dormido). 

En las profundidades del gran lago Titicaca o lago de los pumas de piedra, yace sepultada la hermosa y eterna ciudad dorada y plateada del Upamarca (país del silencio o tierra muda), construida conjuntamente por los dioses y gigantes andinos. La hermosa y radiante diosa Mama Cocha la convirtió en su hogar al considerarla como su personificación. 

Los bondadosos dioses benignos, Tayta Inti, Mama Killa, Mama Qoyllur y Mama Cocha (madre de todos ellos), le pidieron a Tulumanya, dios de los arcoíris, crear un gran arco colorido de hermosos colores que uniera el cielo con la tierra como símbolo de protección en lo espiritual y material. Luego de bajar por el gran arcoíris, reunieron a los humanos andinos para darles dones para que salieran adelante por sus propios medios sin tener que depender de los dioses o cometer algún error y ser castigados por el todopoderoso Wiracocha. 

Tayta Inti (el sol) les dio jerarquía sobre las plantas, animales, mares, ríos, lagos, montañas, nubes, lluvias, nieve, minas, piedras, metales y sobre todas las cosas por haber del mundo para que no pasaran necesidades. Mama Killa (la luna) los dotó de emociones y sentimientos y les dio alma, amor, educación, cariño, humildad, moral, respeto, consideración, solidaridad y reconocimiento del otro para que vivieran en familia y en grupo con paz y armonía. También les dio el sexo y la fertilidad. Mama Qoyllur (las estrellas) les enseñó a sembrar, cultivar, cocinar, cazar y defenderse de las fieras salvajes, la noble actividad de estar ligados a fertilizar los campos, a domesticar a los animales para obtener pieles, lanas, carnes y leches. Mama Cocha (mar) les enseñó a navegar, a seguir las corrientes, a nadar, a pescar, a cruzar los ríos, a canalizar el agua, a explorar los lagos, a limpiar los desechos y a navegar por todas las aguas de los mares, ríos, lagos y lagunas. También los protegía calmando el inmenso mar y deteniendo las tormentas. Además, les proporcionó abundancia de peces, asegurándoles así una pesca abundante. 

El todopoderoso dios Wiracocha y los bondadosos dioses benignos solían comunicarse en la sagrada lengua del universo e idioma dulce de los dioses, pukina. Los bondadosos dioses benignos les enseñaron a los humanos andinos a comunicarse con la legendaria lengua aymara y con la mítica runa simi (quechua, lengua del hombre), y les pidieron que lo preservaran por siempre para poder mantener sus enseñanzas, conocimiento y el modo de crear las cosas para las siguientes generaciones. 

El todopoderoso dios Wiracocha mandó a las antiguas parejas de humanos y gigantes andinos que sobrevivieron al gran diluvio llamados tayta (papá) y mama (mamá) a enseñarles a la nueva generación de humanos andinos todo lo necesario para que pudieran sobrevivir. Les enseñaron lo más importante, a trabajar en la domesticación de las llamas, wik’uñas (vicuñas), paqochas (alpacas), wanakus (guanacos) y otros animales como los allkos (perros), chimus o viringos negros, perros de los Andes, pastores chiribaya, quienes los ayudaban en los cuidados y pastoreo de los diferentes animales domesticados de los cuales obtenían charqui (carne seca salada), carne fresca, leche, pieles y finas lanas para sus vestimentas, de sus huesos obtenían herramientas e instrumentos musicales, de sus tendones confeccionaban las letales huaracas (hondas) que les servían también a transportar cargas pesadas. 

Los dioses y los gigantes andinos tenían la habilidad de transformar con sus manos las enormes rocas de las montañas en finos tallados y en muy bien elaboradas paredes que encajaban a la perfección en sus templos, palacios, casas, fortalezas y otros, y que muchas veces le daban forma de animales. La joven pareja de gigantes tayta y mama también les enseñaron a los humanos andinos a dominar la planta de la «jotcha» (ablanda piedras) para que les sea más fácil dominar las rocas, ya que era capaz de convertir la piedra en barro, lo que permitía moldearla con facilidad para la construcción de sus grandes templos, casas y fortalezas construidos con enormes piedras muy bien talladas. 

Con las enseñanzas de la antigua, pero joven pareja sobreviviente de humanos andinos, tayta y mama, elaboraron también el batán (piedra de moler), sus andenes (facciones de tierras de cultivo) que araban con la chaquitaclla (arado de pie). Aprendieron también a crear huacos(cerámicas)que representaban la vida cotidiana, adquirieron conocimientos también para establecer el qhatu (mercado público) donde realizaban trueques (intercambios de productos) usando principalmente las sagradas hojas de coca en forma de challa (pago), aprendieron a preparar sus alimentos, a tocar instrumentos musicales andinos de viento como la quena, la tinya, el calabacín, la zampoña, el wankar y la baqueta. Comenzaron a realizar el embalsamiento de sus muertos para convertirlos en malquis (momias) en las salas mortuorias de Qenqo (laberinto), una huaca que evocaba el origen de la vida y
algunas otras actividades más. 

También les enseñaron a sanarse usando la medicina tradicional andina y a «pasar el cuy» (mamífero roedor), que consiste en que un shamán o chamán (curandero o el que sabe) roce el animal con el cuerpo de una persona enferma para transferirle el aura o las fuerzas electromagnéticas de la enfermedad del paciente. Esta técnica la usaban también para aliviar la fiebre, el vómito, la ansiedad o incluso la brujería o «daño». Además, les permitía diagnosticar la enfermedad del paciente a través del cuerpo muerto del animal. 

Las jóvenes parejas de gigantes y humanos andinos sobrevivientes, tayta y mama, también les enseñaron algo de importante: amar por sobre todas las cosas al todopoderoso dios Wiracocha y a todos los dioses, y a obedecer sus reglas. 

Tiempo después, por orden del todopoderoso dios Wiracocha; las jóvenes parejas de gigantes y humanos andinos sobrevivientes regresaron al gran lago de los pumas de piedra, Titicaca, a la espera de nuevas órdenes y dejaron que los humanos andinos se valieran por sí mismos. 




Un sorpresivo castigo: todo comenzó a cobrar vida 

En cierta temporada de lluvia, las qollqas (depósitos de alimentos) en donde se guardaban maíz, se habían inundado. Con el pasar de los días se fermantaron, su olor era intenso, por lo que se pensaron en desecharlo. Sin embargo, unos humanos andinos, llevados por la por la sed y la curiosidad, lo bebieron, y quedaron ligeramente embriagados. Se descubrió así el poder de la aqha o azua (cerveza de maíz, chicha de maíz o chicha jora). De esta manera, llegó rápidamente el rumor a todo el pueblo que bebieron demasiado hasta embriagarse totalmente y empezaron a hacer cosas indebidas que no solían hacer en su sano juicio. Con el tiempo, perfeccionaron su preparación en el molino de marayniyoq (molienda de maíz malteado) y saraja (lugar donde se prepara y bebe chicha). También aprendieron muy pronto a fabricar bebidas procedentes de la fermentación de nuevas plantas, convirtiéndose así el aqha en el néctar favorito de los humanos andinos para divertirse. 

Después de descubrir el aqha, los humanos andinos comenzaron a abusar constantemente de este fermentado de maíz que se convertía en cerveza y los volvía muy belicosos. Aquella época se volvió muy conflictiva, los humanos andinos aprendieron a hacer instrumentos de guerra y empezaron a luchar entre ellos para esclavizar y hacer que los perdedores sirvan al vencedor. Había enfrentamientos y crueles batallas, la tierra y ríos se teñían de sangre. 

El todopoderoso dios Wiracocha, consternado por esta situación, bajó al mundo andino. Cuando los humanos andinos lo vieron venir por el camino, no lo reconocieron, y muy bien armados salieron de sus casas para matarlo, imaginándose que era un extraño que se había atrevido acercarse a sus tierras. El todopoderoso dios Wiracocha entendió que sus intenciones no iban a ser de las buenas, se enfadó mucho, levantó sus dos tupayauri (poderosos báculos sagrados o sagrados cetros dorados) al cielo e hizo que cayera una lluvia de fuego. Los humanos andinos pronto se dieron cuenta de su craso error y cayeron de rodillas ante él suplicándole perdón. El todopoderoso dios Wiracocha se apiadó de ellos y una vez más, alzando al cielo sus poderosos báculos sagrados, hizo que todo se calmara. 

Pero el todopoderoso dios Wiracocha aún seguía furioso y les advirtió que, si no cambiaban sus naturalezas, los destruiría. Una vez más, los bondadosos dioses benignos intercedieron y le suplicaron a su todopoderoso dios padre encargarse de castigarlos severamente y hacer que cambien su destructiva forma de pensar. De esta manera, ocultaron el sol por cinco días y el mundo andino quedó en completa oscuridad. Los humanos andinos, aún sin escarmentar a pesar de la total oscuridad, decían que habían matado al sol. Entonces, los bondadosos dioses benignos hicieron que las rocas cobraran vida y que comenzaran a moverse y chocar juntas. Incluso los batanes (piedras de moler) cobraron vida y junto a las llamas comenzaron a perseguir a los humanos y estos se escondieron. 

En la quinta noche, mientras los humanos andinos buscaban sus instrumentos de guerra para defenderse, los bondadosos dioses benignos hicieron cobrar vida a los instrumentos de guerra e hicieron que los ingenuos humanos andinos creyeran que las armas ya estaban cansadas de matar y mancharse de sangre. Entonces les enseñaron a no pelear, sino a vivir unidos. Los temerosos humanos andinos comprendieron y se dedicaron a trabajar, bailar y cantar juntos como hermanos las canciones sobre la muerte del sol y la noche en que los instrumentos de guerra acordaron rebelarse. A partir de entonces
las tierras comenzaron a producir abundantes alimentos. 

Los bondadosos dioses benignos les prohibieron a los humanos andinos beber el fermentado de maíz que luego se convertía en cerveza y les advirtieron que solo bebieran la chicha de maíz o chicha de jora, que tenía un proceso diferente de preparación y para nada los embriagaba. La aqha (cerveza de maíz) solo sería utilizada como una bebida de uso religioso y también por los dioses, que la consideraban su néctar preferido. 

Con el pasar del tiempo, el sabor agridulce del aqha (cerveza de maíz) se convirtió en el elixir o néctar preferido de los dioses. Por lo que solamente sería utilizado por los humanos andinos como una bebida de uso religioso.
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“Amaru” (dios de los ríos)
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“Inti” (dios sol)
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“Mama Killa” (diosa luna)
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“Mama Qoyllur” (diosa de las estrellas)
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“Mama Cocha” (diosa del mar)






Una nueva era dorada de los dioses 
¿Rastrearon los incas a los dioses?



El todopoderoso dios Wiracocha, exhausto por la creación del universo y lo suscitado con los gigantes andinos y para poder descansar y recuperar su camac (energía vital) o nuna (esencia o alma), se echó a descansar para entrar en su profundo sueño consciente por cien años, cortos para él, pero tiempo suficiente para recuperar su fuerza. Dejó su creación al cuidado de su amada Mama Cocha y sus hijos, los bondadosos dioses benignos Tayta Inti, Mama Killa y Mama Qoyllur.

Al entrar en su profundo sueño consciente, sería la única vez en la que el todopoderoso dios Wiracocha se encontraría realmente vulnerable, ya que su cuerpo estaría totalmente en trance, aunque consciente de lo que sucediese en todo el mundo andino.





Orejona y su legado: el nacimiento de los dioses 

Poco antes de entrar en su profundo sueño consciente, el todopoderoso dios Wiracocha, al ver pocos humanos en el vasto mundo, notó que este yacía triste en todos sus rincones por no estar lo suficientemente poblado. Entonces, a través de la bóveda celestial o esfera celeste del Kawsay Pacha (cosmos o universo viviente), invocó a la gran «Orejona» (gran soberana madre de los dioses) y a Kon Tiki (dios solar) como su guía y protector. Ambos llegaron desde el cercano auka patsa (mundo interplanetario o mundo exterior) para darle vida y alegría a la hermosa naturaleza de la tierra y sembrar la raíz de una nueva raza de hombres de origen divino que pudiera poblar el mundo en su totalidad con sus descendientes. 

El todopoderoso dios Wiracocha, sabio en sus decisiones, eligió a la sagrada mujer celestial debido a que sangraba abundantemente sin morir cada mes y daba vida, cada ocho lunas, a un nuevo ser. Eso un ser humano ni en sueños podría hacerlo, lo que la hacía una mística mujer, honrada y privilegiada. Ella era la gran Mamak o la que da origen y vida, madre y señora, madre de todos. 

Una estrella de Mama Qoyllur, brillante como los rayos del sol Inti, se acercaba a gran velocidad a la tierra o mundo andino y aterrizó en la isla del sol, a orillas del gran lago de los pumas de piedra Titicaca. Justo en ese momento se encontraba el joven Intiawki (príncipe sol), hijo único nacido en la tierra de Tayta Inti y Mama Killa, practicando música y danza, su dulce pasión. Él estaba acostumbrado a relacionarse frecuentemente con los humanos andinos y les enseñaba las dulces melodías de la música y las danzas que tanto le apasionaban, pues se consideraba un Takiri (el que crea música y danzas). 

De pronto, se convirtió en el único testigo de ver descender un hermoso y reluciente cóndor plateado de fuego, y desde su interior vio salir una hermosa mujer celestial de piel blanca, pero que tenía la cabeza en forma de cono, grandes orejas y manos palmeadas de cuatro dedos. Su nombre era «Orejona», una diosa cuyo rostro irradiaba ternura y magnanimidad, había llegado desde Chaska (planeta venus) en el auka patsa (mundo interplanetario o mundo exterior), en donde la atmósfera es más o menos análoga a la de la tierra. Además, sus manos palmeadas indicaban que existía agua en abundancia en su planeta original y que desempeñaba un papel primordial en sus vidas. 

La recién llegada se unió al joven príncipe Intiawki, quien sorprendido cedió ante sus encantos y procrearon setenta hermosos hijos en una noche, quienes no tenían sus grandes orejas ni cabeza alargada, pero sí la inteligencia y la hermosura de su madre. 

El guía y protector Kon Tiki, primero, único y último ser celestial del lejano auka patsa (mundo interplanetario o mundo exterior), Waka Kon (lugar sagrado de los kon), les enseñó todas las artes de las matemáticas, técnicas para poder construir colosales ciudades, astronomía e infinidad de ciencias, que las mujeres recopilaban fácilmente y ayudaban en la enseñanza de los varones. 

Una vez que Kon Tiki dio por terminada su misión y, mientras esperaba las indicaciones de la gran «Orejona» para partir al infinito cosmos viviente del Kawsay Pacha, exploró la tierra en todos sus rincones, pero solo un hermoso lugar de archipiélagos llamó su atención. Por lo que decidió quedarse por un tiempo en ese lado de la tierra hasta que la gran «Orejona» lo vuelva a convocar. En aquel bellísimo lugar, creó una raza perfecta de seres humanos para que le sirviesen, pero llegado el momento de marcharse, les dotó de muchos conocimientos para que pudiesen valerse por sí mismos y luego partió para nunca más regresar. 

Los hijos de la gran «Orejona» eran de gran tamaño, como los dioses. La grandísima madre «Orejona» les enseñó a sus hijos a respetar al todopoderoso dios Wiracocha sobre todas las cosas. También les enseñó a amar y respetar la naturaleza, el valor de la solidaridad y el amor y a crear como los dioses. Como resultado, en un día y una noche sus hijos edificaron la majestuosa ciudad de arquitectura lítica de Tiahuanaco (piedra en el centro), imitando la ciudad de donde procedía su madre y la construyeron cerca al gran lago de los pumas de piedra Titicaca y en los alrededores de la puerta del sol, que en su momento fue construida por el todopoderoso dios Wiracocha con su mejor representación, para servirle como una puerta estelar o portal interdimensional que lo conectaba con otros fantásticos mundos. Tiempo después lo haría igualmente la gran «Orejona». 

Un día, «Orejona» consideró que sus hijos habían aprendido lo justo y necesario, por lo que les pidió poblar el vasto mundo y transmitir aquellas enseñanzas a sus creaciones y descendientes humanos, que se esparcirían por todo el planeta, como lo había ordenado el todopoderoso dios Wiracocha, para establecer culturas y construir nuevas ciudades. Tiempo después, Kon Tiki y «Orejona» se dirigieron al inmenso mar de Mama Cocha y regresaron a las profundidades del cosmos viviente del Kawsay Pacha en su refulgente y reluciente cóndor plateado de fuego y nunca más volvieron, dando por cumplida, de esta manera, su misión de formar una nueva raza inteligente en otro planeta. 




Una nueva era dorada entre dioses y humanos andinos 

Los hijos de la gran soberana «Orejona» nunca quisieron abandonar los valles andinos, ya que les parecían bastante cómodos y hermosos. Se relacionaron mucho con los únicos humanos andinos, a quienes consideraban como sus Waiky Ch’uli (hermanos menores de todos). Entonces, los bondadosos dioses benignos los dejaron quedarse con la única misión de siempre vigilarlos y protegerlos, sin intervenir directamente en sus asuntos personales. 

Todo estaba en orden y había equilibrio entre las cosas, solo existía la inmensidad del extenso mundo y los dioses, hijos de la gran soberana «Orejona», lo habitaban, quienes se regocijaban de su propia existencia y de sus poderes supremos. 

Existían muchos dioses, los que tenían grandes poderes y los que tenían poderes limitados, algunos hermosos y otros no tanto, los generosos y los austeros, los vanidosos y los reservados, los astutos y los sabios. Todas las virtudes y todos los defectos se encarnaban en ellos, pero de una u otra forma, se amaban por ser simplemente todos hermanos y más aún si eran mellizos o gemelos, lo que hacía que naciera entre ellos un apego especial. Algunos preferían estar solos, y otros se unían en grupos según sus cualidades y defectos: «Radiantes y hermosas diosas y princesas celestiales», «Dioses protectores y bondadosos», «Dioses misericordiosos», «Dioses de la destrucción y la muerte», «Dioses del cosmos viviente del Kawsay Pacha», «Pequeños dioses traviesos y buenos», «Dioses animales» y los «Vanidosos dioses hermosos de la fertilidad». 

Apuyaya juch’uyruna (dios de los enanos) de los «Dioses protectores y bondadosos», todas las «Radiantes y hermosas diosas y princesas celestiales» y el gran Ai Apaec (el hacedor) de los «Vanidosos dioses hermosos de la fertilidad», eran los preferidos del todopoderoso dios Wiracocha, de los bondadosos dioses benignos y de sus padres, por las cualidades carismáticas de cada uno. 




Apuyaya Juchuyruba, el dios de los enanos 

El dios de los enanos Apuyaya Juch’uyruna había destruido a su primera creación con fuego, a la segunda con hielo y a la tercera con un gran diluvio. La razón de las destrucciones de su corrompida creación estaba en la negatividad y el haber entrado en una desarmonía con su dios, los dioses y los humanos andinos. Apuyaya Juch’uyruna, al ser uno de los preferidos del todopoderoso dios Wiracocha, se esforzó en mejorar su próxima creación para no tener que destruirla de nuevo. 

Entonces, creó a los pacíficos uchuchullkos u ochuculcos (pastores de vicuñas, venados y vizcachas), corpulentos enanos que habitan alrededor del Wanturcocha (lago del paraje) en pequeños ayllus (grupos familiares), llamados huch’uy llaqta (pequeños pueblos). Los ochuculcos eran respetuosos de la madre naturaleza, a la cual amaban, y grandes conocedores de la ganadería, agricultura, minería, orfebrería y pesca. Vestían ropas enteramente hechas de lana de vicuña y trasladaban sus rebaños por las alturas para asegurarles pasto. Poseían poderes mágicos y realizaban la herranza de su ganado en el solsticio de invierno (24 de junio). Estos pequeños pastores abrían una tienda una vez al año en el cerro Curmo o montaña de la gente pequeña, en donde exhibían objetos del sagrado metal dorado (oro) y el sagrado metal plateado (plata). Allí atendían con entusiasmo a las pocas personas que hasta allí llegaban. 

En el pacífico y esplendoroso mundo andino, hombres
y enanos vivían en paz y armonía y se respetaban mutuamente. 




Las radiantes y hermosas diosas y princesas celestiales 

Las hermosas e inteligentes hijas de la gran Orejona, gran soberana y madre de los dioses, estaban contentas con los bondadosos dioses benignos por permitirles quedarse en los frondosos y hermosos valles andinos. Al convivir junto a los humanos andinos, les brindaron su ayuda con sus diferentes cualidades: 

Ñusta Wara o Qoyllur Ttalla (princesa celestial), junto con su hermana Chaska (estrella de venus), llevaban vestimentas transparentes, llenas de luz. eran puras y castas, ningún dios había manchado sus castidades. Ellas eran un verdadero prodigio de belleza, y fueron admiradas por los humanos andinos que les hacían reverencias cuando paseaban por los valles andinos, mientras hacían brotar hermosas flores a su paso. 

La diosa Koto (diosa de la fecundidad, el placer y la prole), trabajadora madre del cielo, era hermana menor de Qoyllur Ttalla y mayor de Chaska. En las noches tranquilas las tres princesas danzaban con suma hermosura y el cielo se llenaba de resplandores extraños, las estrellas se alegrbaan cuando las tres princesas bailaban la danza del Qoyllur Tusuy (danza de las estrellas). Cuando los humanos andinos veían en el cielo que una estrella fugaz atravesaba el espacio, se arrodillaban, besaban la tierra y hacían tocar su frente al suelo, porque esta aparición anunciaba la suerte y la danza de las tres radiantes y hermosas princesas del cielo. 

La Diosa Koto, también llamada la diosa de las cosechas, tenía demasiadas hijas, pero sus predilectas eran Suriamana, diosa de las papas; Mama Sara, diosa del alimento y el maíz y Sulla-Para, diosa de la escarcha. Pero solo Sulla-Para era la envidia de sus hermanos mayores, los cuatrillizos Hatun Mayu, (vía láctea – gran río; Wilca Mayu, río celestial; Qoyllur Mayu, río de estrellas y Chaska Ñan, camino de estrellas, porque su llanto se convertía en piedras preciosas que descendían sobre la tierra causando la alegría de los humanos andinos. Los cuatrillizos lograron que la bondadosa diosa Sulla-Para se quedara muy sola en la tierra. Desde sus profundos sueños consientes, el todopoderoso Wiracocha crió a los grillos, chicharras, ranas y avecillas para que con sus trinos armoniosos le proporcionaran grata distracción y lo acompañaran con su canto durante la noche. 

Con el pasar de los tiempos, los humanos andinos, empezaron a tomarle cariño y mucha preferencia a Mama Sara, diosa del alimento y el maíz. La adoraban en las diferentes huacas o lugares u objetos sagrados, en varias formas, natural y vestido con ropas ricas al que llamaban «Mamasara», que quiere deicr choclos vestidos. Y otras veces la representaban con el sagrado metal dorado (el oro), el sagrado metal plateado (la plata), en wankas (piedras), en mullu (conchas de spondylus), en maderas y en tejidos. 

La gran diosa del alimento y el maíz, Mama Sara, de gran corazón obsequiaba al mundo andino el sara (choqllo o choclo), alimento rico en nutrientes y que tienen diferentes variedades: paraqay sara (maíz blanco gigante), kulli sara (maíz morado), saqsa sara (maíz de dos colores, jaspeado), chiwanway sara (maíz rosado), puka sara ou chaminku (maíz rojo), uwina q’ello sara (maíz anaranjado), uwina sara (maíz amarillo), q’ello sara (maíz dorado), oqe sara (maíz plomo), ch’ili sara (maíz perla), ch’unchu sara (maíz amazónico – maíz alargado de granos pequeños), entre otros. 

Pachapakarey, diosa de la aurora, era una de las diosas de belleza extraordinaria, su ropaje era el crepúsculo de las mañanas, que contrastan los colores más bellos del cielo. Ella era la diosa del constante renacer, que siempre señalaba nueva vida, era la luz que guía a la humanidad en sus primeros pasos, la diosa de la inspiración, del ensueño que hace reventar las flores, cambia de coloración las plantas, el aliento benéfico del bondadoso espíritu de la madre naturaleza. 

Pachapakarey era una musa, fuente de inspiración y toda esperanza de los que creaban música y danzas, hermana amada de Sulla-Para y amiga estimadísima de los hijos de Chuiuilla (planeta Mercurio). 

Pulimama, diosa hada protectora de la gente de bien, de rostro moreno y de una hermosura extraordinaria. siempre rondaba por las orillas de los ríos, en lugares solitarios, en medio de los bosques y montañas. También rondaba los lugares donde estaban los habitantes con su huacapincho o látigo de fuego, para proteger a la gente de bien de los genios del mal y las bestias salvajes, quienes le temían y huían desesperadamente al verla. Ella caminaba por los aires con la misma facilidad que lo hacía por tierra, iba vestida siempre con su lliclla (manta de colores) y su wincha (cintillo que sujeta el cabello) en la cabeza. 

Waraq Koyllur, lucero del amanecer, era tan hermosa y radiante como el amanecer, alejaba a la oscuridad día tras día. La radiante y esbelta diosa puma, adorada por los Waraq (adoradores del lucero del amanecer), también nombrados Pumacayán (lugar de los hombres pumas). Utilizaban una gran explanada también llamada pumacayán (templo donde se invoca a la diosa puma) o (plaza de las ceremonias a la diosa puma), donde realizaban las ceremonias públicas en honor a su hermosa y radiante deidad Waraq Koyllur. 

Todo era paz y armonía en la tierra o mundo andino, en donde las radiantes y hermosas diosas y princesas celestiales, los dioses protectores y bondadosos, los dioses misericordiosos, los dioses de la destrucción y la muerte, los dioses del cosmos viviente del Kawsay Pacha, los dioses animales, los vanidosos dioses hermosos de la fertilidad y los pequeños dioses traviesos y buenos, vivían tranquilamente en paz con los humanos andinos, ayudándolos con sus respectivos dotes y cualidades. hasta que…







Ai Apaec: el hacedor, el radiante


Ai Apaec fue dotado de una perfecta belleza e inteligencia. Era el favorito de sus padres y de los dioses mayores por sus cualidades y carisma. Zafiros, esmeraldas, rubíes, diamantes, oro, plata y las lágrimas de la Diosa Sulla-Para adornaban sus vestiduras. 

El radiante dios Ai Apaec era el más adecuado para organizar y dirigir al resto de sus hermanos, pues contaba con la confianza del todopoderoso debido a su inteligencia. Envanecido por su fortaleza y, como ejemplo para sus demás hermanos, le hizo caso al mandato del todopoderoso dios Wiracocha y decidió ser el primero en marcharse y fundar su propio pueblo para ser reverenciado y adorado como una deidad. Luego le seguirían solo algunos decididos dioses, pero solo para poblar la vasta tierra o mundo andino. 

Ai Apaec, acompañado por la hermosa Mama Allpa (diosa de la fertilidad de la tierra y las cosechas), diosa de múltiples senos con su fiel perro moteado e iguana, siguió el sendero del mar de Mama Cocha hasta llegar a un territorio de contrastada configuración geográfica. Era un lugar sumamente árido y, retándose así mismo, decidió dominar el desierto y fundar ahí su pueblo, para hacer de esas tierras fértiles y hermosas. 

A su paso por el Kukuli Orqo (Cerro Paloma), el radiante dios Ai Apaec, gran fecundador masculino, fecundó a la hermosa Mama Allpa y de este encuentro nació el Árbol de la Vida. Con sus frutos machos y hembras la vida estaba asegurada en el lugar. Posteriormente, el gran Ai Apaec transformó el Cerro Paloma en un templo sagrado donde viviría reinando a su primer pueblo al que llamó Chilca. 

El primer, único y antiguo Templo Sagrado del Cerro Paloma fue construido como un templo cuadrado semihundido con una abertura para el ingreso de luz y salida del fuego ceremonial. Fue un lugar precerámico, pero igualmente practicaban la horticultura, la recolección y el cultivo de algunos vegetales que complementaban con una dieta marina y con camotes, pallares, zapallos y calabazas. 

Ai Apaec era gran admirador de su padre Intiawki (príncipe sol, padre de dioses), que amaba la música, y de quien recibió enseñanzas que transmitió a su pueblo. Fabricó instrumentos andinos de viento como la quena, la tinya, el calabacín, la zampoña, el siku, el wankar y la baqueta. De esta manera, este lugar se convirtió en el punto de origen de los instrumentos andinos de viento y así la música llegó a ser un elemento fundamental de su pueblo. 

El gran Ai Apaec decretó que tenía que haber un curaca (jefe) del ayllu (grupos familiares de una comunidad andina) y un willaq umu (cabeza que ve o que anuncia, sumos sacerdotes principales). El gran templo sagrado del Cerro Paloma también se volvió un centro comunitario donde se reunía todo el pueblo. Sentados en torno al fuego, tomaban las decisiones comunitarias. Así, el radiante dios Ai Apaec, al ver a su pueblo formado y logrado, continuó su camino. 

Al llegar a un magnífico lugar, el dios Ai Apaec, como gran fecundador masculino, y la hermosa diosa de la fertilidad de la tierra y las cosechas, Mama Allpa, una vez más dan nacimiento al Árbol de la Vida con sus frutos machos y hembras y, una vez más, la vida estuvo asegurada en el lugar. A aquel lugar lo nombraron Caral (lugar donde se hacen las ofrendas) y fundaron la Ciudad Sagrada de Caral, la primera cultura, que sería muy reconocida en el futuro. Esta ciudad fue construida con bases estructurales de shicras (bolsas de fibra vegetal que eran rellenadas con piedras y que cumplían una función antisísmica), en todos sus centros urbanos de gran extensión. Se edificaron varias plazas y lugares públicos como centros ceremoniales donde podían adorar a Wiracocha. Sus habitantes eran sobresalientes en la agricultura, la pesca en el mar y en el río y se dedicaban al comercio por medio del trueque de pescado deshidratado y algodón y de esta forma vivieron en armonía con la naturaleza por un largo tiempo. 

Sin embargo, el envanecido y aventurero Ai Apaec
quería más y, al ver que había logrado dar vida a las tierras áridas de la costa, se dirigió una vez más hacia la costa norte, siguiendo el sendero del mar de Mama Cocha, junto a la hermosa Mama Allpa, su perro moteado y su iguana. Llegaron a un hermoso valle al que llamaron Moche (valle de Santa Catalina) y vieron que era adecuado para fundar ahí una nueva y exitosa cultura. Una vez más, el gran fecundador Ai Apaec y la hermosa diosa de la fertilidad crearon el Árbol de la Vida, pero esta vez con frutos dorados, plateados y cobrizos de machos y hembras. De las frutas doradas salieron los dioses, de las plateadas salieron los kurakas o curacas (jefes) y nobles principales, y de las infinidades de las frutas cobrizas salieron los plebeyos. De esta manera aseguraron la vida en la futura exitosa cultura Mochica (santuario de barro para la adoración). Tenían su propio idioma, el muchik y sus habitantes se destacaban por la calidad de sus trabajos en cerámica, metalurgia, agricultura. Además, fueron grandes constructores de pirámides con ladrillos o adobes, canales, acueductos, reservorios y, sobre todo, grandes pescadores y navegantes para cuyas expediciones usaban los wachakes (ojo de agua, que ahora se conocen como «Caballitos de Totora»), llamados así en honor a su creador, el pequeño e hiperactivo buen dios con ojos de agua, Wachakes (dios de la fertilidad, de los pescadores, de las travesuras y las diversiones), hijo menor del gran dios Ai Apaec, quien deseoso de domar al gran mar de Mama Cocha y surfear sus olas, construyó estas balsas hechas de fibras de totoras ajustadas. Tanta era la felicidad en la tierra de los moches, también llamados mochicas, que hasta los mismos dioses animales se mudaron a vivir junto a ellos. 

Una vez fundado el gran imperio moche, el dios Ai Apaec, conocedor del vasto cosmos viviente del kawsay pacha, creó el «disco galáctico», también conocido como «disco colgante mochica», que tiene un punto central del que salen diferentes rayos espirales, como símbolo de poder que corresponde a la galaxia espiral que tanto le impresionaba. 

Luego, el gran Ai Apaec, para darle prosperidad y protección a su pueblo, creó al célebre brujo y sacerdote Mollep (piojoso y caranganoso), a quien se conoce como «El Gran Brujo de Pacasmayo». Este moraba en las inmediaciones del cerro Chepén (antiguo nombre de un curaca), también conocido como «La Perla del Norte». Vivía en su hermoso palacete Coslachec (gran fortaleza), ubicado en una zona especial y plana. Todos los naturales temían y adoraban a Mollep, ya que estaba asociado a la prosperidad y protección a su pueblo. Tenía un aspecto muy sucio y estaba cubierto de abundantes piojos que guardaban relación con la prosperidad de las cosechas del lugar. A más piojos, más cosechas. El gran Mollep también tenía el poder de observar a través de las huacas, los diferentes y fantásticos hermosos mundos que existían dentro de los lugares sagrados. 

Por medio del warachicuy (pruebas de condiciones físicas, mentales, de velocidad, puntería, combates simulados y resistencia al sueño), Ai Apaec puso a prueba a diferentes jóvenes guerreras para la selección y nombramiento de la gran sacerdotisa de Chornancap (autoridad femenina), para nombrarla representante de su pueblo y sea quien le transmita sus diferentes necesidades, pero, a la vez, para encargarse de las ceremonias y reverencias hacia él. El divino Tuku (dios búho, dios de la noche), uno de los dioses animales, iba vestido siempre con su elegante atuendo y su corona dorada, portaba en una mano una porra y, en la otra, una estólica y un escudo. Este dios está ligado a la noche, a lo desconocido; y acompaña siempre a la gran sacerdotisa de Chornancap y la ayuda a llevar a cabo las ceremonias. 




Ai Apaec el buen padre y el dios hiperactivo 

Shi (diosa luna de la fertilidad humana y agrícola), Nhi (diosa moche del mar), Wachakes (ojo de agua), Chicopac (criador) y Chicamac (hacedor) eran hijos del poderoso dios Ai Apaec y de la hermosa diosa Mama Allpa, salidos de las frutas doradas del Árbol de la Vida. Eran muy bondadosos por la estricta educación de su padre. Solamente el hiperactivo Wachakes, el menor de todos, hacia caso omiso a sus padres y hermanos mayores. 

El pequeño Wachakes era el hermoso dios con ojos de agua, dios de la fertilidad, de los pescadores, de las travesuras y las diversiones. Creaba ilusiones de sí mismo para confundir a otros seres y todo el tiempo se la pasaba divirtiéndose y jugando bromas a todos sus hermanos los dioses. Cantaba y bailaba cuando no tenía a quien molestar y nunca estaba tranquilo, ni siquiera cuando dormía. 

Este buen dios era muy bondadoso con los humanos andinos. Como diversión los ayudaba a cultivar sus chakras (campos de cultivos) para disfrutar la miski mikuy (comida rica) fresca recién salida del campo: la pachamanca (olla de tierra), con su deliciosa bebida de maíz aqha (chicha de jora). Montado en su veloz caballito de totora, ayudaba a los pescadores a obtener muy buenas pescas, para que le preparen su delicioso potaje picante de pescado fresco siwichi (ceviche). El pequeño e hiperactivo dios Wachakes disfrutaba mucho de estos suculentos manjares y, por siempre ayudarlos, era muy querido por los humanos andinos. Además, solía divertirse mucho surfeando las hermosas y largas olas izquierdas del mar de Mama Cocha, creadas por él para su diversión. 

Después de mucho tiempo, el joven hiperactivo dios Wachakes vio a los dioses animales llegar a su mundo y ser muy bien recibidos por su padre Ai Apaec. Lleno de curiosidad, les hizo muchas preguntas y con las historias que escuchaba nació en él un espíritu aventurero que lo motivó a conocer sus raíces. Un día, sin que nadie se dé cuenta, se enrumbó al sur, hacia las montañas que se iluminan y que todos llamaban la cordillera de los Andes, para conocer al todopoderoso dios Wiracocha, a los demás dioses y a las hermosas ciudades con sus templos y casas de enormes piedras de las que tanto le había hablado su padre, pero al que nunca había prestado atención. Pasaron algunos días y la hermosa diosa Mama Allpa se dio cuenta de que el hiperactivo y joven dios Wachakes no estaba y, como toda madre preocupada, salió en su búsqueda sin saber a dónde había ido a parar su hijo menor. 




Ai Apaec, el gran guerrero 

Los mochicas, al ser navegantes y pescadores constantes, eran hostigados y muchas veces atacados y devorados por los temibles demonios marinos nacidos de la esencia del caos y que eran despertados por la sangre del demonio de la gran serpiente de dos cabezas. Enterado de esto, el vanidoso y valiente Ai Apaec, se puso muy contento, ya que quería poner a prueba y demostrar toda su fortaleza ante los seres de otros mundos. 

Armado con sus filudos cuchillos, lanzas y kumanas (estólicas), y acompañado por sus constantes y fieles compañeros, su perro moteado y su iguana, voló con su poder solar, cruzó montañas y valles hasta adentrarse al oscuro mar donde le esperaban peligros y confrontaciones. Su misión era restaurar el orden, para lo cual atravesó los diferentes mundos en busca de la regeneración continua, el retorno de las estaciones y la paz para su pueblo, obteniendo así nuevos poderes que le permitirían ingresar a donde ningún inmortal y mortal podían llegar. Con sus poderes de felino, serpiente y ave se enfrentó a diversas criaturas de las aguas de la oscuridad, apoyado siempre por su perro moteado y su iguana, que lo ayudaban en los tránsitos de cruzar las fronteras de los diferentes mundos, y le anunciaban los posibles peligros por venir. 

Ai Apaec con sus cuchillos, lanzas y estólicas se enfrentó al temible antropomorfo Yaku Askanku (erizo marino), que custodiaba el ingreso al mar, y lo venció. Luego se enfrentó al temible pez antropomorfo Rinchin (pez diablo) para conseguir la corona con los poderes del Tuku (búho), que le permitirían ver en la oscuridad de las profundidades. Ingresó a lo más profundo y oscuro del mar, y tuvo un combate con el ser «decapitador» de la oscuridad, el poderoso Supay Hatun Qucha (gran demonio marino), un gran ser aterrador, con rostro de lobo marino con crestas, aletas de tiburón y raya, a quien logró vencer con dificultad. 

Finalmente, el exhausto gran guerrero Ai Apaec llegó a una extraña y misteriosa isla en donde habitaban las perversas criaturas y demonios que salían a atacar a los moches. Estos eran gobernados por el aterrador demonio Supay Amaru (demonio serpiente), un ser maléfico con enormes colmillos de cuyo cuerpo de hombre brotaban numerosas serpientes que lanzaban brazos, piernas, rostros y demás restos humanos. Junto a él estaba el temible Nepestop (demonio decapitador), un vampiro antropomorfo y de fauces carniceras que se dedicaba a degollar niños y adultos, y guardaba las cabezas de sus desdichadas víctimas como trofeos. Muy bien resguardados estaban estos por el terrible monstruo Strombus (enorme concha de caracol marino), un poderoso monstruo de dos cabezas de atoq (zorro) con enormes colmillos y poderosas garras, cuya cola remataba en una testa de una fiera serpiente venenosa, y de cuya concha de caracol marino surgía un tenebroso y robusto cuello alargado lleno de cactus. 

Para llegar a ellos, el valiente guerrero Ai Apaec primero
combatió contra el Supay Wanka (demonio de las piedras). Este poderoso demonio infundía terror entre la gente, ya que poseía un tronco esférico lleno de rocas que sacaba en enormes cantidades para lanzarlas. Finalmente, el poderoso Ai Apaec, venció y eliminó en una cruenta batalla a todos estos perversos monstruos y demonios que estuvieron atormentando a los moches durante mucho tiempo. En su lucha contra estos temibles monstruos y demonios, el gran Ai Apaec siempre recibió la ayuda de sus fieles acompañantes: su perro moteado y su iguana, que en cada combate tomaba un aspecto humano, y también obtuvo la ayuda de diversas criaturas marinas y principalmente aves. 

Ai Apaec, debilitado y herido por los constantes combates, llegó a otra isla en donde el cangrejo le ayudó a subir por las peñas y luego fue auxiliado por el piquero y el buitre. Lo ayudaron en el tránsito al mundo de los muertos e ingresó al reino tectónico. Ai Apaec le entregó la valiosa corona con los poderes del búho y los valiosos caracoles strombus, que había capturado en las aguas profundas, al dios del mundo marino interior y oscuro, Asuka Muchik (diablo marino mochica), para que le devuelva a la vida. El tenebroso dios del inframundo estaba sentado en su profundo templo y usaba la corona de búho mientras sus tres músicos tocaban instrumentos hechos de piel y huesos humanos: antaras (zampoñas pequeñas), tambores de piel humana y tinyas (tamborcillo). Este dios es también quien guardaba las estaciones y el agua, y le aseguró al gran Ai Apaec que estas llegarían en su momento. 

Ai Apaec había perdido la corona con los poderes del
búho Tuku, pero mantenía sus orejeras de serpiente que lo habilitaban para entrar y salir del mundo de los muertos. En el mundo de los ancestros y muertos sería curado y revivido por la shamana Ch’usiq (lechuza curandera) que, usando urus (arañas), reconstruyó al gran Ai Apaec, quien recuperó su poder solar y volvió una vez más a la vida. Ai Apaec regresó así a su pueblo, pero ya no sería el mismo. 




Ai Apaec, el degollador 

El poderoso dios Ai Apaec; también llamado el temible señor oscuro, iba rodeado de venenosas mach’aqway (serpientes) y urus (arañas) que lo seguían a donde iba. Se había convertido en un temible, espeluznante y putrefacto ser nauseabundo, sediento de sangre y carne humana. Tenía dos enormes colmillos de felino y de su cabeza, adornada con olas marinas, emergían varias serpientes que se trenzaban mutuamente como si fueran sus cabellos. Usaba serpientes con cabezas felinas como adornos en su cinturón y orejeras, y sus pies desnudos estaban rematados por enormes garras como las de una fiera salvaje. 

El espeluznante señor oscuro Ai Apaec transformaba a los seres humanos en temibles demonios. Destituyó de sus cargos a la gran sacerdotisa de Chornancap, a los diferentes jefes curacas y a los nobles principales y, en su lugar, colocó en sus puestos a los hermanos y pobladores que en su momento había ayudado a liberarse de la gran serpiente de dos cabezas, convirtiéndolos previamente en demonios a su servicio. Estos ambiciosos demonios ocuparon los puestos de los poderosos Cie Quich (emperador moche), alaec (emperadores supeditados al Cie Quich), jefes de los ayllus (grupos familiares de una comunidad andina) que muchas veces hacían de willaq umu (la cabeza que ve o que anuncia, sumos sacerdotes principales) y jefes militares. Les prometió la vida eterna y ser emperadores de todos los tiempos de los hermosos valles de Moche, pero con la condición de que le ofrecieran constantemente sacrificios humanos y le construyeran otros magníficos templos que tanto le agradaban. Una era de oscuridad había llegado al pueblo moche. 

Además de refaccionar la Huaca del Sol y de la Luna, construyeron la Huaca El Brujo, la Huaca Pañanmarca, la Huaca Rajada, la Huaca Cao Viejo, la Huaca de la Muralla Dorada
o Arcoíris, entre otras a lo largo de la desértica costa. 

En la Huaca del Sol y de la Luna, que era el lugar favorito de Ai Apaec, esperaba sentado en su mekali (anda de fuego) y era cargado por esqueletos danzantes. Al hacer sonar insistentemente unas campanillas, manifestaba estar sediento de sangre y exigía constantes sacrificios humanos de valerosos jóvenes guerreros y mujeres vírgenes, sus preferidos. Estos sacrificios eran conducidos por los sumos sacerdotes zoomorfos chiñis (murciélagos), para que él mismo pueda luchar contra ellos a modo de diversión. Los desollaba vivos para luego decapitarlos. Para el espeluznante Ai Apaec, sus desdichadas víctimas se volvían mucho más apetitosas al entrar en un profundo miedo y se convertían en su sabroso manjar, el cual disfrutaba demasiado cuando se alimentaba de ellos. De esta manera crecía más su temido poder. 

El «temible señor oscuro», al tener la terrible maldición de estar desollado y tener que cargar su piel por siempre, le agradaba desollar a sus desdichadas víctimas aún vivas. La pacífica ciudad mochica se convirtió en un mundo de terror y completo caos, lleno de salvajismo, lujuria y sadismo. Por todo esto, los dioses animales decidieron regresar a su hogar sagrado de los dioses y abandonaron la temida ciudad moche, que alguna vez fue esplendorosa y feliz. Se fueron, no sin antes dejar a un ejército de guerreros antropomorfos con el objetivo de que los ayuden en su guerra civil. 

Los dioses animales le comunicaron al todopoderoso dios Wiracocha de lo suscitado con su preferido Ai Apaec, quien quedó decepcionado y muy triste por todo lo acontecido. El que en algún momento fue el hiperactivo dios Wachakes, enterado del triste desenlace de su padre, entró en completo silencio y tranquilidad, y se mudó hacia el norte de las costas del mar de Mama Cocha para fundar su propio pueblo balneario al que llamó Huanchaco o Guaukocha (hermosa laguna con peces dorados), donde no faltaban los atractivos caballitos de totora para navegar y pescar. Como siempre, su madre, la diosa Mama Allpa siguió sus pasos y se quedó con él para acompañarlo. 




Gran batalla entre los dioses 

El espeluznante dios Ai Apaec, junto a sus invitados especiales, el dios de la muerte moche, Ch’awi Uya (cara arrugada), y el Jinete Negro del Runamula (personaje maléfico mitad mula mitad mujer), sedientos de sangre y carne humana, esperaban ansiosos los sacrificios humanos. Algunas veces jugaban con sus desdichadas víctimas, ofreciéndoles un lugar perfectamente misterioso, que de día ofrecía todo lo mejor, pero, a la vez, todo lo ofrecido era quitado de noche y luego los cazaban en un juego tenebrosamente despiadado. 

Los valientes y poderosos jóvenes guerreros moches del norte y del sur, el Señor de Sipán y la Dama de Cao, decididos a terminar con la barbarie de su temido dios y junto a otros valerosos jóvenes guerreros, se ofrecieron voluntariamente como ofrenda para estar cerca de Ai Apaec y de una vez por todas eliminarlo para que vuelva a reinar la paz en el pueblo mochica. 

El Señor de Sipán y la Dama de Cao, junto a los valerosos jóvenes guerreros que los acompañaban, entraron al macabro juego de los dioses oscuros. Estos les ofrecieron un lugar perfectamente misterioso, que de día les daba todo lo mejor, pero, a la vez, todo les era quitado de noche para que con suma vehemencia algunos de los valerosos jóvenes guerreros fueran cazados. Finalmente, los tenebrosos dioses oscuros decidieron mostrarse ante los valientes y poderosos jóvenes guerreros moches, quienes no esperaban la inoportuna presencia de los malignos seres oscuros Cara Arrugada» y el Jinete Negro del Runamula. El dios moche de la muerte, Cara Arrugada, de cuyo rostro sobresalían kurukuna (gusanos) y chuspis tse tse (moscas tse tse), se ofreció a ser el primero en divertirse luchando contra los valientes poderosos guerreros moches para luego poder devorarlos, mientras los demás valerosos jóvenes guerreros observaban la contienda. 

Se inició así una dura y difícil lucha que sorprendió a los espeluznantes y tenebrosos dioses oscuros, pero, a la vez, los divertía y hacía que estos hábiles y valientes guerreros les parecieran más apetitosos. El Señor de Sipán y la Dama de Cao lograron herir levemente el rostro de Cara Arrugada. En lugar de que saliera sangre, le salían gusanos. Sin embargo, este aprovechó el momento, cuando los exhaustos guerreros se distrajeron, para herirlos y jugar con ellos antes de desollarlos y devorárselos vivos. 

Justo, en ese momento, los bondadosos dioses moches, Shi, diosa luna de la fertilidad humana y agrícola, Nhi, la diosa moche del mar, el criador Chicopac y el hacedor Chicamac, todos hijos de Ai Apaec, interrumpieron en el magnífico templo de la Huaca del Sol y la Luna para poder detener el horror y terror desatado por su padre. El siempre insolente Ai Apaec, envanecido por su fortaleza, seducido para seguir luchando y sintiéndose superior y por encima de todos los dioses, desconoció a sus hijos y decidió luchar contra ellos que trataban de hacerle entrar en razón, pero, al ver que ese ser ya no era su padre, al que tanto respetaban y querían, y al no tener otra alternativa, decidieron luchar contra el espeluznante Ai Apaec con mucha pena y dolor, iniciándose así una batalla entre dioses padre e hijos. 

La Runamula atacó sorpresivamente y con mucha ferocidad a los bondadosos dioses moches con el fuego descontrolado que salía de su boca, nariz y ano. Ese fue el momento oportuno para los temibles Cara Arrugada y Jinete Negro del Runamula que aprovecharon para atacarlos cobardemente, iniciándose así una brutal gran batalla entre dioses. 

Mientras tanto, el Señor de Sipán y la Dama de Cao, junto a los otros valerosos jóvenes guerreros, luchaban contra los sumos sacerdotes zoomorfos murciélagos, chiñis, logrando acabar con ellos y luego dejaron que los poderosos guerreros, que esperaban listos afueras de la ciudad, ingresaran al magnífico templo de la Huaca del Sol y la Luna. Ellos eran los guerreros antropomorfos del norte moche, tukus maqanakuy (búhos de guerra), que llegaron volando llevando consigo a los guerreros antropomorfos del sur moche, los atoq maqanakuy (zorros de guerra), quienes, decididos, lucharon incansablemente contra el poderoso ejército dorado del espeluznantemente Ai Apaec. Los valientes guerreros moches, el Señor de Sipán y la Dama de Cao, lucharon contra el emperador moche Cie Quich y los jefes Ayllus y Alaec. A pesar de que estos imaginaban tener vida eterna, terminaron siendo decapitados por los valerosos guerreros. 

Mientras la ciudad era tomada por los valerosos guerreros encabezados por el Señor de Sipán y la Dama de Cao, los bondadosos dioses moches eran superados por los aterradores seres oscuros. Los valerosos guerreros moches intervinieron, pero igualmente caían con suma facilidad ante los poderes de estos. De pronto, se iluminó el maloliente, oscuro y magnífico templo de la Huaca del Sol y la Luna, y se sintió la presencia de los iluminados bondadosos dioses benignos que habían sido enviados por el poderoso dios Wiracocha para poner fin a la maldad de su preferido Ai Apaec. Los bondadosos dioses benignos, al verlo en ese espeluznante estado infernal, le tuvieron lástima por su insolencia y vanidad, ya que había sido dotado de una gran belleza e inteligencia y era el preferido de sus padres y los dioses mayores. 

Al verlos, Ai Apaec sintió un gran agüero en su interior,
pero más podía su insolencia y, envanecido por su fortaleza, sintiéndose superior a todos los dioses y seducido a seguir luchando para demostrar su poder, intentó atacarlos juntamente con los malignos seres oscuros, pero estos fueron controlados fácilmente y enviados de castigo a la dimensión oscura por toda la eternidad. 

Los bondadosos dioses benignos designaron a los jóvenes guerreros llamados Señor de Sipán y Dama de Cao como gobernantes absolutos de los mochicas y del poderoso gran ejército dorado moche de humanos y seres antropomorfos, secundados por la gran sacerdotisa de Chornancap. De esta forma, ellos les dieron vida a los magníficos templos, con hermosas decoraciones de sus dioses, sus guerreros y sus vidas cotidianas. Así la paz y la armonía regresaron al pueblo moche.
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Tentación de los dioses: Un nuevo Pachakuti (la transformación de todo)


	Como si no fuese poco con lo ocurrido con Ai Apaec, los problemas empezaron una vez más en el mundo andino. Los vanidosos dioses hermosos de la fertilidad rompieron el equilibrio. Al igual que su hermano Ai Apaec, algunos tentados de poder por sus fortalezas y otros tentados por la belleza exótica de los humanos andinos, decidieron unirse a ellos y ellas sexualmente y a toda costa. De esta manera, convencieron a sus demás hermanos para que hicieran lo mismo.

Los vanidosos dioses hermosos de la fertilidad estaban conformados por Wari-Runa (fuerte, hermoso y salvaje), Achalay (diosa de la inspiración poética y de la música), Purun-Runa (hermano gemelo de achalay), Pilulo y Filül (dioses gemelos que dan serenata), y Tullupesko, Mealla y Sachcha-Runa (dioses trillizos del sexo, la lujuria y el sadismo), todos ellos de hermosas cualidades físicas y sensualidades. 




El fuerte y vanidoso dios Wari-runa 

El dios Wari-Runa, mítica divinidad rubicunda, se caracterizaba por su excesiva velocidad al caminar y por mostrarse sumamente arisco. Era tan veloz que atravesaba los barrancos y montañas como una flecha. Podía estar sobre un pico e inmediatamente estar en otro. A menudo meneaba la cabeza cuando quería cambiar de posición. Su rostro era hermoso, pletórico de juventud y tenía los ojos brillantes como luceros. Toda persona que se encontraba con el Wari-Runa quedaba electrizado, alelado, inmóvil y muchas veces era víctima de una impresión tan grande, que permanecía petrificado sin poder moverse y convertido en piedra, en árbol o en manantial. El Wari-Runa vivía en lugares o regiones solitarias muy alejadas de los centros o poblados, llamados Waricunca (pescuezo de vicuña) y Warimarca (pueblo de la vicuña). Él y su descendencia eran gigantes, corpulentos y de gran fortaleza física. Eran capaces de tumbar árboles y de cargar enormes piedras con suma facilidad. Se dice que de su sudor surgió el gran río sagrado Urubamba (meseta de arañas). 

En su buen momento, Wari-Runa ayudó a sus hermanos a erigir Choquequirao (cuna de oro), construida en una montaña dorada con 23 representativas figuras de camélidos andinos que decoraban los muros de 15 andenes. Además, construyeron también Yarowilca (rascacielos sagrados), una ciudad urbano-militar con murallas defensivas, torreones de vigilancia e imponentes edificios de varios pisos. Al igual que estas majestuosas y esplendorosas ciudades, erigieron otras grandes urbes, templos, santuarios y otros míticos lugares en el majestuoso mundo andino. 

En cierto momento, el corpulento Wari-Runa construía uno de los tantos Inti Wasi (templo del sol) o también llamados Inticancha (casa del sol) que estaban esparcidos a lo largo y ancho del mundo andino para la adoración del bondadoso dios sol Inti, hijo predilecto del todopoderoso dios Wiracocha. Específicamente se encontraba en la gran fortaleza de los dioses, Ollantaytambo (lugar de descanso y observación desde abajo, tambo de Ollanta), cuando, envanecido por su fortaleza, quiso convertirse en un dios todopoderoso para estar por encima de todos y para que tanto dioses y humanos lo venerasen. 

Dejó inconclusa su casi majestuosa obra, que consistía en un muro de seis gigantescas piezas líticas traídas desde la gran montaña Cachiccata (ladera de sal) que, ensambladas y cortadas perfectamente, estaban listas para construir Ollantaytambo, la gran fortaleza de los dioses, porque justo en ese momento los bondadosos dioses benignos lo castigaron por su insolencia y otras atrocidades. 

El todopoderoso dios Wiracocha, quien estaba pendiente y consciente en sus sueños lúcidos observando lo sucedido en el mundo andino, ordenó a los bondadosos dioses benignos castigar a Wari-Runa por su insolencia y vanidad. Estos le dieron un leve castigo y lo convirtieron a él y a toda su descendencia en hermosas vicuñas. 




Los hijos de Wari-runa y Purun-runa 

El corpulento y vanidoso Wari-Runa, mucho antes de ser castigado por los bondadosos dioses benignos, le planteó una vil apuesta a su hermano Purun-Runa. Le propuso crear una mejor humanidad que la del todopoderoso dios Wiracocha. Sin embargo, luego comenzaron a usar a su creación solamente como diversión, los dejaban a merced de la naturaleza y frecuentemente observaban cómo sobrevivían a su suerte en algún lugar del extenso y salvaje mundo andino que estaba plagado por animales feroces y salvajes como serpientes, jaguares, pumas, zorros, osos y venados, y por monstruos, como gigantes, enanos y duendes. 

Wari-Runa y Purun-Runa, solían divertirse haciendo apuestas. Cuántos hombres y mujeres de sus respectivas creaciones quedarían en pie, cuándo serían atacados o devorados por salvajes animales, terribles bestias, feroces gigantes o duendes. Estos hombres eran primitivos, vestían con hojas de árboles y esteras tejidas de paja. No sabían hacer casas, sus viviendas eran las cuevas naturales de los peñascos. Por todo esto y muchas otras atrocidades cometidas, Wari-Runa tuvo su merecido castigo. 

Con el tiempo, Wari-Runa y Purun-Runa se aburrieron de sus apuestas y abandonaron a su suerte a sus respectivas creaciones. Los habitantes de aquellos pueblos aprendieron a convivir entre ellos y se unieron, y poco a poco empezaron a conquistar el mundo andino, enseñoreándose en él y ahuyentando a las fieras y monstruos e hicieron de la tierra un lugar habitable. 




Achalay: La diosa de la inspiración poética y la música 

A la bella y sensual diosa del amor romántico, le gustaba morar en los bosques y lugares solitarios. El hombre que la veía quedaba electrizado, tanto por su cuerpo atrayente, como por su voz seductora que producía un ensueño adormecedor que dejaba a sus víctimas en un profundo y placentero sueño del que solamente podían ser despertados por un dios. 




Purun-runa: El salvaje y vigoroso dios 

El hermano gemelo de la diosa Achalay, Purun-runa, era robusto, salvaje y vigoroso, tambien tenía una voz muy melodiosa con la que atraía y seducía a las doncellas para saciar su apetito sexual, que no se satisfacía nunca, hasta causarles la muerte. Luego, al ver el cadáver de su víctima lloraba y aullaba como el kusillu (mono) y después de aburrirse de tanto llorar, se iba en busca de otras mujeres. 




Pilulo: El dios seductor 

De todos los bellos dioses, Pilulo, era el menos agraciado de sus hermanos, pero era un astuto seductor que adulaba a sus víctimas con su encantadora voz. Acechaba constantemente a los humanos andinos por las noches. Con sus palabras dulces y zalameras conquistaba a las mujeres, quienes lo seguían sin importarles que iban atravesando barrancos y precipicios como si fueran frondosos campos con árboles poblados de avecillas que entonan canciones extrañas. Cuando llegaban a un lugar alejado de la población, Pilulo se aprovechaba de la incauta causándole un placer exagerado, que algunas veces le ocasionaba una enfermedad grave y otras la muerte. Algunas veces, cuando la seducida despertaba, se encontraba dentro de la grieta de una gran roca, en medio de barrancos o de bosques tenebrosos de los que a veces ya no podía salir y moría. 




Filül: La diosa encantadora 

La melliza Filül, de extraordinaria hermosura, iba siempre semidesnuda, mostrando sus bellas formas, ante las cuales nadie podía resistirse, siguiéndola como encantado. La hermosa Filül llamaba a sus víctimas sonriéndoles y los llevaba a los barrancos donde los abandonaba al placer que podía ser la causa de su muerte o de una enfermedad agobiadora. Los perseguidos por los dioses mellizos, Pilulo y Filül, algunas veces se volvían locos y otras no les ocurría nada. Cuando el hombre o la mujer se resistían a sus caricias, se reunían Pilulo y Filül y lo arrastraban por la fuerza o a chicotazos hasta que la víctima cayera. 




Los dioses trillizos del sexo, la lujuria y el sadismo 

Tullupesko, Mealla y Sachcha-Runa, de cabellos rubios, cuerpos morenos, de fuerzas hercúleas, elegantes y apuestos, caminaban siempre desnudos mostrando sus aparatos sexuales erectos para atraer a las mujeres. No había mujer que no se entregara a estos monstruos del sexo, la lujuria y el placer que se caracterizaban por tener los pies al revés, y las cerdas de sus ingles cubrían sus sexos. 

Cierto día, Mealla se presentó ante una doncella llamada YanaY (mi amada morenita), mostrándole su miembro viril erecto y haciéndole proposiciones deshonestas. La doncella YanaY, bastante prudente, accedió, pero con lágrimas en los ojos le suplicó que la dejara en libertad por unos tres días y que después podría hacer uso de su persona. Aceptada por el Mealla la insinuación, la doncella consultó a los acianos, quienes le aconsejaron que hiciera caldear el batán (piedra de moler) de su cocina y cuando volviera a aparecer el intruso, le invitara a sentarse sobre él. El día de la cita, la doncella YanaY cumplió al pie de la letra el consejo, invitando al Mealla a sentarse en el batán, quien así lo hizo. Las quemaduras causadas en las posas habían sido tan intensas, que ante el dolor no tuvo otro remedio que salir despavorido gritando a voz en cuello: 

—Tullupesko, Sachcharuna, reuníos, que esta mujer me ha quemado… 

Una negra melancolía fue consumiendo su ser, hasta que un día de esos amaneció muerta, con el rostro con muecas de desesperante dolor. Tenía las partes genitales achicharradas por efecto de la quemadura. Tullupesko, Mealla y Sachcha-Runa habían abusado de ella, pues tenían el miembro viril candente y por ello toda mujer poseída por estos monstruos del sexo, la lujuria y el placer, aparecían con los órganos sexuales quemados, como si una barra de hierro al rojo vivo se les hubiera introducido. 




Castigo a los dioses 

Mientras todo esto sucedía en el mundo andino, los bondadosos dioses benignos, que no estaban enterados de las atrocidades cometidas por los vanidosos dioses hermosos de la fertilidad, disfrutaban en su hogar sagrado de los dioses en los cielos del Hanan Pacha, llamado también el Hanan Willka Paititi (sagrado gran paititi terrenal) o lugar eterno de los dioses. 

Todas las noches la reina del cielo Mama Killa, junto a Mama Qoyllur, jugaban con su preferida la pequeña princesa Chaska (estrella de venus), quien era la que brillaba más en el mundo andino. A ellas se unían las princesas Qoyllur Ttalla y Koto. En el día todas dormían en sus lechos adornados de piedras preciosas, mientras el sol Tayta Inti recorría la tierra inspeccionando todos sus dominios. Al atardecer, sumamente cansado, el dios del cielo se recostaba sobre su lecho de nubes y se quedaba dormido hasta el día siguiente. En ese momento, Mama Killa, Mama Qoyllur, Chaska, Qoyllur Ttalla y Koto salían a divertirse y a pasear por el firmamento. Mientras tanto, Mama Cocha se divertía ayudando a la princesa Urpay Huachac (diosa paloma del pescado, la pesca y las aves), a quien constantemente le gustaba transformarse en una hermosa paloma y crear diferentes variedades de peces en su gran estanque que contenía a toda la población del mundo. 

El todopoderoso dios Wiracocha, consciente de lo
suscitado con los vanidosos dioses hermosos de la fertilidad y molesto con los bondadosos dioses benignos por haberle desobedecido, con su retumbante voz desde el sagrado gran paititi terrenal, ordenó desterrar a los vanidosos dioses hermosos de la fertilidad del mundo andino por todas las atrocidades cometidas contra los humanos. Como castigo los llamó «lujuriosos dioses sádicos» y estos, resignados, abandonaron el mundo andino. Sin embargo, en el límite con la gran Yana Sach’aqa (jungla negra), desistieron en su intención de marcharse definitivamente sin saber que estaban en el «gran valle de la muerte», poblado por el temible Ejército de las Tinieblas: enormes arañas semihumanas llamadas Runa Uru, personas arañas con torsos humanos doblados de espaldas al suelo o también conocidas como Uru Sak’aka (arañas calaveras). 

El todopoderoso dios Wiracocha, que seguía sumido en sus profundos sueños conscientes, les ordenó a los bondadosos dioses benignos, como castigo por sus desobediencias, que todos los hijos de la «Orejona», gran soberana y madre de los dioses, deberían también abandonar el mundo andino para poblar la tierra, como él lo había dicho desde un principio, para construir ciudades y establecer diferentes civilizaciones y culturas por todo el planeta. 




Los dioses del cosmos viviente del kawsay pacha y los dioses de la destrucción y la muerte abandonan el mundo andino 

Las radiantes y hermosas diosas y princesas celestiales 

Qoyllur Ttalla, princesa celestial; Chaska, la estrella de Venus; Koto, la diosa de la fecundidad y el placer; Suriamana, la diosa de las papas; Mama Sara, la diosa del alimento y el maíz; Sulla-Para, la diosa de la escarcha; Pachapakarey, la diosa de la aurora; Pulimama, la diosa protectora de la gente de bien; Waraq Koyllur, la diosa puma que transporta luz al amanecer y Urpay Huachacs, la diosa paloma de los peces. 




Los dioses protectores y bondadosos

Pariacaca, dios de la fertilidad, el agua, las lluvias torrenciales, las tormentas y el rayo; Ishma, creador del mundo y señor de los temblores; Chasky, mensajero divino; Copacati, diosa de los lagos; Chamacani y Yatiri, dioses mellizos sabios; Khunu y Mallku-Kunturi, dioses mellizos de la nieve y las alturas; Mallko, dios de la ley; Mallki, dios árbol de la vida y de todas las plantas; Inkarri, inka rey; Apu Wamani, señor de las montañas; Apu Awsangate, señor de este mundo y creador de las aguas; Apu Salkantay, montaña salvaje; Tulumanya, arco iris de los antiguos; Rímac y Chaclla, dioses mellizos, río hablador y lluvia; Yana Raman, dios creador de los yaros, dios del rayo; Apu-Rímac, el dios hablador; Maqawis, dios del antiguo Waruchiri; Atagujo, dios creador del cielo; Katu, diosa de la lluvia, rayo, trueno, viento, helada, nieve y granizo; Orqo Tayta, dios de los cerros; Xllang, el dios radiante; Lang Ñam, dios cangrejo, Huampu, señor de los aires, Quillapa Huillac, diosa chimú del eclipse lunar; Guatan, dios del viento y las tempestades; Jiang, dios chimú sol; Ghis, diosa chimú tierra; Tacaynamu, dios soberano de chimú; Quismique, dios guerrero moche; Chinchaycamac, creador del poderoso jaguar; Soxtacuri, dios protector de Markahuasi; Huilca, dios sol atavillano; Pasac, diosa luna atavillana; Waman Katax, dios pelícano de la fertilidad del guano de las islas; Apuyaya Juch’uyruna, dios de los enanos; Uywiri, dios protector de la granizada y helada; Llallawa, dios de las sementeras; Yuraq, shamanes sabios, curanderos plateados; Yatichiri Tatitu, maestro y señor y entre otros. 




Los dioses misericordiosos 

Wasikamayuq, dios del hogar; Qhaxra-kamayuq, dios protector; Mama Coca, diosa de la salud y la felicidad; Chaupiñamca, diosa madre; Mama Runtu, madre melancólica de los incas; Mama Huarmi, mujer madre; Mamacha Candelaria, diosa de la pureza y la fertilidad; Mama Rayguana, protectora del agro y la fecundidad; Mama Kakawatl, madre del cacao, del maní y la palta; Mama Quta, diosa buena y protectora; Aucatama, protector del agro y del ganado; Taq’e, diosa del maíz de la suerte; Curayacu, diosa del agua que cura; Mama Phajshi, diosa felina de la luna de Wancarani; Warco, dios de las casas; Khuyapayaq, el compasivo, el misericordioso; Kawsachiq, el dador de vida; Apunchik, nuestro señor; Kamaqninchik, nuestro animador, ordenador; Runakamaq, el animador del hombre; Runawallpaq, el protector del hombre; Qaylla Viracocha, el señor de lo cercano; Qespichiqenchik, nuestro liberador, guardador; Wakchakhuyaq, el que ama a los pobres, a los desvalidos; Illa Teqsi Pirua Qocha Apu, señor de la luz, del principio, de la profundidad y del abismo de todas las cosas; Piryurac, el gran espíritu del dios del norte; Teqsi Qhapaq, el soberano del principio; Apu Yaya, dios padre; Illa Túpac, inca poderoso, dios inca de luz, entre otros. 




Los pequeños dioses traviesos y buenos 

Muquis, duendes mineros; Mayantu, el buen dios de la selva; Cuchimilcos, portadores de la buena suerte, la fortuna, la fertilidad y protectores de los difuntos; Ekkekos, pequeños dioses de la abundancia; Shapshicos, duendes burlones; Inchik Olljo, varón pequeño; Patachuga, pequeño ladrón molestoso; Chusalongo, ladrón de campanas, entre otros. 




Los dioses animales 

Allko-Kaclla, dios perro; Hampatu, dios sapo; Killinchu, dios cernícalo; Tuku, dios búho; Atoq y Añas, dioses mellizos zorro y zorrino, entre otros. 

Los bondadosos dioses benignos abogaron por todas estas deidades para que se quedaran en el mundo andino, ya que eran buenos y, sobre todo, colaboraban y apoyaban en todo. 




Los dioses del cosmos viviente del Kawsay Pacha 

Tecsi Pachatata, padre del cosmos, padre del tiempo; Hatun Mayu, Vía Láctea, gran río; Wilca Mayu, río celestial; Qoyllur Mayu, río de estrellas; Pachatussan, el que sostiene al mundo; Chaska Ñan, camino de estrellas; Urcuchillay, dios protector de los animales; Katachillay, constelación de la llama multicolor; Uranchillay, constelación de Lyra; Urqurara, constelación de Orión; Paya Chaska, constelación de la mujer celestial; Chuqi waqra, hombre celestial o pastor; Qollca, constelación de las Pléyades; Machacuay, constelación del cangrejo; Chuquichinchay, constelación del jaguar; Llut’u, constelación de la perdiz; Urku, constelación de la vicuña; Paqu, constelación de la alpaca; K’usillu, constelación del mono andino; Waskar Pawkar, constelación del colibrí; Mikikiray, constelación de acuario; Thuta Tharqa , constelación de capricornio; Intiq Ayllun, sistema solar; Puriq–Huaucha, planetas; Awqakuq Mullu, planeta Marte; Chuiuilla, planeta Mercurio; Qhatuylla–Rimsi, planeta Mercurio; Phirwa–Akapana, planeta Júpiter; Hawch’a– Chimpu, planeta Saturno; Riti, planeta Urano; Tinkullpa, planeta Neptuno, entre otros. 




Los dioses de la destrucción y la muerte 

Tunupa, dios del fuego, los volcanes y el rayo; Tarapacá y Taguapacá, dioses mellizos de la lava y del granizo; Atipa, dios de la guerra y la venganza; Yatañamca y Tutañamca, gemelos de la oscuridad y la noche; Temenduare y Arikute, dioses mellizos del diluvio y aluvión; Apu Katikil y Pikiru, dioses mellizos de la tormenta y el granizo; Paricia, dios de las inundaciones; Uscovilca, dios de los chankas; Urcaguary, dios de los tesoros escondidos y las riquezas enterradas; Huallallo Carhuancho, dios del fuego; Cuyurumi, dios malvado del arco iris; Ñawi Suruchi, dios del mal de ojo; Apu Pichu Pichu, muchos picos; Chachani, valerosa; Tusuq Laykas, sacerdotes de las huacas. 




Los dioses volcanes 

Tayta Chimborazo, montaña nevada; Cotopaxi, cuello de la luna; Mama Tungurahua, garganta de fuego; Tayta El Altar, volcán más alto del mundo; Carihuairazo, hombre viento y nieve, entre otros. 

A diferencia de los anteriores, estos grupos de dioses fueron los que tuvieron que abandonar el hermoso mundo andino por orden del todopoderoso dios Wiracocha.  
Los dioses del cosmos viviente del Kawsay Pacha fueron enviados a tierras muy lejanas. Sus hermanos, los dioses de la destrucción y la muerte, fueron enviados a los límites del mundo andino para abandonarlo por siempre por culpa de sus hermanos, los lujuriosos dioses sádicos. 




Pachakuti (la transformación del todo) El apocalipsis de los dioses 

Los hijos de la «Orejona», gran soberana y madre de los dioses, y su descendencia, se alejaron tristemente hasta lo más recóndito del mundo, hasta donde la tierra se dejara pisar y pudiera proveerle agua y comida. Muchos se aislaron y fueron perdiendo la sagrada lengua del universo, el Pukina, que habían aprendido con su padre Intiawki y quien les había dejado de herencia del idioma dulce de los dioses. 

Con el tiempo se fueron cegando por sus vanidades y egoísmos, desobedecieron al todopoderoso dios Wiracocha, se burlaron y se volvieron contra él. Formaron grandes y poderosos ejércitos con ellos a la cabeza para destruir sus hermosas creaciones, derrocarlo y tomar su tan anhelado y privilegiado lugar. Por todo esto, el todopoderoso dios Wiracocha, quien ya había despertado de sus cortos sueños y se sentía lleno de su Camac o energía vital, se enfadó y envió catástrofes hasta lo más recóndito del mundo, pero sin dañar los valles andinos, que solo temblaban. 

El todopoderoso dios de dioses Wiracocha hizo salir muchos soles, y de cada uno cayeron enormes rocas flameantes que golpearon la tierra con tanta fuerza, que las estrellas de Mama Qoyllur cambiaron de lugar en el firmamento. Los impactos produjeron enormes nubes de polvo que oscurecieron el sol, la luna, las estrellas y el mar, y el mundo quedó envuelto en una densa oscuridad. Por si fuera poco, los volcanes empezaron a expulsar grandes cantidades de humo, cenizas y lava que teñían todo de rojo fuego, abrasando los árboles y las hierbas y las aguas de muchos ríos se evaporaron hasta dejarlos secos. Al mismo tiempo violentos terremotos destruían todo. Se desataron huracanes ardientes que devastaron todo cuanto encontraron a su paso. Todo estaba totalmente desolado. 

Los dioses del cosmos viviente del kawsay pacha, los dioses de la destrucción y la muerte, junto a su descendencia, nada podía hacer para detener la semejante furia del todopoderoso Wiracocha. Junto a sus creaciones, buscaron refugio en las cuevas y en los abismos, trataron de huir de la muerte, pero muy pocos lo consiguieron. 

En esos momentos sobrevinieron abundantes lluvias que causaron inundaciones. Precedidas por gigantescas olas marinas cubrieron la tierra, llegando incluso hasta las inmensas cumbres de las montañas. Luego apareció la nieve, seguido por un frío intenso, y todo ocurrió tan rápido que muchos animales quedaron enterrados en el hielo. Desde el día en que había comenzado el desastre por la furia del todopoderoso dios Wiracocha, no había vuelto a verse el sol, como tampoco se volvió a ver fantásticos animales y plantas de gran tamaño que eran abundantes, pues se extinguieron totalmente. Todo quedó solamente en el recuerdo de los escasos supervivientes a la gran tragedia que se encontraban débiles, enfermos y aterrorizados. La tierra había sido destruida totalmente y se hacía necesario reconstruirla. 

Los bondadosos dioses benignos, una vez más interce-
dieron para que los perdonara por sus insolencias. Los dioses del cosmos viviente del kawsay pacha, los dioses de la destrucción y la muerte y demás dioses, temerosos del gran poder infinito del todopoderoso dios Wiracocha y de lo que era capaz, le suplicaron arrodillados para que los perdonaran, y le prometieron que empezarían nuevamente con buen orden y nunca más se volverían a equivocar y ser insolentes ante él y que llevarían por el buen camino a sus respectivas creaciones. 

La tragedia llega ante aquellos que se atreven, en su osadía, a ofender al todopoderoso que rige nuestro universo y todo lo presente en el cosmos. 




Pachakuti, un nuevo inicio. El apocalipsis de los humanos 

Aprovechando que la tierra había sido destruida en su totalidad, el todopoderoso dios Wiracocha decidió limpiar lo malo de la tierra de una vez por todas. Desde Machu Picchu, su gran palacio celestial, ubicado en el mundo de arriba, Hanan Pacha o sagrado Gran Paititi terrenal, convocó únicamente a su amada, la radiante diosa Mama Cocha para ordenarle rigurosamente que inunde todo el planeta y así darles fin a todos los corrompidos seres humanos, creados por los diferentes dioses rebeldes que quisieron rebelarse en su contra. 

Sin embargo, Mama Cocha, que ya había tenido una mala experiencia en el Unu Yaku Pachakuti (el agua que trastorna la tierra), no estuvo de acuerdo con la drástica decisión de su esposo y se negó a cumplir semejante devastación encomendada. Como resultado, el todopoderoso dios Wiracocha la castigó por su insolencia y la envió a permanecer en las profundidades del mar. Es entonces cuando Mama Cocha decide crear a las Challwa Runas (sirenas andinas) para transformar los profundos lugares en paisajes sumamente hermosos bajo la superficie, y para que le sirvan y la acompañen con sus hermosos cantos melodiosos mientras durara su largo periodo de encierro. 

El todopoderoso dios Wiracocha invocó para tal hazaña de semejante destrucción a uno de los poderosos dioses de la muerte, que estaban muy bien entrenados para semejantes tareas de devastación que buscaban mantener el equilibrio en la tierra o mundo andino. El todopoderoso dios Wiracocha convocó al gran Paricia (dios de las inundaciones) y al igual que a Mama Cocha, le ordenó inundar todo el planeta tierra con el objetivo de darle fin a todos los corrompidos seres humanos creados por los diferentes dioses rebeldes. 

A diferencia de la bondadosa diosa benigna Mama Cocha, el gran Paricia gustosamente aceptó cumplir semejante extinción. Para cumplir su cometido, bajó al mundo de aquí, el Kay Pacha, y golpeó su varayoc (vara de poder) contra el suelo. Grandes grietas se abrieron y de ellas comenzaron a salir grandes cantidades de agua. La tierra o mundo andino comenzó a inundarse rápidamente y los humanos sobrevivientes morían ahogados por las fuertes olas provocadas divertidamente por el gran Paricia. 

Los dioses habían creado a los seres humanos con diferentes habilidades intelectuales, superiores a la de los demás animales, con habilidades capaces de retar a la naturaleza misma. Por ello, el ser humano se había vuelto corrupto al igual que sus dioses, la tierra una vez más estaba repleta de codicia y la paz había abandonado totalmente al planeta. Es entonces cuando el todopoderoso dios Wiracocha, enojado, decidió tomar esta drástica y severa decisión. 

Todos los dioses se imaginaron que ya todo estaba en calma y solo los dioses rebeldes, que estaban arrepentidos, se alistaban para volver a empezar. Sin embargo, desde el sagrado Gran Paititi terrenal observaban sorprendidos que el mundo entero estaba completamente bajo las aguas. Abismados y con un profundo respeto, se reunieron por la represalia del todopoderoso dios Wiracocha contra los humanos y, preocupados, discutieron como sería el mundo sin los seres humanos, quienes les reverenciaban y honraban. 

Los dioses hicieron entrar en razón al todopoderoso dios Wiracocha y este decidió salvar únicamente a un disminuido pueblo elegido de semejante extinción, ya que los consideraba perfectos y dignos de seguir viviendo en los valles andinos para que guíen e instruyan a los futuros seres humanos, que serían creados en diferentes partes del planeta y estos no vuelvan a corromperse y cometer los mismos errores. 

Entonces, el todopoderoso dios Wiracocha, con la ayuda de la sabiduría de su sosia, el poderoso Kuniraya Wiracocha (dios sabio del campo), decidió otorgar un nuevo inicio para todos y transformar nuevamente la tierra o mundo andino. Además, todos los otros dioses debían de cumplir sus tareas encomendadas por todo el planeta. En primer lugar, el poderoso y sabio dios Kuniraya Wiracocha limpió la nube oscura que cubría el mundo, retirando la cubierta de vapor de agua. Inmediatamente dejó de llover y los rayos del sol llegaron a la superficie con toda su potencia, produciendo grandes quemaduras y secando el suelo hasta dejarlo yermo. Lentamente, los seres vivos se fueron adaptando a aquella nueva situación y la vida surgió. Nuevamente el orden se restablecía en la tierra, el mundo volvió a poblarse, aparecieron nuevas civilizaciones, culturas y nuevos pueblos que tenían que volver a empezar sin nada y luchar duramente para sobrevivir. 

Los arrepentidos dioses rebeldes, los dioses del cosmos
viviente del Kawsay Pacha, los dioses de la destrucción y la muerte y los demás dioses, temerosos del gran poder del todopoderoso dios Wiracocha y de lo que era capaz, cumplieron sus órdenes tal cual como él lo había mandado Fundaron grandes civilizaciones y culturas y construyeron ciudades y caminos por todo el mundo. 

Los hijos de la benevolente Mama Cocha, los bondadosos dioses benignos, Tayta Inti, Mama Killa y Mama Qoyllur le pidieron amablemente a su padre que liberase a su madre de su cruel castigo y encierro. Wiracocha accedió y los envió exclusivamente a ellos para liberarla. 

Por el gran accionar de la benevolente y grandiosa diosa Mama Cocha, los humanos andinos empezaron hacerle celebraciones. Después del solsticio, que es cuando empieza la estación cálida y húmeda, se inician las lluvias y con ella la abundancia, la fertilidad de la tierra, los animales, las plantas, así se conmemora a la madre agua Mama Cocha, madre del mar, ríos, lagos, lagunas y manantiales. En estas grandes festividades se lleva a cabo la gran ceremonia de la yunza (corta monte), donde las personas danzan alrededor de un árbol que representa también a Mallki, dios árbol de la vida y de todas las plantas, de frondosos brotes verdes, al que atavían de regalos y que representa la abundancia. 




La muerte de un grandioso dios 

Las temibles y poderosas fuerzas oscuras del caos, eternas acechantes que se activaron en cuanto aparecieron los humanos y algunas fantásticas criaturas, habían logrado sobrevivir a la inundación total del planeta que el todopoderoso dios Wiracocha había llevado a cabo para purificarlo. Era cuestión de tiempo que volviesen a atacar y solo estaban esperando una mínima oportunidad. 

El orden se restableció en la tierra. Intiawki, padre de dioses, apenado por el destierro de sus hijos que nunca más regresarían, se enteró de que los lujuriosos dioses sádicos se encontraban cerca, en el límite de los valles andinos y la gran jungla negra. Intiawki se dirigió hasta el «Valle de la Muerte» para ver a sus hijos, pero sus hijas, las radiantes y hermosas diosas y princesas celestiales decidieron acompañarlo. Mientras se acercaban, los lujuriosos dioses sádicos los observaban y se imaginaban lo peor, que sus hermanas iban a delatarlos al constatar que se encontraban en el límite de los valles andinos por orden del todopoderoso dios Wiracocha. 

Los lujuriosos dioses sádicos habían logrado sobrevivir y convivir, pero a escondidas de las Runa Uru (personas arañas), temible ejército de las tinieblas conformado por enormes arañas semihumanas, con los torsos humanos doblados de espaldas al suelo, también conocidas como Uru Sak’aka (arañas calaveras), a las que usaban como sus protectoras sin que estas se enterasen. 

En la jungla negra del «Valle de la Muerte», la enorme y sumamente fuerte telaraña de las Runa Uru alcanzaba hasta las copas de los árboles, y estas vivían camufladas en túneles cavados por ellas mismas bajo las raíces de grandes árboles. Estas terroríficas criaturas de ojos penetrantes tejían gigantescas redes de telaraña en los árboles de las cuales era imposible escapar. En esas trampas podían caer diferentes tipos de seres, ya sean animales, humanos o dioses. Cuando quedaban atrapados eran inmediatamente atravesados por los enormes colmillos de las feroces arañas calaveras, capaces de destrozar un cuello en segundos e insertar su letal veneno que paralizaba a cualquier presa que caía en su red, para poder llevársela y dejarla completamente seca. Cuando las presas escaseaban, las temibles Runa Uru atacaban ayllus para llevarse a las personas, de preferencia niños, pero, si en el camino encontraban cualquier ser vivo, se lo devoraban inmediatamente. 

Los lujuriosos dioses sádicos engañaron a Uru (soberana de las enormes arañas calaveras) e hicieron que el temible
ejército de las tinieblas atacara sorpresivamente a sus hermanas y a su padre. Antes de ingresar a la temida jungla negra del «Valle de la Muerte», las radiantes y hermosas diosas y princesas celestiales y su padre Intiawki vieron que una gran tormenta eléctrica se acercaba a ellos. Ya era demasiado tarde para huir y fueron alcanzados y envueltos totalmente por la oscura tormenta, sin darse cuenta de que estaban rodeados por el temible ejército de las tinieblas, conformados por enormes personas con forma de arañas calaveras. Esto los tomó por sorpresa y no tuvieron otra alternativa más que luchar valientemente, ya que eran demasiadas en cantidad. 

Las enormes arañas calaveras atraparon a las radiantes y hermosas diosas y princesas celestiales con sus fuertes telarañas. Mientras tanto, Intiawki, su padre, invocaba al sagrado Illa Watku (animal lunar de luz), pequeña criatura híbrida que representaba el vínculo entre los diferentes mundos. Tenía el cuerpo y colmillos de un felino, el rostro y las orejas de un zorro, una gran cresta de ave y la otra mitad de su cuerpo estaba doblado como el de un caballito de mar. En su frente yacía la fuente de toda su luz y energía, un pequeño cuerno en forma de medialuna con un pequeño sol en su punta, también llamado Quriurma (a su paso derrama oro). 

Cada vez que Intiawki frotaba el pequeño cuerno, salían diferentes guerreros antropomorfos y zoomorfos llamados Chachapum (puma humano), Pumawari (indomables como la vicuña y fuertes como el puma), Kunturpuma (poderoso como el puma y el cóndor), Pumakana (fuerte y poderoso como un puma), y los Kunturwari (indomables y salvajes como la vicuña y el cóndor), quienes se enfrentaron a las temibles y gigantescas personas con forma de arañas calaveras. Intiawki pudo así rescatar a sus hijas, las radiantes y hermosas diosas y princesas celestiales de una muerte segura, ya que estaban a punto de ser devoradas. 

Intiawki vio desde lejos a sus hijos que estaban ocultos en la espesa jungla negra. Rápidamente se acercó hacia ellos con alegría, sin imaginarse que encontraría su terrible fin al ser envuelto sorpresivamente en telaraña y picado al instante por la gran soberana de las arañas calaveras, Uru, quien tenía un veneno mortal diez veces más letal que el de sus hijas. La hermosa diosa Achalay, que tanto adoraba a su padre, al verlo a punto de ser devorado y herida en su amor propio, se lanzó para rescatarlo. Luchó contra la soberana de las arañas para liberarlo, sus demás hermanos al principio se quedaron confundidos por la situación, pero finalmente ayudaron a su hermana y, después de una larga lucha con Uru, la temida soberana de las arañas calaveras, lograron matarla. 

Las radiantes y hermosas diosas y princesas celestiales vieron a su padre muerto en brazos de sus hermanos e imaginaron que estos eran los culpables. Sin entrar en razones, se lanzaron a luchar contra ellos, llenas de dolor y odio, iniciándose así una batalla entre dioses hermanos, mientras que gran parte del oscuro campo de lucha se iluminaba. 

Los bondadosos dioses benignos Tayta Inti y Mama Killa habían estado observando todo lo suscitado y, al ver a su hijo muerto, se acercaron raudamente al campo de batalla, llegando como una explosión de luz y provocando que los dioses hermanos dejasen de luchar entre sí y que las pocas arañas calaveras que quedaban huyeran hacia la oscuridad del «Valle de la Muerte» de la jungla negra. 

A pesar de ser muy poderosos, Tayta Inti y Mama Killa eran demasiados bondadosos. Se llevaron consigo y en silencio el cuerpo inerte de su hijo Intiawki para momificarlo junto al sagrado animal lunar Illa Watku para que no cayera en manos equivocadas. Desde entonces, el padre de los dioses descansa en paz en una su K’allapa (anda dorada), esperando volver al Kay Pacha (mundo del presente y de aquí). Está protegido en una poderosa urna dorada y transparente, para que su mallqui (momia) presente sea útil en las reuniones de los dioses, en el hogar sagrado de los dioses del «Sagrado Gran Paititi Terrenal». 

Las radiantes y hermosas diosas y princesas celestiales regresaron a los valles andinos con una profunda tristeza y sin su padre. Los lujuriosos dioses sádicos, que se consideraban fuertes, en el fondo se sentían destrozados por la repentina muerte de su padre, quien siempre los había cuidado e instruido con amor por la música y las danzas. Desolados por todo lo suscitado, prometieron nunca más hacer daño y se separaron. Cada uno se fue a vivir por su cuenta lejos de todas las civilizaciones, culturas humanas y sus dioses, para no hacerle ningún daño a nadie. Sin embargo, el todopoderoso dios Wiracocha no olvidó las insolencias de estos dioses y envió a los bondadosos dioses benignos a castigarlos. Les ordenó convertir a los hombres en la hermosa y colorida ave carroñera Kuntur Inka (cóndor real) o Kuntur Sach’aqa (cóndor de la selva), y a la preciosa diosa
Achalay en la hermosa flor abanquina. 

La hermosa diosa Achalay suplicaba siempre a los bondadosos dioses benignos que le perdonaran y le dieran una oportunidad más. Con el permiso del todopoderoso dios Wiracocha, perdonaron a la hermosa diosa Achalay, quien, cuando volvió a su normalidad, arrepentida se dirigió inmediatamente al hogar sagrado de los dioses en los valles andinos, para ver a su padre momificado por última vez y despedirse. El todopoderoso dios Wiracocha notó que el corazón de hermosa diosa Achalay sentía un profundo dolor de arrepentimiento, por lo que la perdonó y le dio una nueva oportunidad para volver a quedarse en el Sagrado Gran Paititi Terrenal del mundo andino. 




El majestuoso gran guardián y el castigo a los malvados dioses amantes 

Los bondadosos dioses benevolentes muchas veces habían intercedido ante el todopoderoso dios Wiracocha para que no destruya a toda su creación, incluyendo a los dioses rebeldes. Pero esta vez fueron testigos de la maldad de algunos dioses con sus respectivas creaciones y con la naturaleza, por lo que decidieron castigarlos ellos mismos. 

Uno de los dioses de la destrucción y la muerte, el malvado y cruel dios de la montaña Apu Pichu Pichu (muchos picos), se había enamorado perdidamente de la malvada diosa Chachani (valerosa), que era parte también del grupo de los dioses de la destrucción y de la muerte. Ambos malvados dioses no solían respetar a la Madre Naturaleza y la destruían en cuanto podían solamente por diversión. 

La diosa Chachani era la eterna vecina del dios de la montaña Apu Pichu Pichu y, frente a su mirada, irradiaba una belleza nunca vista. Por temor a que tengan una malvada descendencia de dioses, los enérgicos y bondadosos dioses benevolentes, que no vieron con buenos ojos esta relación, se interpusieron de la manera más cruel entre los amantes y decidiendo levantar un enorme gran guardián en medio de ellos para separarlos para siempre. De esta forma, nació el imponente y majestuoso volcán Misti (gran señor). Y nunca más se volvieron a ver. 

Lleno de furia y con el corazón hecho pedazos, el malvado dios de la montaña Apu Pichu Pichu renegó y blasfemó contra aquellos dioses que lo habían sumergido en la hiel de la soledad. Los bondadosos dioses benevolentes, que cuidaban el día y custodiaban la noche y también el bondadoso espíritu de la Madre Naturaleza, cansados de sus malas palabras y humillaciones, decidieron vengarse del despechado enamorado. 
De esta manera, hicieron que el cielo se descubra y desde las nubes trajeron turbias cataratas y la tierra se abrió, de manera que el dios de la montaña Apu Pichu Pichu, cegado por el amor y preso del miedo, se aterró tanto que cayó de espalda sobre la cumbre más alta de la montaña. Allí, el bondadoso espíritu de la Madre Naturaleza aprovechó y lo convirtió en piedra para que durmiera hasta el fin de los tiempos. 

Desde entonces, el dios de la montaña Apu Pichu Pichu duerme eternamente con las manos sobre el pecho a la espera de que alguna vez su gran amada Chachani lo despierte con una caricia de algodón. Pero su radiante y bella amada también quedó convertida en piedra. A pesar del paso del tiempo, ambos amantes continúan esperándose hasta el final de los tiempos, para despertar y ser felices. 

Transcurrido un gran tiempo, al dios de la montaña Apu Pichu Pichu lo nombraron el «Indio Dormido», mientras que en el otro extremo del paisaje se encuentra su amada Chachani. Entre ambos, se encuentra el imponente y majestuoso volcán Misti. 




La batalla de los dioses volcanes 

Tayta Chimborazo (montaña nevada) y Cotopaxi (cuello de la luna), dioses volcanes, pertenecientes al grupo de los dioses de la destrucción y de la muerte, se enfrentaron en una gran batalla que duró varios siglos para ganar el amor de la diosa más hermosa de los Andes. Ella era la diosa volcán Mama Tungurahua (garganta de fuego). El Tayta Chimborazo, al ser tan imponente y fuerte, venció al Cotopaxi y logró conseguir casarse con la hermosa doncella. Pero su amor no era perfecto, puesto que Mama Tungurahua se había enamorado del dios volcán Tayta El Altar (volcán más alto del mundo) y, con la ayuda del dios volcán Carihuairazo (hombre, viento, nieve), los amantes lograban verse a espaldas del gran Tayta Chimborazo. 

Todo iba bien hasta que un día el Tayta Chimborazo se dio cuenta del engaño de su amada. Herido y humillado, perdió la cabeza y se enfrentó con Tayta El Altar. La pelea entre dioses volcanes duró varios años, hasta que, durante una potente gran erupción, el Tayta Chimborazo derrotó a su oponente dejándolo reducido en tamaño y convirtiéndose así en el dios volcán más alto. 

Pero el engañado dios volcán no se quedó conforme con derrotar al amante de Mama Tungurahua y también decidió vengarse de ella. Tayta Chimborazo y Mama Tungurahua tenían un hijo, el wawa (bebé) Pichincha (mercancía apreciable que puede adquirirse a precio bajo). El padre, cegado por el dolor del engaño, prefirió la soledad y la venganza antes que reconciliarse con su esposa, así que decidió enviar a su hijo lejos para separarlo de ella. El wawa Pichincha se había marchado muy lejos, lo cual rompió el corazón de Mama Tungurahua. 

Esta vez nadie se atrevió a interceder y el todopoderoso dios Wiracocha, furioso por lo acontecido con los dioses volcanes, los petrificó como castigo. Desde entonces, cuando el wawa Pichincha llora, Mama Tungurahua le contesta desde la lejanía y juntos ambos volcanes erupcionan, como llorando por la distancia que los separa.






Los gentiles


Muy pronto, el fuerte hijo de Supay, el gentil o machu, creció enormemente y se multiplicó solo de forma rápida en un tiempo bastante corto. Todos ellos se hacían llamar de variados nombres awkish (viejos), ayas (muertos), chachos (mal del cerro), ñaupa machus (ancianos antiguos), huancas (piedras), huanca vilca (piedra sagrada), uñay machu (tiempo antiguo), aukillos (duendes ancianos espíritus de los cerros), soq’a machus (peligrosos espíritus antiguos), machus (ancianos), jintil (gentiles) o simplemente conocidos como los gentiles (machus).

Estos terribles y temibles humanos no eran personas, algunos eran seres gigantes y otros robustos y de baja estatura, pero demasiado fuertes. No les afectaban ningún tipo de enfermedades, incluso cuando sentían dolor de cabeza solían cambiar sus cerebros con el de cualquier tipo de animal hasta que se les pasara. Tenían la piel muy blanca, callosa y muy dura, sus cabellos eran rojos o rubios y tenían abundantes pelos por todo el cuerpo. Vivían en las cuevas de los waiqos (quebradas) o en pequeñas casas construidas en las cimas de las montañas en forma de chullpas con las puertas orientadas hacia el este, para no quemarse cuando apareciera el siempre vigilante Inti (sol). 

Los gentiles eran seres extremadamente malvados. No creían en nada ni nadie, ni en el todopoderoso dios Wiracocha. No dejaban que nadie ingresara a sus tierras ni a sus chakras (campos de cultivo). Eran extremadamente egoístas, ni siquiera compartían el fuego entre ellos. Así vivían. Tenían sus shamanes y hechiceros que pudieron predecir la inundación que el todopoderoso dios Wiracocha provocó al llorar por la destrucción de su creación, los gigantes andinos, así que avisaron a su gente para que se preparasen y se escondieran en las partes altas de las montañas y construyeran ahí sus casas. Como no eran creyentes, lanzaban flechas e inclusive piedras con sus huaracas (hondas) para que el dios Wiracocha muriera. 

Entonces, llegó el diluvio, pero los gentiles habían construido unos cajones para que en ellos se salvaran. El agua ya inundaba hasta la punta de los cerros, pero los gentiles iban flotando, riéndose en el interior de su cajón. No murieron con ese diluvio. 

A los bondadosos dioses benignos no les gustaba la naturaleza maligna que tenían en sus corazones, porque eran egoístas y muy ambiciosos. Robaban las tierras y las escondían en andenes. Se mataban entre ellos, robaban y violaban, cometían incesto y toda clase de aberraciones. Sus hijos nacían caminando y con grandes y fuertes dientes azulados, listos para devorar lo que sea. Se reproducían en grandes cantidades y a cada momento y, al no haber suficiente alimento para todos,
empezaron a comerse entre ellos mismos. 

Cierto día, los bondadosos dioses benignos decidieron bajar para hacerlos cambiar, pero los adivinadores gentiles ya los estaban esperando con trampas y los ataron para burlarse de ellos. Los bondadosos dioses benignos abandonaron el lugar con tristeza por no lograr su cometido y así evitar que el todopoderoso Wiracocha los destruya. 

Por haberlos ayudado a instigar a los gigantes andinos para que se pongan en contra de su creador, Supay los premió con diferentes regalos y les construyó una laguna dentro de la montaña Kuraq (puntiagudo), para que puedan jugar con sus
«Toritos Dorados de Pucará» arando el agua y tengan así vida eterna, incluso estando muertos. 

Al ver tantas aberraciones de parte de los cientos de millones de gentiles, el todopoderoso Wiracocha provocó sismos, tormentosas lluvias, incendios y sequías, pero los gentiles resistieron todas las calamidades al estar prevenidos por sus brujos y shamanes, que leían las decisiones de los dioses. Pero, igualmente, los gentiles, por precaución, empezaron a construir huecos y cuevas para salvarse. Llevaron todas sus pertenencias a esos lugares y empezaron a protegerse allí, cubriéndose con piedras mientras esperaban el día del mortal castigo. 

Llegado el momento, el todopoderoso dios Wiracocha hizo llover fuego del cielo, enviando «lluvia del sol». Luego envió a Tayta Inti (padre sol) por el horizonte, para que brillara con mucha intensidad, algo que el dios benevolente Tayta Inti tuvo que hacer para no enfadar a su padre. Wiracocha brilló con mucha intensidad por el este y todos quedaron atrapados. 

Los gentiles empezaron a romper todas sus cosas para que nadie pudiese utilizarlas. Pero finalmente fueron alcanzados por los rayos deslumbrantes del todopoderoso dios Wiracocha y Tayta Inti y se convirtieron en piedras. Los que fueron alcanzados por la lluvia de fuego se convirtieron en cenizas que hizo infértil a la tierra. Como eran demasiados, algunos que no podían huir y se enterraban en las pampas, en los cerros y en los manantiales, lo que hizo que se convirtieran en lugares que hacen daño. Los que lograron sobrevivir y ocultarse fueron convertidos por Wiracocha en hombres serpiente a los que nombró Urcaguay (hombres serpiente con cuernos de venado), para que se arrastrasen por toda la eternidad por haber ayudado a su padre, y los desterró a vivir escondidos en las profundidades de la recóndita gran selva. Y otros, al ser voraces, con el tiempo murieron por no tener qué comer y se secaron, y sus restos quedaron esparcidos por todas sus casas, cuevas y huecos. Su padre Supay, que les había prometido vida eterna así estén muertos, maldijo todos los lugares donde ellos perecieron. 

—¡Aquel que ose profanar o burlarse de sus restos óseos y pertenencias, quedará maldito para siempre! 

Supay esparció los restos óseos y pertenencias malditos de sus hijos, los gentiles, por waripuquios (manantiales), waricochas (lagunas), wariurcos (cuevas de las montañas) y warichullpas (casas o edificaciones) y varios lugares más. Incluso en la actualidad los restos de los gentiles se unen en las noches sin luna y vuelven a caminar, con el solo fin de dañar a la creación favorita de Wiracocha. 

En cierta época los humanos andinos empezaron a desaparecer y a enfermar. Los gentiles habían regresado a la vida, como su padre Supay les había prometido. Tomando la forma de sus seres queridos, engañaban a los humanos andinos y los llevaban a las profundidades de los waripuquios y waricochas y los hacían desaparecer para siempre. A aquellos que se atrevían a tocar los restos óseos donde se encontraban los wariurcos o warichullpas, les provocaba enormes heridas incurables y hacía que les saliera más huesos sobre huesos. A los que tocaban sus pertenencias, los poseían hasta causarles la
muerte o provocarles el socca (encogimiento). 

Los bondadosos dioses benignos, al ver estas ocurrencias, previnieron a los humanos andinos y les dijeron que tomaran sus precauciones al momento de acercarse a estos lugares malditos y que respetaran las cuevas, las casas, los restos óseos y las pertenencias de los gentiles para no sufrir ninguna pérdida. El temible y abominable Supay, al ver que no había más víctimas humanas y en venganza por lo ocurrido con él y con sus hijos, los gentiles, empezó a coger el mal hábito de comerse a las personas y devorar sus almas.
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Supay (Dios del bajo mundo de los muertos, Señor del Inframundo, de las sombras, de los maleficios, de las pestes, de las inundaciones, de las sequías, de lo misterioso, malsano y terrorífico)
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El comienzo de un gran conflicto


El todopoderoso dios Wiracocha obsequió los valles de la costa a la joven pareja de gigantes andinos Tayta y Mama. Además, le otorgó a los humanos andinos toda la superficie del Kay Pacha, para que sean dignos caminantes de todos los hermosos valles andinos y así puedan cuidarlos y disfrutarlos en su totalidad. 

Todo lo contrario, ocurrió con los Urcaguay (hombres serpientes con cuernos de venado), a quienes les condeno a vivir en las profundidades de la recóndita gran selva, para que vivan ocultos y así no puedan hacer daño alguno a ningún ser vivo. 




Hombres simios versus hombres reptiles 

Hace mucho tiempo, casi en los principios de la creación, el todopoderoso dios Wiracocha creó a Dyus Sach’aqa (dios selva) o espíritu creador de vida, para que sea el encargado de crear toda forma de vida exótica. Entonces, Dyus Sach’aqa se adentró a lo más profundo de la tierra e inmediatamente empezó a aparecer el caudaloso e inmenso río Amazonas, el mar dulce, abriéndose paso por el mundo andino con sus inmensos afluentes. Poco a poco, todo empezó a tornarse verde y un sinfín de exótica y variada flora y fauna fue apareciendo, desde las plantas y criaturas más diminutas, hasta los animales más grandes e inmensos árboles. 

El todopoderoso dios Wiracocha convirtió a los hijos de Supay, que habían sobrevivido en Urcaguay (hombres serpiente con cuernos de venado), para que se arrastrasen por toda la eternidad y los desterró a vivir escondidos en las profundidades de la recóndita gran selva. 

Urcaguary, el dios de los tesoros escondidos y las riquezas enterradas, a quien le agradaba arrastrarse bajo la tierra para buscar y cuidar joyas preciosas, se había sentido insultado y menospreciado por este hecho. Se enfadó con el todopoderoso dios Wiracocha por haberle dado a los hijos de Supay una apariencia y nombre similares a los de él. Por esta razón, el dios Urcaguary se acercó a los temibles hombres serpiente para guiarlos en contra del todopoderoso dios Wiracocha y todas sus creaciones. 

Los temibles hombres serpiente con cabezas de venados, Urcaguay, lograron evolucionar con ayuda del dios Urcaguary. Se volvieron humanoides y volvieron mucho más astutos y ágiles, dejando atrás sus enormes colas de serpientes que los hacían arrastrarse. Al mismo tiempo, el dios Urcaguary vivía gobernando orgullosamente a estos temibles reptiles humanizados con cabezas de venados. Construyeron su pueblo en las profundidades de la recóndita gran selva y lo nombraron Amarumarcahuasi (pueblo con casas para las serpientes). Ahí se reprodujeron en grandes cantidades mientras arrasaban con toda forma de vida y vegetación de la gran selva. 

Dyus Sach’aqa, cansado y enfadado con los Urcaguay por su cruel forma de vida, le otorgó a un kusillu (mono) una inmensa inteligencia, fuerza y agilidad. A su vez, le obsequió poderes divinos que lo convirtieron en Dyus Kusillu (dios mono), para que pueda combatir y derrotar definitivamente a los reptiles humanizados que arrasaban con todo en la gran selva. El grandioso dios mono y el gran dios selva, juntos, crearon un enorme y poderoso ejército de simios humanizados, dotados de inteligencia, fuerza y agilidad sobrehumana. 

El dios mono, comandando a su poderoso gran ejército de hombres simios, se enfrentó a los Urcaguay en una dura batalla. Mientras se llevaba a cabo la gran batalla, el dios Urcaguary y el Dyus Kusillu se encontraron en medio del campo de enfrentamiento y se inició una encarnizada lucha entre ambos poderosos dioses. Finalmente, el enorme y poderoso ejército de hombres simios, ayudado por el gran dios selva, quien estaba deseoso de que terminara pronto el gran baño de sangre en su territorio, venció definitivamente a los hombres reptiles. 

En la batalla solo quedaron el dios Urcaguary y el dios mono. Este último pidió que nadie interfiriera en su combate, pero, a pesar de que estuvieron luchando durante días y noches, no había vencedor ni vencido. El compasivo gran dios selva, quien había perdonado la vida a algunos hombres reptiles, se comunicó con el grandioso dios mono, para que dejase de luchar y deje ir al dios Urcaguary. El compasivo dios mono, respetuoso del gran dios selva por haberle obsequiado poderes divinos y celestiales, accedió a sus peticiones. Con la promesa de no volver a destruir la gran selva, el dios Urcaguary, junto con algunos sobrevivientes de sus hombres reptiles, nuevamente abandonaron con tristeza el destruido pueblo Amarumarcahuasi y se adentraron en las profundidades oscuras de la gran selva. 

Con el pasar del tiempo, el grandioso Dyus Kusillu (dios
mono) y su poderoso gran ejército de hombres simios, se asentaron en los bosques profundos y cálidos y las selvas más tupidas. Vivieron ahí pacíficamente y fueron conocidos por los humanos andinos como los Runa Kusillu, gente mono u hombres de la selva, quienes eran los hombres simios de abundante pelaje y cola, que se sentían descendientes directos de los dioses y no deseaban nunca más entrar en batalla. Por esta razón, el gran dios selva les obsequió un bellísimo lugar intraterrestre en la gran selva con un eterno sol. Ningún ojo mortal podía observar este lugar de paz y tranquilidad donde lograron construir ciudades monumentales y hermosas, y vivieron en paz y armonía. 




Una temible alianza 

El todopoderoso dios Wiracocha le había obsequiado los valles de la costa a la joven pareja de gigantes andinos Tayta y Mama por su obediencia al ayudar a los humanos andinos en su debido momento. La pareja encontró abandonada la brillante, enigmática y milenaria ciudad sagrada de Caral (lugar donde se hace las ofrendas) y le volvieron a dar vida. En agradecimiento reconstruyeron el hermoso templo de Illa Teqsi Wiracocha (divinidad suprema de la luz) para rendirle culto. La plaza circular o círculo interior representaba el «ojo del dios Wiracocha» y su circunferencia concéntrica exhibía el cosmos viviente del Kawsay Pacha. 

A sus hijos predilectos, los humanos andinos, Wiracocha los dejó vivir en los frondosos y bellos valles andinos del mundo de aquí o Kay Pacha. Es en este lugar donde construyeron muchas ciudadelas, templos y santuarios importantes como el gran centro ceremonial Tarawasi (casa de los arbustos), en honor y para rendir culto a su dios creador y a los bondadosos dioses benignos. Además, les prohibió salir de sus respectivos valles para que puedan vivir sin conflictos y en tranquilidad entre ellos. Sin embargo, después de un largo periodo viviendo en paz y armonía, todo cambiaría en el mundo andino. 

Los pacíficos y buenos Tayta y Mama habían fallecido y las fértiles tierras de la costa las heredaron sus holgazanes hijos. Sin embargo, el menor, Huari (salvaje, indomable, veloz, incansable), también llamado como dios del ganado, tenía un cariño muy especial por todos los animales y los protegía y cuidaba siempre que podía. Él era todo lo contrario a sus hermanos destructores, que en poco tiempo dejaron los valles de la costa sin su hermosa frondosidad, volviéndolos desérticos y estériles. 

Después de la gran batalla contra el poderoso gran ejército de hombres simios y el grandioso dios mono, el infeliz dios Urcaguary abandonó a su suerte en las oscuras profundidades de la gran selva a los hombres reptiles que habían logrado sobrevivir. Pero Supay, su padre, los había ayudado a sobrevivir y, con el pasar del tiempo, una vez más lograron reproducirse en grandes cantidades y nuevamente empezaron a arrasar con toda forma de vida en la gran selva. Estos hombres reptiles eran un grupo tan numeroso y voraces cazadores que pronto se quedaron sin alimento. 

El Dyus Sach’aqa (dios selva), quien no deseaba ver más conflictos y ríos de sangre en su territorio, trasladó toda forma de vida hacia el lugar sagrado de la tierra del bien, llamado Paititi, en donde los hombres reptiles no podían ni asomarse. Urcaguary, dios de los tesoros escondidos y las riquezas enterradas, se enteró que los hombres reptiles una vez más eran muchísimos y ahora deseaba comandarlos en una ofensiva en contra del todopoderoso dios Wiracocha y todas sus creaciones. Es así como le comunicó a Supay que los gigantes andinos se habían vuelto crueles al haber quedado desamparados, sin alimentos y, sobre todo, que eran fácilmente manipulables. Al principio, el temible Supay quiso destruir al dios Urcaguary por abandonar a sus hijos, los hombres reptiles, cuando más lo necesitaban, pero sabía que necesitaría la ayuda de un dios para destruir a otro. Ambos dioses se aliaron y juntos planificaron unirse con los gigantes andinos para atacar a los dioses y a los humanos andinos, ya que unidos serían una gran fuerza arrasadora. 

Supay les comunicó a sus hijos, los hombres reptiles, que los gigantes andinos, quienes no tenían más propósitos en la vida que luchar y destruir, estaban en similar situación y que tenían que aprovechar de ese gran momento. Comandando todas las legiones de hombres reptiles y por orden de Supay, el dios Urcaguary y su ejército cruzaron en secreto todos los valles hasta llegar a los valles desérticos de la gran costa. Hicieron caso omiso a la prohibición de salir de sus respectivos valles, con el objetivo de instigar a los gigantes andinos a buscar una temible alianza, para así esclavizar a los hijos predilectos del dios Wiracocha para su propio beneficio. 

Los hombres reptiles y gigantes andinos se aliaron en contra de los humanos andinos, quienes conocían a los hombres reptiles como hombres serpiente, reptiles del caos y aterradoras almas rastreras, y a los gigantes andinos como las almas grandes y gigantes del caos. El temible Supay observaba muy contento a lo lejos cómo los hombres reptiles y gigantes andinos asesinaban, saqueaban y esclavizaban salvajemente a los humanos andinos. 

En plena cruenta y masiva invasión, una enorme luz se vio en el cielo y potentemente cayó como un rayo. Era el mismísimo dios todopoderoso Wiracocha con sus imponentes alas, quien sostenía sus dos poderosos báculos sagrados, los Tupayauri (sagrados cetros dorados). El temible Supay, quien observaba a lo lejos, el dios Urcaguary, quien comandaba la cruenta invasión, los hombres reptiles y los gigantes andinos, se aterraron al verlo e intentaron huir despavoridos. Pero el todopoderoso dios Wiracocha levantó una columna de fuego con sus poderosos báculos sagrados para que no pudieran huir y de una vez por todas eliminarlos para siempre. 

Sin embargo, los bondadosos dioses benevolentes Tayta Inti, Mama Killa, Mama Qoyllur y Mama Cocha una vez más intercedieron para que no destruyera sus creaciones y les diera una oportunidad más. El todopoderoso dios Wiracocha escuchó a su «sagrada familia» y desterró a los hombres reptiles y gigantes andinos, enviándolos a las profundidades de la tierra para que convivan entre ellos. Y a Urcaguary, dios de los tesoros escondidos y las riquezas enterradas, lo castigó por su insolencia y lo desterró a los valles desérticos y oscuros de la muerte. El temible Supay observaba sigilosamente a lo lejos todo lo ocurrido y, una vez más, se retiró a vivir escondido y en silencio, esperando su oportunidad. 

Esta vez, el todopoderoso dios Wiracocha les otorgó a los humanos andinos la vasta superficie del Kay Pacha en su totalidad, para que sean dignos caminantes de todos los valles del mundo andino y puedan disfrutarlo sin temor alguno. Mientras que en las profundidades de la tierra, los hombres reptiles y gigantes comenzaron a construir chinkanas (conjunto de intrincados pasajes y red de galerías subterráneas). Utilizaban las técnicas de amunas (desvíar, retener y secar los ríos, lagos y lagunas subterráneas), para hacer un gran mundo subterráneo donde pudieran vivir y desplazarse cómodamente, ya que tenían prohibido salir a la superficie y, al mismo tiempo, los humanos andinos no tenían permitido entrar a sus profundidades. 

Los humanos andinos continuaron viviendo en calma en la superficie del Kay Pacha, mientras que, en las profundidades de la tierra, los hombres reptiles y gigantes se culpaban frecuentemente por su destierro e incómodo destino. Esto hacía que tuvieran constantes enfrentamientos entre ellos, lo que ocasionaba ligeros temblores en el mundo andino.
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Pachakuti: Un nuevo cambio en el mundo andino


El pueblo hundido 

Mucho tiempo después de lo ocurrido con los hombres reptiles y gigantes, algunos humanos andinos se volvieron muy avariciosos. Tenían vidas paganas con mucho libertinaje, corrupción, injusticia y maldad. Así corrompían, además, a casi todo el pueblo de Paka (lugar del águila). Constantemente se embriagaban y se burlaban de sus dioses y de los prójimos buenos que quedaban, que eran personas solidarias con principios humanistas y espirituales. Aquel hermoso pueblo era considerado el paraíso celestial debido a la belleza natural de sus paisajes, sin embargo, los humanos buenos terminaron por marcharse y dejaron solos a aquellos rebeldes y belicosos. 

Es entonces cuando el todopoderoso dios Wiracocha, que tenía el poder de transformarse en cualquier ser que deseara, decidió bajar del cielo convertido en un anciano harapiento con la intención de darles gran una lección. 

Empezó a recorrer las casas y campos de cultivo del pueblo pidiendo algo de ayuda, pero solo recibía negativas e insultos. 

—¡Apártate viejo! —le decían burlonamente y lo empujaban. 

El todopoderoso dios Wiracocha quería comprobar que hubiese personas bondadosas o por lo menos encontrar algunos arrepentidos para decidir si debía destruir completamente el pueblo corrompido. 

Mientras pasaba por los campos de cultivos, preguntaba: 

—¿Qué es lo que siembran, taytas? 

—¡Sembramos piedras, viejo! Ahora lárgate de aquí — le decían mientras burlonamente le lanzaban papas. 

Cuando el todopoderoso dios Wiracocha se marchó de los campos de cultivos, las papas empezaron a llenarse de gusanos y se convirtieron en piedras. Sin embargo, los pobladores seguían bebiendo y se entregaban a los placeres de la vida. Para él resultaba incomprensible que ninguno de ellos, a pesar de sus riquezas, le brindara ayuda. 

Ya cuando estaba abandonando el pueblo, observó a una humilde familia trabajando en los campos de cultivo. Como último intento una vez más preguntó: 

—¿Qué es lo que siembran, taytas? 

—Papitas y maicitos, tayta —le respondieron muy amablemente para su sorpresa. 

La humilde familia, al ver al anciano muy pobre e imaginándose que se encontraba hambriento, inmediatamente lo invitaron a pasar a su humilde vivienda para obsequiarle lo poco que tenían, pan y agua. Luego de haberse alimentado, el todopoderoso dios Wiracocha le dijo a los humildes taytas: 

—Soy el dios Wiracocha y he venido a limpiar lo bueno de lo malo. En agradecimiento su bondad, saldrán con sus hijos de este pueblo y subirán el cerro. Escucharán gritos y lamentos que no podrán ignorar, pero no volteen jamás y sigan su camino. 

La humilde familia salió raudamente junto a sus hijos y quedaron sorprendidos al observar que sus campos se habían llenado de variedades de papas y maíz, pero debían de seguir
su camino. 

Mientras tanto, el todopoderoso dios Wiracocha, convertido en un harapiento anciano, caminó por el pueblo tocando la tinya (tambor) que llevaba consigo. Por cada golpe que le daba a la tinya, salían chorros de agua cada vez más intensos hasta que esta explotó e inundó rápidamente el pueblo, seguido de truenos, rayos y relámpagos. Los gritos de las personas eran desgarradores y espeluznantes. 

Cuando estaban a punto de llegar a la cumbre del cerro, los taytas y sus hijos, espantados al oír los aterrados gritos y derrumbes, cometieron el error de voltear para ver lo que estaba sucediendo e inmediatamente se convirtieron en piedra por desobedientes e incapaces de controlar su curiosidad. 

Luego de aquellos hechos, el lugar se transformó en una encantadora laguna a la que nombraron la Laguna de Paca y que está llena de seres fantásticos y misterios para los humanos andinos. Por las noches, cuando la luna de Mama Killa se muestra entera (luna llena), la campana de oro de la plaza del pueblo sigue sonando en lo más profundo de la laguna y una caravana de llamas recorren el pueblo con cargamentos de oro y plata y en la cima del cerro aparece la imagen petrificada de la humilde familia.

También se escucha el canto de las doncellas del agua,
las challwa runas (sirenas andinas) y los gritos de los pobladores pidiendo misericordia, como en la fatídica noche de la inundación. Y desde lo más hondo de la laguna, sale un toro negro que quiere escaparse, pero está amarrado a una larga cadena de oro que una bondadosa y hermosa doncella del agua de ojos azules y cabellos dorados hasta la cintura sujeta fuertemente. Las hermanas de esta bondadosa sirena, mientras se peinan a orillas de la laguna, cantan y encantan con su dulce melodía a los hombres. Hacen que se acerquen a ellas y que luego no puedan resistirse a su belleza, por lo que quedan embobados por sus tiernas miradas y las siguen hasta las profundidades del lago, donde mueren ahogados. 




Cada 500 años: el aviso del Pachakuti 

En Huanta (la esmeralda de los Andes) existía un violento, corpulento y descomunal Yana Turu (toro negro) antiguo como la tierra misma y habitante de la oscuridad de una cueva en las profundidades del hermoso lago Razuhuillca (sagradas montañas altas), que en ocasiones salía de las profundidades y causaba destrucción e inundaciones en todo el pueblo. Cansados de esta situación, los pobladores diseñaron un plan para detener a la temible bestia. 

El todopoderoso dios Wiracocha había enviado a Katu (diosa de la lluvia, rayo, trueno, viento, helada, nieve y granizo), también conocida como la gran poderosa diosa matriarca, a detener y destruir a la bestia. Una débil anciana, sabiendo que le quedaba poco tiempo de vida y, al ver a su diosa, triste y preocupada por tener que lidiar con aquella bestia salvaje en las profundidades del gran lago, se ofreció voluntariamente para reemplazarla. Entonces, la diosa Katu la envió en su lugar y le otorgó algunos poderes. Y aún sabiendo del delicado estado de salud de la débil anciana, decidió sacrificarla para poder contener a la gran bestia salvaje. 

Luego de que el pueblo realizara un ritual, la anciana se lanzó al lago con una enorme jaula entre sus manos. Esta jaula tenía gruesos barrotes que tenían poderes mágicos. Por ello, cuando estuvo dentro del lago y encontró dormida a la bestia, la colocó dentro de la jaula. De esta forma es que quedó atrapado el toro negro con lo que trajo de vuelta la paz en la región. 

Sin embargo, con el pasar del tiempo, la anciana falleció, y el violento toro negro logró liberarse de su prisión, lo que ocasionó una inundación en toda la localidad. Ante esto, el todopoderoso dios Wiracocha condenó a la gran poderosa diosa matriarca Katu y la envió una vez más, pero esta vez debía ser ella misma quien tuviera que contener a la gran bestia salvaje en las profundidades del gran lago, mas no eliminarlo. 

La diosa Katu estaba condenada a contener a la gran bestia salvaje en las profundidades del gran lago Razuhuillca por toda la eternidad y, tomando la forma de la valiente y débil anciana, amarró con sus largos cabellos el robusto cuello del gran toro negro y lo llevó hacia las profundidades del Razuhuillca para que no volviese a escapar. 

En el pueblo de Huanta se dice: «Gracias le damos a la anciana que sostiene el enorme cuello de la gran bestia salvaje con las cuerdas de sus cabellos y quien desde entonces ha estado cautiva y, aunque ha tratado de liberarse por años, ha sido inútil». No obstante, después de 500 largos años de cruel condena, la poderosa diosa matriarca Katu, cansada de su triste sufrimiento, se fusionó con la temible gran bestia salvaje para salir al mundo de aquí o Kay Pacha convertidos en la Hatun Amaru Yanaturu (gran serpiente toro negro). Emergieron con una violencia descomunal desde las profundidades del gran lago Razuhuillca, arrastrando con todo lo que encontraban en su camino y escribiendo en el paisaje una señal de su paso. 

Su aparición después de 500 años anunciaba desastres naturales y nuevos cambios, un nuevo Pachakuti. El suelo comenzó a temblar por terremotos muy violentos que destruían ciudades ypueblos aledaños, dejando muchas muertes, desgracias y desolación. Entonces, el todopoderoso dios Wiracocha envió a Orqo Tayta (dios de los cerros) para destruir a poderosa gran bestia salvaje. El robusto dios Orqo Tayta se dirigió dispuesto a luchar contra la gran matriarca, con forma de una aterradora gran serpiente negra, con grandes alas de murciélago, patas y una enorme cabeza de toro. Pero la temible gran bestia salvaje, que solo provocaba destrucción a su paso, lo sorprendió en el esplendoroso y hermoso Puka Pampa (valle rojo) de montañas
de colores, glaciares, lagunas y senderos mágicos. Es así como en aquel lugar se inició una lucha feroz y encarnizada. 

El robusto y poderoso Orqo Tayta, quien fuese alguna vez fiel hermano y amigo de la gran diosa Katu, la dejó mortalmente herida, mas no deseaba eliminarla completamente. Entonces, el todopoderoso dios Wiracocha, compadeciéndose por el gran amor y amistad que se tenían ambos dioses, ordenó a Orqo Tayta enviarla una vez más a las profundidades del gran lago Razuhuillca, pero esta vez tenía que asegurarse de que no se escapara nuevamente. Orqo Tayta cortó los fuertes cabellos de Katu, ató del cuello y de la cola a la temible gran bestia salvaje y luego la encerró en una jaula de gruesos barrotes de oro y plata. Finalmente, la enterró dentro de una cueva profunda, para que así no pudiese salir durante 500 años más. Transcurrido ese tiempo, volverá a aparecer, anunciando desastres naturales y nuevos cambios, un nuevo Pachakuti. 




El resurgimiento del pobre dios y reedición del todopoderoso

«… los Reyes Yncas, y sus Amautas, que eran los Philósophos rastrearon con lumbre natural al verdadero sumo dios, y Señor nuestro, que crió el cielo y la tierra,
como adelante veremos en los argumentos y sentencias, que algunos dellos dixeron de la diuina Magestad: al qual llamaron Pachacámac, es nombre compuesto de Pacha, que es mundo vniuerso, y de Cámac, participio de presente del
verbo Cama, que es animar, el qual verbo se deduze del nombre Cama, que es ánima: Pachacámac quiere dezir, el que da ánima al mundo-vniuerso, y en toda su propria y entera significación quiere dezir, el que haze con el vniuerso lo que el ánima con el cuerpo. Pedro de Cieça capítulo setenta y dos, dize assí: El nombre deste demonio quería dezir hazedor del mundo: porque Cama quiere dezir hazedor y Pacha mundo. Por ser él español no sabía
la lengua también como yo, que soy Yndio Inca».

Inca Garcilaso de la Vega


El todopoderoso dios Wiracocha se encontraba aislado, consternado, preocupado y triste por su creación, no deseaba hablar con nadie, y siempre se preguntaba en qué había fallado. Además, se acercaba el momento de entrar en sus profundos sueños consientes por cien años y el mundo andino, una vez más, se quedaría sin su creador para que los guíe y proteja con su radiante energía de luz de las poderosas fuerzas oscuras del caos que siempre solían aparecer y acechaban a los dioses y humanos andinos cada vez que el todopoderoso dios Wiracocha no se encontraba, ya que siempre estaba emitiendo su poderosa y radiante energía de luz. Acongojado y exhausto por todo lo ocurrido con sus creaciones a lo largo de su eterna vida, se comunicó con su sosia, el poderoso Kuniraya Wiracocha (dios sabio del campo), y ambos decidieron fusionarse y la vez formar una poderosa reedición, ya que ambos se hallaban apenados con sus respectivos problemas y sentimientos. De esta manera, dieron una inminente solución a sus tristes inconvenientes. 

Por otro lado, el poderoso dios sabio Kuniraya Wira-
cocha se sentía muy desconsolado porque había sido rechazado por la bellísima diosa virgen Kawillaka (colina lluviosa) de asombrosa belleza, que se había lanzado al mar junto a su pequeño hijo en brazos para luego quedar convertidos en dos rocas imponentes con forma de madre e hijo sentados en el profundo mar. El acongojado Kuniraya Wiracocha, al sentir que lo había perdido todo, y queriendo empezar de nuevo, aceptó ser la reedición del todopoderoso dios Wiracocha. Entonces el potente espíritu de Wiracocha se posó sobre el poderoso dios Kuniraya Wiracocha, para finalmente convertirse en la poderosa y joven reedición, el imponente, majestuoso y formidable Pachacamac (alma del creador en la tierra, dios de los temblores, de la costa y de las artes), quien apareció imponentemente caminando sobre el mar de Mama Cocha hasta llegar a la costa. 

El exhausto Wiracocha, deseoso de que su cuerpo descansase en la tierra, también llamado el mundo andino, para sentirse cerca de su amada creación, a la que consideraba perfecta, se recostó en posición fetal en su urna transparente y dorada y entró en sus profundos sueños consientes. Dejó su cuerpo al cuidado de los humanos andinos, pero igualmente los dioses siempre debían de estar vigilantes desde el Sagrado Gran Paititi Terrenal del mundo de arriba o Hanan Pacha. 




La bondadosa Madre Tierra 

Mucho tiempo después, el todopoderoso dios Wiracocha había sepultado el pueblo de Paka bajo las aguas de la Laguna de Paca para purificarlos y las poderosas fuerzas oscuras del caos se encontraron en completo silencio. Adicionalmente, los humanos andinos se hallaban puros de corazón y limpios de todas las maldades. Es entonces cuando el espíritu del organismo vivo de la Madre Tierra, el bondadoso espíritu de la Madre Naturaleza se apareció en la superficie del Kay Pacha, adoptando la forma de una hermosa y atractiva mujer encantadora, que rápidamente llamó la atención de los dioses por su belleza y bondad hacia los humanos andinos. Los instruyó con el conocimiento de las propiedades medicinales y venenosas de las plantas, el florecer de las tierras fértiles y áridas, y a la vez el amor, el cuidado y el respeto hacia la tierra y la naturaleza. Los dioses y humanos andinos dulcemente la nombraron «la bondadosa diosa Pachamama», diosa madre de la tierra y de la naturaleza, y divinidad proveedora y protectora de radiante hermosura. 

La reedición del todopoderoso dios Wiracocha, el poderoso gran Pachacamac, no estaba enterado de la sorpresiva aparición de la bondadosa y hermosa diosa Pachamama. Él se encontraba más preocupado por la pesada carga dejada por el todopoderoso dios Wiracocha y, más aún, por el terrible dolor en su corazón por la pérdida de su amada y su hijo. Se encontraba aislado y consternado por todo lo ocurrido y no deseaba hablar con nadie. 

Cierto día, el poderoso dios Pachacamac decidió salir de su aislamiento y bajó del cielo al mundo de aquí o Kay Pacha, para caminar por los valles andinos. Recorrió el lugar con su habitual transformación de un harapiento y triste pordiosero, para así observar a los humanos andinos si eran dignos de seguir viviendo y poblando el vasto mundo. A diferencia de otros tiempos, cuando el humano andino se corrompía fácilmente por las poderosas fuerzas oscuras del caos, el poderoso dios Pachacamac observó a su paso que todos seguían siendo dignos de seguir poblando este mundo andino. 

La hermosa, bondadosa y encantadora diosa Pachamama, al verlo todo harapiento, triste y llorando, se le acercó y empezó a secarle sus lágrimas y a consolarlo dulcemente. Mientras tanto, el corazón del poderoso dios Pachacamac palpitaba de alegría y de amor al sentir en ella la energía del dulce espíritu de una bondadosa diosa. Se enamoró a primera vista y perdidamente de ella, dejando de lado por el momento su tristeza y su misión. 

Para no volver a cometer errores pasados, se transformó en un elegante y humilde caballero, sin usar su verdadera identidad, pero, a diferencia de su antiguo amor, la encantadora diosa Pachamama era sumamente humilde. Entonces, el poderoso dios Pachacamac hizo hasta lo imposible por conquistarla, padeciendo al principio, pero al final logró ser correspondido, naciendo así un amor puro y verdadero entre ambos. 

Poco tiempo después, la hermosa y bondadosa diosa Pachamama quedó embarazada del poderoso dios Pachacamac. Con el pasar de los días, la diosa Pachamama, quien no sabía la verdadera identidad de su amado esposo, descubrió inesperadamente que era el poderoso dios Pachacamac al verlo llegar a su hermoso y encantador hogar convertido en un Qori Kuntur (cóndor dorado) y luego verlo tomar su verdadera apariencia natural. De esta manera, el cielo y la tierra se unieron en un gran amor. 




Creación de los poderosos hermanos sabios 

Muy pronto los humanos andinos empezaron a ser demasiados en número. Por curiosidad, algunos migraron por el vasto mundo andino, formando pequeños ayllus (grupos familiares de una comunidad andina) que se transformaban con el tiempo en llaqtas (pueblos), hasta convertirse en grandes llaqtachay (formar o fundar pueblos o naciones). Poco a poco, algunos se convirtieron en grandes civilizaciones o fueron absorbidos por estas. Otros migrantes se unieron a pueblos y civilizaciones ya formados por algunos dioses andinos que habían decidido en su momento poblar el mundo. 

El gran poderoso dios Pachacamac, a pesar de que estaba muy ilusionado y enamorado, no se olvidaba de su misión encomendada por el todopoderoso dios Wiracocha, quien lo consideraba su creación perfecta. Él debía seguir poblando y viviendo dignamente en los hermosos valles andinos, vigilando y protegiendo a las personas de las poderosas fuerzas oscuras del caos que siempre acechaban el hermoso y buen lugar de calma. 

Por medio de un sueño, el todopoderoso dios Wiracocha le reveló a su hijo, el bondadoso dios benigno Tayta Inti, que nombraría a su pueblo elegido como los Ingas (Incas, principio generador de vida o modelo original de todas las cosas), al considerarlos nobles de corazón y puros de sangre. También le dijo que debían transportar su cuerpo a un adecuado lugar sagrado, para establecerse ahí y dejar atrás a las poderosas fuerzas oscuras del caos y de paso fundar ahí una gran civilización a base del respeto a la gran madre tierra y la naturaleza y convertirse en los eternos hijos de la tierra, la cual debían trabajar en completa unión y armonía, conviviendo en paz. Le dijo además que serían guiados por unos poderosos sabios, con sus mismas cualidades y facciones, para que los ayudasen en sus dependencias de sí mismos. 

Una vez más, a través de un sueño revelador, el todopoderoso dios Wiracocha envió a sus hijos, los bondadosos dioses benignos, Tayta Inti (sol) y Mama Killa (luna), hacia el gran lago de los pumas de piedra Titicaca, para que ahí crearan a los sagrados y poderosos hermanos sabios. Nacieron así los hermanos Ayar (quinua) junto a sus respectivas esposas: Ayar Manco (cuidador de la quinua) y Mama Ocllo (mujer hacendosa y fértil), Ayar Cachi (quinua con sal) y Mama Qora (mujer que hace la chicha de jora), Ayar Uchu (quinua con ají) y Mama Rahua (mujer dueña del fuego) y Ayar Auco (quinua con frejol) y Mama Huaco (mujer religiosa). Creados para proteger y transportar el cuerpo del todopoderoso dios Wiracocha a un lugar sagrado y, a su vez, conducir a los Incas hacia aquel lugar, en donde los instruirán sabiamente y fundarán una gran civilización. 

Una vez que formaron a los hermanos Ayar y a sus es-
posas en la Isla del Sol con el barro del gran lago de los pumas de piedra Titicaca, Tayta Inti (sol) y Mama Killa (luna) soplaron en sus narices y les dieron vida, y les obsequiaron sus respectivas nuna (esencia o alma) y su yanapaqi (guía protector o ángel guardián), junto con su propia conciencia y mucha sabiduría. A excepción de Ayar Manco y Mama Ocllo, a quienes les otorgó las primeras y sagradas nuna y yanapaqi de Tayta y Mama, la primera y antigua joven pareja de humanos andinos que habían sobrevivido al gran diluvio y habían perecido en el mismo gran lago Titicaca. 

Los hermanos Ayar y sus esposas, al abrir sus ojos, consideraron a Tayta Inti (sol) y Mama Killa (luna) como sus padres y a ellos como los hijos del sol y la luna, que guiarán e instruirán al pueblo elegido del todopoderoso dios Wiracocha. Luego, Tayta Inti les obsequio qori (oro) de sus lágrimas y Mama Killa hizo lo mismo y les dio qulqitika (plata), para adornen sus vestimentas como símbolo de poder y se diferencien de los humanos andinos como sus señores. 

Cada uno de ellos, al igual que sus esposas, por ser hijos de Tayta Inti y Mama Killa, tenían poderes y habilidades especiales para iniciar la gran misión. 

Ayar Manco: hermano mayor y quien tenía más autoridad. Se caracterizaba por ser líder, astuto, estratega y sabio. Siempre iba con su waman (halcón) llamado Indi, quien era temido y venerado. Su esposa, Mama Ocllo era una mujer muy tierna y maternal, pero de armas tomar, ya que con una sola mirada podía cautivar a cualquier fiera salvaje. Era la encargada de preservar las familias. 

Ayar Cachi: muy valiente y de carácter temperamental. Era el más dominante y belicoso de los hijos de Tayta Inti y Mama Killa. Indiscutible guerrero, tan fuerte, que tenía la fuerza de un rayo. Su esposa, Mama Qora, conocía y compartía todos los secretos de las plantas medicinales que el todopoderoso dios Wiracocha les había regalado a los humanos. 

Ayar Uchu: ser místico y muy religioso. Podía comunicarse con el dios padre, el todopoderoso dios Wiracocha, a través de los cuatro elementos: aire, fuego, tierra y viento.
Su esposa, Mama Rahua, era una mujer semidiosa que se caracterizaba por ser alegre y la más laboriosa que sus demás hermanas. Tenía la habilidad de hacer música con su tinya, sabía tejer, además de guardar en cada textil realizado la historia del gran dios padre, el todopoderoso dios Wiracocha. 

Ayar Auco: mano derecha de su hermano mayor, Ayar Manco. Se caracterizaba por vestir una pechera de plumas de guacamayo y por poder comunicarse con los espíritus ancestrales. Su esposa, Mama Huaco, también era una hermosa y fuerte guerrera religiosa que con un solo golpe de su aybinto (honda) podía derrumbar un cerro. 




Fundación de una gran civilización andina 

Cada vez que deseaba que algo se hiciese en favor de su creación y del mundo andino, el todopoderoso dios Wiracocha se comunicaba telepáticamente con los dioses o les revelaba en sus sueños lo que deseaba. De esta forma, le ordenó a Tayta Inti que le otorgara a su hijo Ayar Manco y a su esposa Mama Ocllo su poderoso báculo sagrado, para transportarlo hasta el indicado lugar sagrado donde lo debían hundir en una gran roca sagrada para formar ahí el gran imperio dorado de los incas. Mientras que los demás hermanos Ayar y sus esposas, que eran igual de poderosos, pero no tanto como su hermano mayor, resguardarían el cuerpo del todopoderoso dios Wiracocha y guiarían a su pueblo elegido al lugar sagrado, protegiéndolos de las poderosas fuerzas oscuras del caos y de cualquier tipo de peligro que se avecinara en su larga travesía, hasta que lograran llegar a su destino sanos y salvos. 

Sin embargo, durante el gran éxodo los hermanos Ayar
Cachi, Ayar Uchu y Ayar Auco, corroídos por la envidia, abandonaron a su suerte a su hermano mayor Ayar Manco, quien era el elegido de llevar consigo el poderoso gran báculo sagrado de Wiracocha, el Tupayauri (sagrado cetro dorado). Los tres hermanos, presuntuosos de sus poderes, se fueron hacia las montañas para ver quién era el más fuerte de todos, abandonando a sus esposas y sus misiones encomendadas y desobedeciendo así las órdenes del todopoderoso dios Wiracocha. 

Ayar Cachi, Ayar Uchu y Ayar Auco se alojaron en la cueva Paqariq Tampu (casa de la producción, posada del amanecer o casa del escondrijo) del cerro Tamputoco (tres ventanas). En un momento de demostración, el poderoso Ayar Cachi lanzó una piedra a una montaña y de un solo tiro con su huaraca (honda), formó una quebrada. Sus dos hermanos, invadidos de celos y temiendo de su gran fuerza, poder y astucia, lo encerraron con engaños en la cueva de Pakarina (lugar de origen o procedencia), en donde tristemente lloraba. Sus lágrimas formaron pozas que luego los rayos del sol secaron y se transformaron en las Salineras de Maras. En la lejanía, los demás hermanos escucharon los lamentos de Ayar Cachi y se sintieron culpables. Lloraron y se lamentaron porque se dieron cuenta de que no habían hecho lo correcto. Arrepentidos, sus hermanos lo liberaron, con la condición de controlar sus poderes. 

Los hijos del sol, Ayar Manco y Mama Ocllo, junto con
las esposas abandonadas de los hermanos Ayar, se enfrentaron a muchas criaturas oscuras y temibles monstruos gigantescos de las poderosas fuerzas oscuras del caos, pero salieron airosos de todas las adversidades que se les presentaron. Además, durante la complicada y larga travesía, Ayar Manco y Mama Ocllo tuvieron un hijo al que llamaron Sinchi Roca (guerrero magnífico). 

La obediente pareja sagrada continuó su camino y su gran misión. Intentaban clavar el poderoso gran báculo sagrado de Wiracocha, el Tupayauri, en varios lugares, pero la tierra lo rebotaba y ellos seguían buscando. Escalaron cumbres, montañas y todo lo que sus pies tocaban. Hasta que finalmente encontraron el lugar sagrado donde todos los diferentes mundos se unían. Lograron hundir el báculo sagrado de Wiracocha en un lugar al que nombraron Qosqo o Cuzco (ombligo del mundo o centro del universo). 

Tal como había ordenado el todopoderoso Wiracocha, la pareja sagrada hundió el Tupayauri en una gran roca y, en ese instante, un bello arcoíris se alzó en el cielo. A ese lugar lo llamaron Wanakauri (arcoíris), desde donde se podía visualizar todo el hermoso valle del Cuzco. A su alrededor construyeron un Inti Wasi (templo del sol) o también llamado Inticancha (casa del sol) y tiempo después lo nombraron Qoricancha (gran sagrado templo dorado). Tenía los más finos acabados en piedra, moldeados y encajados perfectamente hasta la eternidad, para que el cuerpo del todopoderoso dios Wiracocha y su poderoso báculo sagrado permanecieran ahí completamente resguardados. 

Ayar Manco y Mama Ocllo fundaron ahí la capital y corazón del gran imperio dorado de los incas, en nombre del todopoderoso dios Wiracocha creador del universo, y en el nombre de sus padres, los bondadosos dioses benignos Tayta Inti y Mama Killa. El bondadoso dios benigno de Tayta Inti le cambió el nombre a Ayar Manco y lo llamó Manco Capac (fundador poderoso, hijo del sol, primer inca, legendario y mítico inca) y le regaló el adivino pájaro indi (violinista) de hermosas melodías y conocimiento del porvenir. Junto a su amada esposa Mama Ocllo (fertilidad, madre del pueblo), los designó curacas (jefes). A Manco Capac lo nombró el gran Sapa (El único) Inca (poderoso jefe, señor, soberano, jefe supremo, emperador, rey), también llamado Capac Apu Inca (poderoso señor que origina las cosas, el gran principio vital). Iba siempre vestido con sus elegantes y relucientes vestiduras doradas, emulando al dios Tayta Inti y su amada, Mama Ocllo, su Qoya (esposa del inca), iba vestida con sus elegantes y relucientes vestiduras plateadas, emulando a la diosa Mama Killa. 

El dios sol, Tayta Inti, le otorgó a Manco Capac el suntur paucar (estandarte imperial), la gran borla imperial maskaypacha (símbolo del poder imperial) de fina lana roja con incrustaciones de hilos de oro y plumas del corequenque (ave sagrada andina) y el tupayauri (cetro real dorado), como símbolos de poder de los supremos y divinizadores atributos de los incas. 

Luego de que Manco Capac fuese designado el gran Sapa Inca y su esposa Mama Ocllo como su Qoya. El bondadoso dios benigno, Tayta Inti, les donó la sagrada lengua del universo e idioma dulce de los dioses, el Pukina, y les pidió que lo preservaran por siempre para poder mantener sus enseñanzas, conocimiento y el modo de crear las cosas para las siguientes generaciones. Solo la nobleza incaica podía comunicarse con el idioma secreto de los incas. 

Luego nombró al pueblo elegido del todopoderoso dios Wiracocha como los Quechuas, quienes solían comunicarse con la mítica Runa Simi (quechua, lengua del hombre). Tayta Inti había otorgado dones a la sagrada pareja, para que juntos gobiernen sabiamente al elegido pueblo Quechua y así puedan cuidar pacíficamente y con respeto a toda la creación. Los descendientes de su linaje real chima panaca (nobleza de sangre), sus hijos y los hijos de sus hijos seguirían siendo los futuros gobernantes sapa incas del poderoso y legendario gran imperio dorado de los incas. 

El inti churi (hijo del sol) y gran Sapa Inca, con gran poder sobre todos los incas y humanos andinos, era el mediador entre el mundo de los vivos y el mundo de los dioses, representante en la tierra del dios sol inti, quien tomaba el lugar de su padre el todopoderoso dios Wiracocha. El gran Sapa Inca estaba dotado de vitalidad, fuerza, fertilidad, sabiduría y buen juicio, que eran esenciales para mantener el orden cósmico y asegurar la prosperidad. Literalmente, era un dios vivo, hijo del bondadoso dios sol inti, de un poder infinito que no era discutido en el mundo de aquí o Kay Pacha. 




La pacífica gente confederada del anciano Alcaviza 

Antes de hundir el Tupayauri o poderoso báculo sagrado de Wiracocha, Manco Capac y Mama Ocllo no se habían percatado que la gran roca Wanakauri era custodiada por el anciano Alcaviza (señor y cacique). Él muy amablemente los dejó quedarse, al presenciar que su sagrada roca significaba mucho para el todopoderoso dios Wiracocha, ya que ahí yacía su poderoso báculo sagrado. El anciano Alcaviza, quien ya sabía que no le quedaba mucho tiempo de vida, les otorgó el poder y encargó a Manco Capac y a Mama Ocllo cuidar y civilizar a toda la pacífica gente confederada que solía gobernar y proteger. Ellos eran los hualla, sahuasera, antasayac, ayaruchos, chanapatas, poques y lares. 



	•	Huallas: Antiguos habitantes del Cuzco, con sus casas agrupadas en las faldas del cerro. Vivian en Pachatusán (aldea medular). 

	•	Sahuaseras: Procedentes de Sutic Toco (de donde provienen los tambos). Cuando arribaron al Cuzco encontraron a los huallas, quienes no pusieron resistencia y se unieron a los invasores sahuaseras. 

	Su pakarina (lugar de origen o procedencia) era Paqariq Tampu (casa de la producción, posada del amanecer o casa del escondrijo). 

	•	Antasayas: Hicieron acto de presencia después de los sahuaseras. Llegaron comandados por su jefe Quisco (ave agorera) y dicho arribo dio ocasión para llamarle Cuzco al paraje. Tampoco hallaron resistencia y se confederaron con los huallas. 

	•	Ayaruchos: Procedían también de Paqariq Tampu, y tenían como pakarina a Capac Toco (ventana rica o caverna del centro). Con su caudillo Ayar Uchu, uno de los hermanos Ayar, se establecieron en Puka Marca (pueblo rojo). 





Posteriormente a la llegada de toda la pacífica gente confederada del gran anciano Alcaviza, todos ellos formaron un solo gran ayllu (grupos familiares) en el grandioso Cuzco, donde crece el gran paraqay sara (maíz blanco gigante o maíz cuzqueño). Tiempo después llegó el gran sapa inca Manco Capac junto a su pueblo quechua, quienes los llamaron alcahuisas (oficiales) y estos, a su vez, los nombraron incas. Los alcahuisas los recibieron pacíficamente y ambos grupos se unieron con el fin de formar una gran civilización. 

Al poco tiempo también se les unió el pequeño grupo sobreviviente de los primeros y antiguos humanos andinos, quienes por naturaleza eran defectuosos, torpes y fuertes, pero que habían logrado salvarse de la gran furia del dios Wiracocha y del diluvio ocultándose en las cavernas más altas. Este pequeño grupo de los primeros y antiguos humanos andinos acostumbraba a vivir en las cavernas, y algunos grupos de la pacífica gente confederada del gran anciano Alcaviza vivían en diferentes lugares y cuevas como Lauricocha (laguna azul), Paccaicasa (cueva de la pulga), Chivateros (lugar de canteras), Toquepala (yacimientos), Paiján (paraje de aguas y árboles), Kotosh (amistad o acercamiento), entre otros. Todos ellos alguna vez formaron parte del pueblo elegido de Wiracocha y habían huido de su gran furia y del feroz ataque de los hombres reptiles y gigantes. 

Nadie tenía casa, las gentes vivían en agujeros y al abrigo de las rocas, comiendo raíces y cazando, y no sabían tejer el algodón y la lana para defenderse del frío. Pero una vez que se reincorporaron a los incas, formaron poco a poco una gran civilización andina, anexando pacíficamente al resto de los humanos andinos. Fueron instruidos por los sagrados sabios poderosos Manco Capac y Mama Ocllo, quienes al tener las primeras sagradas nuna y yanapaqi de Tayta y Mama, la primera y antigua joven pareja de humanos andinos que habían sobrevivido al gran diluvio y perecido en el mismo gran lago Titicaca, tenían la clara noción de cómo formar una gran civilización avanzada. Les enseñaron a construir casas con la ayuda de las yupanas (lo que sirve para contar o abaco), a traer las aguas de la laguna Yanacocha (agua negra) por medio de los incapa yarccan o wari yarccann (canales de agua) para su consumo y riego de las tierras que cultivaban en andenes. Se volvieron expertos Yapuchiri (el buen agricultor), respetaban los ciclos de la naturaleza, y sabían que existe un tiempo para sembrar y que es necesario preparar la tierra, removiéndola y abonándola para que la semilla caiga en la tierra fértil. 

Manco Capac y Mama Ocllo también les enseñaron a
criar animales, a cocinar, tejer y fabricar diferentes vestimentas. Poco a poco fue creciendo el legendario y poderoso gran imperio dorado de los incas. Mientras tanto, el anciano Alcaviza, en agradecimiento por cuidar y civilizar a su gente, vigilante desde el cielo, era el guardián del cuerpo y del poderoso báculo sagrado del todopoderoso dios Wiracocha y se comprometió a cuidarlos hasta el último día de su vida transformado en un waman (halcón). 




Construcción del sagrado templo dorado y la majestuosa ciudad dorada en forma de un puma 

El Qoricancha o gran barrio dorado, gran recinto dorado o gran sagrado templo dorado, fue construido con los más finos acabados en piedra, moldeados y encajados perfectamente para la eternidad. El bondadoso gran dios Inti les envió el sagrado metal dorado para la hermosa y fina decoración de sus paredes y techos. Igualmente, la bondadosa gran diosa de la luna, Mama Killa, les envió el sagrado metal plateado. Ambos dioses tuvieron que derramar sangre, sudor y lágrimas para obtener el sagrado metal dorado y el sagrado metal plateado. 

Los techos estaban hechos de ichus (pajas) y adornados con hilos de oro y sus muros estaban cubiertos de arriba a abajo de tablones dorados. En el muro testero del altar mayor estaba colocado un disco solar dorado que era la figura del dios sol Inti y que era el doble más grueso que las otras planchas que cubrían las paredes. Lo adornaban rayos y llamas de fuego y era de una sola pieza. Era tan grande que abarcaba todo el testero del templo de pared a pared. 

Contaba también con un decorado jardín artificial hecho de oro y plata. Tenían ahí muchos árboles, plantas y flores de diversas suertes, muchos animales chicos y grandes, bravos y domésticos, sabandijas como culebras, lagartos, lagartijas y caracoles, mariposas, pájaros y otras aves mayores del aire, cada cosa puesta en el lugar. Había un gran maizal y plantaciones de quinua, así como otras legumbres y árboles frutales cuyos frutos eran todos dorados y plateados. 

También había grandes figuras de graneros con hombres, mujeres y niños, hechos para el ornato de la casa de los dioses. Había un cuarto especial para los mallquis (planta joven, momias) de los dioses, semidioses, incas y grandes guerreros, que habían sido embalsamados y puestos en orden de antigüedad en tianas (asientos dorados) y sobre tablas de oro, con infinitas ofrendas del sagrado metal dorado y plateado en ollas, cántaros, tinajas y tinajones y que eran resguardados por los mallquipavillac (guardianes de momias). 

De igual forma, el templo de la luna estaba forrado con tablones de plata y contaba con un disco lunar plateado que era la representación de la figura de la diosa luna Mama Killa y que tenía el doble de grosor que las otras planchas plateadas que cubrían las paredes. Servía para guardar los mallquis (momias) de las diosas, semidiosas, qoyas y grandes guerreras, que habían sido embalsamadas y puestas en orden de antigüedad en tianas (asientos plateados) y sobre tablas plateadas, con infinitas ofrendas del sagrado metal dorado y plateado. Cuando las momias eran sacadas para recorrer la ciudad, eran transportadas en k’allapa (andas doradas), a fin de ser veneradas por todos los habitantes de su adorado pueblo. 

Las historias y genealogías de los incas, escritas y pintadas en cuatro paños, las efigies de los incas con las medallas de sus mujeres y las cenefas con la historia de lo que sucedió en el tiempo de cada uno de los incas se guardaron celosamente en el santuario dorado de Poq’en Kancha (aposento de los puquinas) dedicado al dios sol Inti. 

No había en aquel templo cosa alguna que no fuese de oro o plata. Hasta lo que servía de azadas y azadillas para limpiar los jardines estaba hecho de aquellos metales. Es por lo que, con mucha razón y propiedad, lo llamaron Qoricancha, el gran barrio dorado o el sagrado templo dorado, hecho con la sangre y lágrimas del dios sol Inti. Desde el reluciente recinto dorado del Qoricancha, que se distinguía desde todo el valle, partían cuarenta y un ceques (senderos o líneas sagradas) que conectaban al gran sagrado templo dorado con las wakas (lugares o sitios sagrados) a través de todo el valle. 

La majestuosa ciudad dorada del Cuzco fue construida por los dioses. Vista desde el cielo es evidente la figura de un sagrado puma (símbolo del poder en la tierra), recostado sobre el lecho seco del antiquísimo lago inkill (lago seco). Su cabeza está apoyada en la colina de los halcones llamada Sacsayhuamán (halcón satisfecho). Sus colmillos afilados en punta de lanza formaban parte del aguerrido relieve de la primera muralla de la plaza y sus brillantes pupilas fulgurantes eran los torreones recubiertos con planchas de oro que brillaban relucientemente cuando Inti (sol) salía cada mañana y les acompañaba todo el día. A la altura de su vientre y corazón estaba la plaza principal Hawkaypata (lugar del llanto), que estaba adornada en gran parte con arena blanca traída de las costas de Ica (agua que emana de la tierra) y el Kiswar Kancha (palacio del inca Huiracocha) y el gran sagrado templo dorado del Qoricancha estaba situado a la altura de los genitales. Sobre su gigantesca columna vertebral corría el Tullumayu (río de huesos) porque moja las vértebras del dios y cuyas zarpas afelpadas se cierran sobre otro río milenario, Saphy (raíz de manantiales). Su cola concluía en la calle pumaq chupan (cola del puma) donde se encuentra ubicado Paccha Pumaqchupan (fuente de agua en la cola del puma). Desde los cuatro lados de la plaza principal Hawkaypata de la majestuosa ciudad dorada del Cuzco, partían los cuatro caminos principales del Qhapaq Ñan (caminos de piedra del inca), y en cada una de las entradas había un espacio sagrado donde los humanos andinos o incas debían lavarse las manos, los pies y la cara mientras rezaban y pedían permiso para entrar y dejar ofrendas en el recinto dorado y sagrado del Qoricancha. 

El bondadoso gran dios del sol, Inti, decretó que los dioses que deseaban bajar desde el cielo al mundo de aquí o Kay Pacha, para caminar por los hermosos valles andinos y a la vez pasar tiempo con los incas, ya que se habían encariñado con ellos y los consideraban parte de ellos como sus waiky ch’uli (hermanos menores de todos), primero debían purificarse pisando el gran sagrado templo dorado del Qoricancha. En sus alrededores se encontraban los hermosos palacios de qolqampata (lugar de depósitos) del gran sapa inca, Manco Capac y su amada qoya, Mama Ocllo. Le seguían los hermosos palacios de los barrios de Quinticancha (barrio del picaflor), Chumbicancha (barrio de tejedores), Sairecancha (barrio de tabaco) y Yarambuycancha (barrio de alisal), en donde habitaban las panacas (familias reales) y orejones (nobleza incaica) como los Willaq Umu (la cabeza que ve, que anuncia, sumos sacerdotes principales), los Amautas (maestros), las Mamaconas (sacerdotisas), los Apuskipaq (nobleza militar) y los palacios para la llegada de los diferentes jefes de los ayllus (grupos familiares de una comunidad andina) y sus aliados. 

Todos estos hermosos barrios de palacios dorados,
ubicados dentro de la ciudad puma y habitados por dioses y semidioses, era llamado Hurin Cuzco (bajo Cuzco). Y a sus alrededores se encontraban los incas y los humanos andinos recién anexados, en el llamado Hanan Cuzco (alto Cuzco). 

Toda esta civilización sería guiada por la sagrada pareja: el gran sapa inca Manco Capac y su amada qoya, Mama Ocllo, pues ellos eran intermediarios entre dioses, incas y humanos andinos. De esta manera, se expandieron y con el tiempo formaron en el poderoso gran imperio dorado de los incas. 

El gran sabio sapa inca, Manco Capac, guio la construcción de un laboratorio agrícola llamado Moray (centro de investigación agrícola). Llevó a cabo experimentos de tarpuy (cultivos), y en diversos andenes circulares produjo un gradiente de veintiún diferentes tipos de microclimas. Desarrolló tres mil quinientas variedades de papas, trescientos cincuenta variedades de ajíes, quinientas variedades de frutas, trescientos cincuenta variedades de camote, cuarenta variedades de cereales (como la quinua, kiwicha, maca), cien variedades de maíz, diferentes variedades de verduras (alcachofa, espárragos, espinaca, brócoli, lechuga, pimiento, coliflor, aceituna, apio, zanahoria, zapallo, frejoles entre otros.) y cientos de miles de peso en semillas para todo el poderoso gran imperio dorado de los incas. De esta forma, Moray sirvió de modelo para el cálculo de la producción agrícola en diferentes partes. 




Las grandiosas vírgenes del Sol 

Las esposas de los hermanos Ayar, Mama Qora, Mama Rahua y Mama Huaco fueron nombradas por el todopoderoso dios Wiracocha como las grandiosas guerreras guardianas. Eran encabezadas por la fortísima y diestra combatiente Mama Huaco, quien vestía cueros y metal, y portaba en la cintura una huaraca que, al lanzar una piedra al punto exacto y con la fuerza adecuada, producía waycos (avalanchas de lodo y piedras). Ellas construyeron el centro de formación Acllawasi, que era una casa de las mujeres escogidas o Vírgenes del Sol, quienes eran recluidas por las mamacunas (sacerdotisas) para ser entrenadas desde niñas y ser futuras guerreras. 

En el Acllawasi habitaban mujeres escogidas por sus grandes habilidades, destrezas y belleza. Al ser muchas, en su gran mayoría eran las encargadas de mantener encendido el fuego sagrado y protegerlo, mientras que por las noches captaban el poder del cosmos viviente del Kawsay Pacha mediante una gran piedra verde (esmeraldas) que les otorgaba el don de la videncia. También se dedicaban al cuidado y culto de las divinidades y a elaborar finos objetos como textilerías, orfebrerías y a la preparación de exquisitos alimentos para los dioses e incas. De entre todas ellas, sobresalía Chañan Cori Coca (grandiosa guerrera inca). 

Mientras Mama Huaco se encargaba de instruir a las acllawasis o Vírgenes del Sol, sus hermanas Mama Qora y Mama Rahua formaban un escuadrón de mujeres que no podían quedarse en el acllawasi. Este grupo de mujeres eran llamadas shungas (de buen corazón) y eran instruidas para ayudar al pueblo en caso de desastres naturales y, en caso de guerras, defender al poderoso gran imperio dorado de los incas junto al glorioso y gran ejército de las valientes guerreras Vírgenes del Sol del acllawasi. 




El mensajero divino 

El dios chasky era el mensajero divino del todopoderoso dios Wiracocha, admirado mucho por los incas por su tenaz resistencia y valentía. Los humanos andinos eran instruidos por este veloz y tenaz dios a pedido del inca, para forjar valientes, fuertes y veloces mensajeros, conocedores de caminos secretos y de la misteriosa selva y sus peligros, y se formaban para cumplir su objetivo de unir al poderoso gran imperio dorado de los incas. 

El dios Chasky sabía de la necesidad que tenían los incas de tener comunicada a toda la población de su vasto territorio. Por ello, orgullosamente los instruía. Los humanos andinos, en agradecimiento con el veloz y tenaz dios, se hacían llamar mensajeros divinos, pero eran más conocidos como los chaskys, tomando así el nombre del mensajero divino del todopoderoso dios Wiracocha. Pero con el tiempo se les llega a conocer como los chaskys (los que reciben y dan). Como no eran tan fuertes ni resistentes como el mismísimo mensajero divino, solían chacchar (masticar las sagradas hojas de coca) para soportar largas travesías y resistir el frío y el hambre. Llevaban sus hojas de coca y sus alimentos siempre consigo en su chuspa (bolso), mientras atravesaban la Cordillera de los Andes, la selva amazónica y los extensos desiertos de toda la costa a gran velocidad. 

Al principio, los mensajeros chaskys utilizaban las pucarás (fortalezas militares) como eventuales refugios, albergues y centros de acopio, pero tiempo después los reemplazaron con los más implementados tambos (refugios y centros de acopios) y los chaskywasis (Casas de Descanso) que se encontraban al borde del camino por todo el Qhapaq Ñan (caminos de piedra del inca), que utilizaban para descansar, alimentarse y algunas veces para ser relevados al recorrer grandes distancias para luego continuar con su misión encomendada. 

Los mensajeros chaskys llevaban consigo mensajes memorizados y transportaban en sus quipis (mantas atadas a sus espaldas) objetos o encomiendas como los khipus (cuerdas de algodón de diversos colores provistos de nudos e instrumento de almacenamiento de información), que contenían información valiosa y que eran entregados a los sabios khipucamayoc (encargados del manejo y conservación de los khipus), de los que había uno en cada centro administrativo. Los chaskys anunciaban su llegada tocando su pututo, al igual que su maestro, el mensajero divino. 




El juego de la pelota 

Como los dioses pasaban mucho tiempo con los incas, les enseñaron el chiukos (juego de la pelota) para que se divirtiesen en sus momentos libres. Este era un juego especial que consistía en jugar dentro de una inmensa pampa (terreno cubierto de pastos) al que llamaban cancha (terreno para deportes). En él participaban dos equipos que debían empujar con palos de madera una pelota del mismo material y que pesaba cuatro kilos. Tiempo después llamaron a este deporte gayado q’asuy (empujar la pelota de madera hacia el extremo de la calle para obtener puntos). 

Cada primera semana del comienzo de cada año se realizaban varios partidos entre comunidades que realizaban faenas agrícolas. En este partido, hombres y mujeres se vestían con sus característicos atuendos multicolores y, mientras jugaban, se rehidrataban con chicha de jora, frutillada y aqha (cerveza de maíz). 

Las que mayormente participaban del gayado q’asuy a modo de entrenamiento eran las valientes guerreras Vírgenes del Sol, pues eran mujeres guerreras, hábiles estrategas y poseedoras de una gran fuerza sobrehumana. Solo en ocasiones especiales se enfrentaban en un gran juego los dioses representando al Hurin Cuzco (bajo cuzco), frente a los incas que representaban al Hanan Cuzco (alto cuzco). 

Tanto dioses como incas contaban en sus respectivos equipos con mujeres. Los dioses estaban prohibidos de usar sus poderes, lo que lo hacía un juego de igual a igual. En este deporte, el poderoso dios sol Inti solía ser el justo juez principal y el todopoderoso dios Wiracocha un espectador de lujo.






El gran poderoso dios Wakon


	El gran Wakon (dios del trueno, de las montañas, de la lluvia, del viento, del fuego y del mal; señor de la oscuridad), no tenía huesos ni carne, sin embargo, su forma era humana. Solía caminar mucho por las sierras y valles solamente con la voluntad de su palabra. Era hermano del todopoderoso dios Wiracocha, a quien fue a visitar después de un largo periodo sin saber nada de él.

Su hermano, el todopoderoso dios Wiracocha se encontraba en sus profundos sueños consientes por cien años, con el objetivo de recuperar su camac o energía vital, y estaba descansando en el gran sagrado templo dorado del Qoricancha. Wiracocha se encontraba sentado en posición fetal en una urna transparente dorada, al cuidado de los sagrados sabios poderosos y también de los grandes guerreros, el gran sapa inca, Manco Capac y su amada qoya, Mama Ocllo y por las esposas de los hermanos Ayar, Mama Qora, Mama Rahua y Mama Huaco, quienes en su buen momento fueron nombradas por el todopoderoso dios Wiracocha como las grandiosas guerreras guardianas. Lo cuidaban también toda la corte terrenal de orejones, Amautas (maestros), Willaq Umu (la cabeza que ve, que anuncia, sumos sacerdotes principales), Mamaconas (sacerdotisas), Apuskipaq (nobleza militar) y curacas (jefes) de los diferentes ayllus (grupos familiares de una comunidad andina).

Los orejones de la nobleza incaica, también llamados
rinriyoc (nobles orejones), eran denominados así porque pertenecían a una élite andina que tenía perforaciones en los lóbulos de las orejas, donde se introducían un par de orejeras de oro, plata o madera. Cumplían labores administrativas, religiosas y militares en los dominios del gran sapa inca. Para diferenciarse de la gente común, los rinriyoc u orejones levaban símbolos de su alta jerarquía en el cuerpo que los distinguía, como el cabello corto, la modificación de la forma del cráneo a una forma alargada y, sobre todo, perforaciones en los lóbulos de las orejas. Se hacían llamar así en honor a la gran soberana y madre de los dioses, «Orejona», quien simbolizaba gran poder y el respeto. Se insertaban orejeras en los lóbulos y se deformaban los cráneos hasta dejarlos en forma cónica para parecerse a «Orejona», la madre de todos los dioses. 

En cierto tiempo pasado, Wakon, dios del trueno, de
las montañas, de la lluvia, del viento, del fuego y del mal, reinaba en el norte de la sierra andina con su hermosa esposa sin corazón Achkay (diosa bruja malvada), quien solía alimentarse de recién nacidos para mantener su belleza y juventud. Juntos vivían en los hermosos monumentos de Willcahuain (casa sagrada) e Ichuc Willcahuain (la casa del nieto). 

El poderoso Wakon había formado muchos pueblos en el valle del Callejón de Huaylas (Valle del Santa) y uno de los más importantes era Moxeque (pampas de las llamas) en el valle de Casma (algodón o desmenuzar terrones). Ninguno de estos pueblos tenía virtudes, ya que él solo deseaba que lo adorasen constantemente, haciéndose llamar el dios supremo de Chavín de Huántar. Para complacerlos y para que cambien de actitud, les enseñó a sus Willaq Umu o sumos sacerdotes la utilización de la Wachuma (cabeza que vuela) para que se comunicasen con los seres de otros mundos espirituales y los ayudasen en el despertar de su conciencia, pero estos abusaron mucho de estos alucinógenos y rituales, y muy pronto todas las personas de los pueblos formados por el poderoso Wakon, aprendieron a utilizarlos para sus malos beneficios, se volvieron adictos y comenzaron a sentirse superiores a sus dioses. 

Solo el bondadoso Awki (príncipe heredero) del poblado de los yungas (valle cálido) no solía usar la Wachuma, ya que no le parecía nada bien su utilización. En cambio, trataba de ayudar a todos para que la dejasen, pero su pueblo y sus padres ya se habían convertido en personas muy contrarias a él. Para entrar en trance chamánico con el Wachuma y conectarse con el nuna (esencia, alma, espíritu) o camac (energía vital), la música de los instrumentos musicales de vientos andinos se convertía en un elemento fundamental. 

En tanto que Wakon y Achkay tuvieron a una hermosa y bondadosa hija con el nombre de Huandoy. Era tal su belleza que su padre pensaba casarla con un dios de gran poder. Sin embargo, Awki, también conocido como Huascarán, se enamoró profundamente de Huandoy. Ambos se atrajeron con las miradas y se veían a escondidas hasta que los padres de la joven diosa se dieron cuenta del enredo. Entonces, le urgieron a Huandoy que dejase de verlo, pero era tan grande su amor que esto no pudo ser. Por ello, decidieron maldecir a los jóvenes amantes y los condenaron a vivir separados por siempre. Los convirtieron en dos grandes montañas de granito y los cubrieron de nieve perpetua para calmar su ardiente pasión. 

En medio de las dos montañas situaron un valle estrecho y profundo para que estuviesen totalmente aislados. En su furia, el poderoso dios del trueno, de las montañas, de la lluvia y del viento elevó las montañas a una altura majestuosa, con el fin de que se pudiesen ver, pero nunca más se llegasen a tocar, condenándolos a estar separados por toda la eternidad. Los enamorados lloraron su dolor y fundieron gota a gota la nieve que les cubría, y sus llantos de amor se unieron en un lago de color azul turquesa para toda la eternidad. 

El poderoso Wakon, muy molesto por todo lo suscitado y por perder a su única hija por culpa de un mortal, desapareció a todos sus habitantes y abandonó el hermoso Valle del Santa, dejando a su hermosa esposa malvada Achkay embarazada y aislada, quien, al no haber más bebés para poder alimentarse, empezó a envejecer lentamente. 

El poderoso Wakon se mudó hacia otro lugar para empezar de cero y formar un pueblo de inmortales para que le sirvieran y lo adoraran y así poder elevar su camac o energía vital. Llegó a la hermosa y frondosa costa, e inmediatamente la pobló con seres humanos a los que proveyó de abundante agua y frutos. Pero estos hombres prontamente se creyeron dioses y dejaron de rendirle culto. Entonces, los castigó quitándoles las lluvias y transformando las fértiles tierras en inmensos desiertos costeños. 

Caminando por el sur, dio con un hermoso lugar al que llamó Choqolaqa (antigua Arequipa), en donde se da una última oportunidad de crear seres humanos. Pero estos una vez más le vuelven a fallar y Wakon desencadena su mortal furia, ya que no le rendían culto y no eran lo que él esperaba. Les lanzó su maldición y transformó a toda su gente y sus casas en estatuas de piedras y tierras áridas. 

El poderoso y temido dios de las montañas Wakon, al sentirse decepcionado de toda sus creaciones y sobre todo de los seres humanos, fue en busca de su hermano junto a algunos de sus súbditos inmortales que dejó vivir para que le sirvieran. Él quería ver qué buenos acontecimientos sucedían en la vida de su gran hermano, el todopoderoso dios Wiracocha. 

Desde el camino que lo llevaba al corazón del hermoso e inmenso pueblo formado por su hermano, vio que relucía esplendoroso y sintió mucha envidia en su corazón. Vio que el gran pueblo de su hermano lo amaba mucho, hacían hermosos templos sagrados en su honor, como el impresionante, monumental y emblemático templo del dios Wiracocha, en el recinto de inmensas construcciones de raqchi (cerámica), con cultos, ofrendas y que lo reverenciaban con festividades de diferentes danzas y comidas. También lo enojaba ver que el pueblo de su hermano era un gran imperio sumamente unido y muy bien estructurado, algo que él nunca logró con sus pueblos. 

El gran Wakon llegó justo en el momento indicado cuando se iba a convocar a una urgente reunión de dioses y humanos andinos en los cielos del mundo de arriba o Hanan Pacha, en el Sagrado Gran Paititi Terrenal. El todopoderoso dios Wiracocha le comunicó al poderoso dios Pachacamac que reciba muy amablemente a su hermano Wakon, pero que tuviera mucha precaución con él. Entonces, el gran poderoso dios Pachacamac, en compañía del gran Wakon, al que consideró también como su propio hermano, reunió a todos los dioses, al gran sapa inca junto a su amada qoya y sus panacas (familias reales) y orejones (nobleza incaica), representantes de los incas, para discutir sobre los cuidados y necesidades del poderoso gran imperio dorado de los incas, para seguir por el buen camino de mantenerse siempre en armonía y paz, mientras el todopoderoso dios Wiracocha se encontraba en sus profundos sueños conscientes. 

El poderoso Wakon se enfureció al ver esto, pero el dios
Pachacamac supo controlar la situación y lo tranquilizó. Wakon no toleraba para nada la presencia de los humanos andinos por su mala experiencia con ellos y los consideraba «sin cerebros», simplemente los detestaba y menospreciaba. Para él los humanos andinos no debían mezclarse ni inmiscuirse con los dioses para discutir junto a ellos sobre sus asuntos internos y destinos. 

Ya en la reunión, el poderoso Wakon conoció a la hermosa, bondadosa y encantadora diosa Pachamama y se enamoró a primera vista, atraído por su semejante belleza y encanto, pero ella lo ignoró en repetidas ocasiones. 
Terminada la reunión, el poderoso Wakon, quien no soportaba el rechazo de nadie y menos de la que consideraba una simple humana andina, lleno de ira, empezó a desencadenar desastres, sequías, inundaciones y muerte, por lo que fue echado del Sagrado Gran Paititi Terrenal y expulsado del mundo de arriba o Hanan Pacha. Entonces, el poderoso Wakon, con su retumbante voz, retó al gran dios Pachacamac a un duelo a muerte, para así eliminarlo y gobernar a su manera a los dioses y esclavizar cruelmente a los incas o humanos andinos hasta desaparecerlos. 

El poderoso dios Pachacamac en ese momento se encontraba en el Sagrado Gran Paititi Terrenal, lamentándose por la devastación provocada en el mundo de aquí o Kay Pacha por su hermano Wakon y del craso error de haberlo llevado a dicha reunión. Bajó del cielo del mundo de arriba o Hanan Pacha y se enfrentó al poderoso Wakon en una brutal pelea, que permitió restablecer el orden en la tierra. 

El poderoso dios Pachacamac tenía sentimientos encontrados con su terrible hermano Wakon, por lo que decidió no eliminarlo por completo, pero si lo convirtió en un ser aterrador y temible, para que a donde vaya todos le temieran y así viviera en penumbras y en soledad por su insolencia y maldades. Lo desterró a las penumbrosas montañas oscuras del Coñocranra (pedregal caliente) de su antiguo y primer pueblo. 

Los ambiciosos súbditos del poderoso Wakon, convertidos en temibles animales negros y en gigantes comehombres que aterraban a los humanos andinos en el mundo de aquí o Kay Pacha, al ver caído a su creador, amo y señor, intentaron huir despavoridos, pero el gran poderoso dios Pachacamac los convirtió en zorros, monos, lagartos y a su wamink’a (general), llamado Atawilca (antiguo), lo petrificó y lo convirtió en una imponente roca que tiempo después fue bautizada como Qarapara Atawilca (tortuga antigua o tortuga de atawilca). 
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Los Wilkas y el nacimiento de una temible alianza oscura


La radiante diosa Pachamama dio a luz en el gran sagrado templo dorado del Qoricancha a los hermosos mellizos, los dioses Willkas (sagrados), hijos del cielo y la tierra, llamados, Illapa (dios de la trinidad del rayo, trueno, relámpago y de la lluvia), también conocido como Intiillapa (rayo del sol o el sol illapa) y K’uychi (arcoíris), también conocida como Chuichu (el bello arco del cielo).

Ambos padres y todos en el mundo andino se llenaron de felicidad por la llegada y nacimiento natural de los Wawas Willkas (bebés sagrados). El gran poderoso dios Pachacamac y la bondadosa y radiante diosa Pachamama habían decidido reinar la tierra, también llamada mundo andino, como seres mortales, por el profundo amor que le tenían a los humanos andinos o incas. 

En ese momento de regocijo, llegaron los desobedientes y arrepentidos hermanos Ayar. Entraron muy apenados al gran sagrado templo dorado del Qoricancha y todos quedaron en completo silencio. Entonces, el todopoderoso dios Wiracocha, quien aún continuaba en sus profundos sueños conscientes, se comunicó con su hijo, el bondadoso dios benigno, Tayta Inti, para castigarlos por haber dejado desprotegidas a sus esposas, a su sagrado cuerpo y por poner en riesgo a su hermano mayor, quien tenía la enorme responsabilidad de transportar el poderoso báculo sagrado, pues podría haber caído en las manos de sus temibles enemigos, las poderosas fuerzas oscuras del caos. 

De esta manera, por órdenes de su padre, Tayta Inti, petrificó a los desobedientes Ayar Cachi, Ayar Uchu y Ayar Auco. A este último le salieron alas mientras trataba de huir y quedó petrificado encima de la entrada al gran sagrado templo dorado del Qoricancha y sus hermanos a ambos costados de la entrada. Así, los tres quedaron como los eternos guardianes de piedra del Qoricancha. 




Una temible alianza oscura 

Después de lo acontecido con los arrepentidos hermanos Ayar, todo estaba en orden en el mundo andino y se impuso la felicidad. Los pequeños Willkas, hijos del cielo y la tierra, estudiaban muy contentos en el Yachay Wasi (casa del saber). Pero ese momento de gran regocijo de todos les iba a durar poco. 

Desde las sombras, los temibles dioses malvados Wakon y Supay se habían encontrado y se aliaron para planear crueles venganzas. Vivían sigilosamente, esperando la oportunidad de vengarse del todopoderoso dios Wiracocha y todas sus creaciones. Ambos dioses malvados instigaban a poderosos dioses desterrados y resentidos y a las gran letales y poderosas fuerzas oscuras del caos, criaturas oscuras, temibles monstruos y bestias gigantescas, horribles criaturas fantásticas, engendros demoniacos, entre otros, a unírseles en su lucha para conquistar y dominar la hermosa y vasta tierra o mundo andino y, a su vez, todo el infinito universo. Y, poco a poco, fueron formando una temible alianza oscura. 

El poderoso dios Pachacamac y la bondadosa y radiante diosa Pachamama habían decidido reinar la tierra o también llamado mundo andino como seres mortales. Cierto día, Pachacamac se encontraba con su amada Pachamama y sus adorados Willkas paseando por las costas y visitando a su examada y su adorado hijo que yacían petrificados y convertidos en islotes. En tanto que los dioses malvados Wakon y Supay acechaban a la sagrada familia. Cuando vieron al gran Pachacamac inconsciente en el arrecife, meditando por su familia petrificada, lo empujaron desde la altura y este cayó pesadamente sobre las rocas para finalmente terminar en el fondo del mar y ahogarse. Entonces, la oscuridad cubrió la tierra y Pachacamac se convirtió en una imponente isla. 

Los dioses malvados habían logrado su cometido, deshacerse del poderoso dios Pachacamac. Pero aun así decidieron mantenerse ocultos entre las sombras para dar la estocada final, ya que su siguiente objetivo era deshacerse del cuerpo del todopoderoso dios Wiracocha, que se encontraba muy bien resguardado y protegido en el gran sagrado templo dorado del Qoricancha. 

La bondadosa y radiante Pachamama había observado a lo lejos cómo su gran amado caía pesadamente sobre las rocas y quedaba convertido en una isla junto a su familia petrificada, sin darse cuenta de que los dioses Wakon y Supay estaban detrás de estos maléficos hechos. 

La acongojada Pachamama, junto a sus adorados Willkas, regresaron al gran sagrado templo dorado del Qoricancha. La diosa madre tierra se había quedado sin su gran amado Pachacamac y, a su vez, se sentía muy desprotegida, pero los incas, quienes la amaban y respetaban, por su seguridad reconstruyeron la gran fortaleza del Sacsayhuamán (halcón satisfecho), para protegerla a ella y a sí mismos de las frecuentes invasiones y ataques de las poderosas fuerzas oscuras del caos que habitaban por ese temible lado oscuro. 




La imponente fortaleza del Sacsayhuamán 

Construida por los dioses, gigantes y humanos andinos en su buen momento sobre una de las grandes y sagradas huacas, yacía ahora abandonada y destruida por las poderosas fuerzas oscuras del caos. Los grandiosos incas la reconstruyeron con sus tres murallas escalonadas que representan los tres planos del mundo andino Hanan Pacha (mundo de arriba), Kay Pacha (mundo de aquí) y Uku Pacha (mundo de abajo). Fue edificada de piedra caliza de origen sedimentario y formación fosilífera, con grandes almacenes de alimentos y armas, y también canales para la distribución del agua. El trono del inca, ubicado junto a la fortaleza, consistía en una gran roca tallada y pulida en varios niveles, desde donde el soberano presidía las fiestas, celebraciones, desfiles y daba órdenes. 

Los grandiosos incas dividieron la gran fortaleza del Sacsayhuamán en diferentes sectores: rodadero, trono del inca, warmi k’ajchana (belleza femenina), baño del inca, anfiteatros, chinkanas, bases de torreones, entre otros. Además, Sacsayhuamán contaban con tres torreones ubicados en la parte superior de la fortaleza: Muyuqmarka (lugar redondo), Sayaqmarka (lugar al que no se puede ingresar) y Paucamarca (lugar alegre). El primero tenía una forma cilíndrica de gran altura, un diámetro de veintidós metros y se encontraba en el centro. El segundo, tenía una forma cuadrangular desde donde se podía divisar toda la ciudad puma del Cusco. El tercero, también de forma cuadrada, estaba ubicado al otro extremo del Sayaqmarka y algunos servían también como un gran almacén de agua pura. 

Cierto día en el gran sagrado templo dorado del Qoricancha, mientras reinaba la oscuridad y en la soledad de la noche, la radiante diosa Pachamama se encontraba tristemente sola y vacía junto a sus adorados Willkas, mientras ellos jugaban muy amenamente en el laberinto del Qenqo. En ese instante, decidió emprender una travesía por la tierra junto con sus hijos para buscar refugio y mitigar el dolor que sentía. 
No se imaginaba que los temibles dioses malvados, Wakon y Supay, andaban cerca, acechando el gran sagrado templo dorado del Qoricancha, esperando el momento oportuno para entrar y eliminar el cuerpo del todopoderoso dios Wiracocha de una vez por todas. 

Ambos dioses malvados decidieron acechar a la desprotegida y acongojada sagrada familia. Wakon, convertido en un inocente anciano, los condujo hasta su Wakonpahuin (casa de Huakon), una aterradora cueva en las montañas oscuras. Una vez ahí, puso a hervir papas en una olla de piedra y le pidió a los pequeños Willkas que fuesen a una fuente a traer agua, pero el cántaro que les dio estaba rajado para que los gemelos tardasen en regresar. Durante la ausencia de los pequeños Willkas, el señor de la oscuridad, Wakon, intentó seducir a la hermosa diosa Pachamama y, al no lograrlo, lleno de rabia, la atacó y la asesinó despiadadamente para luego devorarla, como venganza a su desaire. 

La muerte de la hermosa, bondadosa, encantadora y radiante diosa Pachamama cubrió al mundo entero en oscuridad, seguido de un espantoso terremoto. Y su triste espíritu, dejando su cuerpo se alejó y volvió a adentrarse a la tierra por el cerro Pallay Punchu (forma de tejido incaico) del apu T’akllo Apacheta (montaña filuda de colores). Lo llenó de variados y hermosos colores que dieron la forma de un poncho andino para cobijarse del intenso frío, y una manta andina para cargar a los bebés con dulzura, como símbolo del amor y protección hacía todos, tanto como a las personas, animales y plantas que están conectados a la madre tierra que nos sostiene, nos protege y nos da alimentos, pues es ella quien mantiene el equilibrio de la vida, es la divinidad proveedora y protectora. Es la madre tierra, protectora de la naturaleza y de todos los seres vivos, diosa de la fertilidad, de la productividad, del aumento del ganado y defensora de toda la vida. 

Cuando los pequeños Willkas regresaron a la cueva, le preguntaron al anciano por su madre y este les dijo que ella no tardaría en volver y que le había encargado que los cuidara hasta su regreso. Pero fueron pasando los días sin que la radiante diosa Pachamama apareciera. Huaychau, ave que anuncia la salida del sol, se compadeció de los niños y les contó la suerte de su madre y el peligro que corrían de continuar con su maligno tío Wakon. Les aconsejó que cuando Wakon se durmiera, aprovecharan su profundo sueño y lo ataran de los cabellos a una gran piedra para escapar rápidamente. Y los gemelos cumplieron al pie de la letra las indicaciones. Mientras los pequeños Willkas huían del temible Wakon, el malvado Supay;se acercó a la cueva Wakonpahuin, para devorarlos a ellos y al temible Wakon. Pero el malvado Supay se percató a tiempo que los niños ya no se encontraban en el lugar e inmediatamente le dio aviso al aún dormido Wakon, quien después de desatarse de la piedra partió junto a Supay en busca de los pequeños Willkas. 

La desdichada Pachamama se comunicó por medio
de los sueños con los bondadosos dioses benignos Tayta Inti, Mama Killa, Mama Qoyllur y Mama Cocha (madre de todos ellos), a quienes consideraba sus hermanos, para que ayudasen a sus hijos. Igualmente, el todopoderoso dios Wiracocha estaba consciente de todo lo ocurrido con la sagrada familia y le caían gotas de lágrimas, ya que también consideraba a los Willcas como sus propios hijos. 

El dios Inti se convirtió en otorongo (jaguar), la diosa Killa en wik’uña (vicuña), la diosa Cocha en yacumama (serpiente) y la diosa Qoyllur en kuntur (cóndor), y juntos fueron al rescate de los pequeños Willkas y llegaron justo en el momento en el que iban a ser atrapados. Ambos dioses malignos se dispusieron a atacar a los animales sin imaginarse que estos eran los mismísimos bondadosos dioses benignos. Cuando los dioses volvieron a tomar sus apariencias naturales, los dioses malignos Wakon y Supay se retiraron temerosos y pacíficamente. 




El triste sueño premonitor del todopoderoso dios Wiracocha 

El todopoderoso dios Wiracocha, quien se encontraba en sus profundos sueños consientes, estaba al tanto de todo lo ocurrido con la desdichada sagrada familia, y le caían gotas de lágrimas, ya que también consideraba a los Willkas como sus propios hijos. 

Después de esto, tuvo un sueño revelador. En los sueños del todopoderoso dios Wiracocha, la trágica historia de los mellizos Willkas, Intiillapa y Chuichu, hijos del dios del cielo, Pachacamac y de la diosa de la tierra, Pachamama sucedía igual, pero tenía como protagonistas a sus hijos, los bondadosos dioses benignos Tayta Inti y Mama Killa. 

En los sueños del todopoderoso dios Wiracocha, él era Pachacamac, y de igual forma había muerto ahogado en el mar y se había convertido en una isla grande frente del templo de Pachacamac, dejando desconsolada a la viuda Pachamama y a sus pequeños gemelos Inti y Killa, de quienes Wakón quizo aprovecharse, pero solo logró devorar a la bella Pachamama. Solo Los Willkas, Inti y Killa, pudieron escapar de las garras del señor de la noche con ayuda de algunos animales. Mientras huian, una larga qori waskha (soga o cuerda dorada), cayó desde el cielo y Añas le dijo que subieran por ella hacia el cielo donde su padre los esperaba. 

El dios Pachacamac transformó al Willka varón en el sol y a la Willka hembra en la luna. Y así, los Willkas transformados vencieron para siempre a la noche eterna, al señor de las oscuridades, el temible Wakón. Pachamama se convirtió en una montaña con nieves perpetuas a la que los hombres llaman, La Viuda, que fecunda los campos con sus aguas para que hombres y animales encuentren su sustento. 




Los pequeños demonios traviesos 

Los temibles dioses malvados, Wakon y Supay, atraparon a un muqui (duende minero) para aparearlo con otro demonio y formar así terribles pequeños demonios traviesos. Por su pequeño tamaño, eran indetectables y podían entrar fácilmente al gran sagrado templo dorado del Qoricancha para destruir el cuerpo del todopoderoso dios Wiracocha, mientras se encontraba dormido en sus profundos sueños conscientes. 

Los pequeños demonios traviesos, que siempre estaban intranquilos, rompieron la urna dorada donde yacía el cuerpo del todopoderoso dios Wiracocha, haciéndolo estornudar bruscamente, lo que casi les cuesta la vida, ya que el poderoso estornudo en forma de burbujas de agua con fuego les rozó solo sus partes íntimas. Y este poderoso estornudo fue a parar en el hermoso Valle del Colca, formando el géiser de Pinchollo (pene corto). Este estornudo casi ocasionó la destrucción total del gran sagrado templo dorado del Qoricancha, lo que alarmó a los dioses y guardianes, quienes capturaron rápidamente a estos terribles pequeños demonios traviesos. Y para que no siguieran haciendo travesuras frecuentemente, los castigaron acortando y volteando sus pies derechos y sus pies izquierdos, transformándolos así en patas de tarukas (venados), phichiw (aves), charapas (tortugas), michi (felinos), sajinos (cerdos) y de otros animales. Esto los hacía cojear y los diferenciaba del resto de los pequeños dioses traviesos y buenos. 

Los bautizaron como los chullachaquis (pequeños demonios con pies desiguales) y pequeños diablillos traviesos con pies desiguales, quienes, al sentirse burlados, se retiraron muy molestos, prometiendo que algún día regresarían y se vengarían. Por todo lo ocurrido con los pequeños demonios chullachaquis, el gran sapa inca Manco Capac ordenó redoblar cuidadosamente la vigilancia en el gran sagrado templo dorado del Qoricancha. 

Para ocultarse, los terribles pequeños demonios de pies desiguales, chullachaquis, se adentraron en la profunda selva en donde esperan ansiosos a sus desdichadas y solitarias víctimas. Los esperan para jugar con ellos y los hacen adentrase cada vez más a la profunda selva hasta hacer que se pierdan, para luego descuartizarlos y devorarlos. Van siempre vestidos con sus punchus colorados muy sucios, sombreros de paja que ocultan su rostro arrugado, su prominente nariz, sus ojos rojos y sus puntiagudas orejas, y suelen caminar encorvados y cojeando con un pie de hombre y el otro de animal. 




Nuevamente persiguiendo a los Willkas 

Los malvados y aterradores Wakon y Supay, instigadores expertos en el engaño, no se daban por vencidos y esperaban el momento indicado para hacer salir a los Willkas y matarlos de una vez por todas antes de que se hagan jóvenes y fuertes. Para hacerlos salir una vez más del Qoricancha, enviaron a los pequeños diablillos traviesos chullachaquis, maestros del engaño con el poder de transformarse en cualquier ser o persona, pero lo único que los delataba eran sus defectuosos pies desiguales de diferentes tipos de animales. Los chullachaquis tomaron la forma del cuerpo de la adorada madre de los Willkas, la diosa Pachamama, y la de unos inocentes niños juguetones, para darles seguridad y confianza y así poder seguir a los Willkas. 

Los chullachaquis alejaron a los pequeños Willkas del lugar sagrado como jugando. También lograron confundir al vigilante guardián de los aires, el halcón Alcaviza, que no se percató que los pequeños Willkas estaban fuera del gran sagrado templo dorado del Qoricancha. Cuando los Willkas se percataron de los desiguales pies de los pequeños chullachaquis, entendieron que habían sido vilmente engañados y trataron de huir por las montañas. La divinidad proveedora y protectora, Pachamama, envió al cóndor, al jaguar y a la serpiente para ayudarlos. Cada vez que los dioses malvados, Wakon y Supay, les preguntaban por el paradero de los Willkas, estos animales movían su cabeza de lado a lado pretendiendo no saber dónde estaban. 

Una vez más, el pájaro huaychao los ayudó. Escondió a los pequeños Willkas en una cueva y envió a los dioses malvados al lugar contrario de donde estaban. La zorra Añas, al ver a los Willkas desprotegidos y asustados, se sintió mal por ellos y les ofreció un resguardo seguro en su cueva. Mientras los niños estaban escondidos, escucharon con temor los pesados y furibundos pasos de los malvados y aterradores Wakon y Supay acercándose. Se sentían acorralados, con temor de ser descubiertos y atrapados para ser devorados por los dioses del mal. Los poderosos espíritus de sus padres, Pachacamac, dios de los temblores, y Pachamama, madre tierra, conjuntamente entraron en una temible furia e hicieron temblar violentamente la tierra, lo que provocó que ambos seres malignos cayeran a las profundidades de un gran abismo. 

La bondadosa madre tierra, Pachamama, premió a los animales por haber ayudado a sus pequeños hijos. A la zorra Añas le fue dada la habilidad de encontrar los mejores escondites para sus hijos, al jaguar se le otorgó el título del rey de los arroyos y del bosque, el cóndor Mallcu se convirtió en el señor y amo de las alturas, a la serpiente le fue dado el veneno para que se pudiera defender de sus enemigos y al pájaro Huaychao se le permitió, no solo anunciar las próximas muertes, sino que también el amanecer. 

El espíritu del poderoso gran dios Pachacamac, consciente de la soledad, peligros y sufrimiento de sus adorados hijos, los Willkas, decidió llevarlos de regreso junto a él. Cuando los niños despertaron, les extendió desde el cielo del mundo de arriba o Hanan Pacha una larga Qori Waskha (soga o cuerda dorada). Los sorprendidos Willkas decidieron trepar por la cuerda para ver a dónde les conducía, subieron y subieron y llegaron al Sagrado Gran Paititi Terrenal, donde hallaron a su padre nuevamente transformado en el poderoso gran dios Pachacamac. 

Reunidos con su padre, él les entregó su reino y sus arduas enseñanzas de todas las tácticas de lucha y artes de la guerra. Después de un tiempo, lograron ser bastante poderosos, física y mentalmente. Así se convirtieron en los sagrados jóvenes dioses, incas dorados, Intiillapa (dios de la trinidad del rayo, trueno, relámpago y de la lluvia y de la guerra), quien iba vestido siempre con sus elegantes y relucientes vestiduras doradas, y su hermana Chuichu (el bello arco del cielo), quien llevaba vestiduras multicolores. 

El poderoso gran dios Pachacamac fue tomado por sorpresa por los dioses malvados, Wakon y Supay, mientras él era un mortal y se encontraba en trance en la cima del arrecife de su antigua familia. Los engañó fingiendo caer al mar y quedar convertido en una imponente isla. Mientras tanto, iba preparándose arduamente para este momento especial, ser el maestro de sus hijos, los Willkas, para prepararlos y volverlos mucho más poderosos, ya que él presagiaba que una gran batalla letal entre dioses y poderosos seres estaba por llegar. Las condiciones ya estaban dadas. El poderoso gran dios Pachacamac entrenó arduamente a los Willkas para que con sus sagradas energías dieran paso al día y la noche, y nunca más regresen las tinieblas. 

Después de estos hechos ocurridos con la sagrada familia, el todopoderoso dios Wiracocha, quien se encontraba en sus profundos sueños conscientes, empezó nuevamente a derramar lágrimas, porque sabía que algo malo y más perturbador iba a sucederle a sus hijos, los bondadosos dioses benignos Tayta Inti, Mama Killa, Mama Qoyllur y a su amada Mama Cocha.

    

  







Dyus pachakuti, el inicio de una devastadora Hatun dyus pachakuti o gran batalla de dioses



Los sabios y poderosos gobernantes incaicos, el gran sapa inca Manco Capac y su amada qoya, Mama Ocllo, deseaban estar más al cuidado frecuente del cuerpo del todopoderoso dios Wiracocha. Por tal motivo, cedieron a su valiente y amado Awki, el príncipe heredero Sinchi Roca (guerrero magnífico), para que, junto a su bella hermana, la bondadosa qoya Chimbo Urma (hermosa y morena como su madre), que era muy delicada, apacible y dulce en su carácter y trato con su pueblo, gobiernen con mucha sabiduría el poderoso gran imperio dorado de los incas. Así mismo, para perpetuar la pura raza inca de sus privilegiados hijos.

Con el Awki, Sinchi Roca, a sus dos años, se dio inicio a las primeras ceremonias de iniciación del rutuchikuy (corte de pelo). Y luego, para que llegase a ser un valiente y magnífico guerrero, se dio inicio con él el primer guarachico o warachicuy (iniciación en la guerra de los jóvenes), rito de paso en el cual los jóvenes nobles del incanato debían superar una serie de pruebas de resistencia física, habilidad y fortaleza. Tras lograrlo, se les imponía la wara (taparrabo) y se les consideraba adultos y aptos para la guerra. Solo los hijos de los incas de sangre real llevaban en la cabeza la kantu (flor de la cantuta o flor sagrada).

«Sin las insignias dichas, ponían en las cabezas, a los noveles, ramilletes de dos maneras de flores, unas que llaman cántut, que son hermosísimas de forma y color, que unas son amarillas, otras moradas y otras coloradas, y cada color de por sí en extremo fino» (Garcilaso de la Vega). 

Mientras tanto, en las profundidades del mundo subterráneo, en medio de una discusión los gigantes y hombres reptiles se culpaban frecuentemente los unos a los otros por sus destierros y crueles destinos. Repentinamente, aparecieron dos Hatun Kurukuna (gigantescos gusanos come tierra y metal), quienes se alimentaban de cobre para desarrollar mandíbulas metálicas y así poder devorar la tierra fácilmente. En sus lomos iban montados los poderosos dioses malvados, Wakon y Supay, quienes habían sobrevivido a la caída al gran abismo. Los hombres reptiles de Urcaguay se alegraron al ver a su padre Supay quien los guiaría a donde él deseaba llevarlos. Ambos dioses malvados aprovecharon para instigar a los gigantes a unírseles y atacar la superficie y esclavizar a los humanos andinos. Pero estos no deseaban intervenir por temor a un castigo mucho peor por parte del todopoderoso dios Wiracocha. 

Pero los dioses malvados insistían y les decían que era
el momento de tomar la superficie, aprovechando los profundos sueños conscientes de Wiracocha para, de una vez por todas, matarlo mientras dormía. Solo los millones de hombres reptiles de Urcaguay estaban dispuestos a todo, ya que se sentían muy fuertes al haber desarrollado un arma que provenía de sus mortales colmillos. Mientras mordían a sus víctimas, les inyectaban un veneno mortal que los dejaba convertidos en piedra, pero necesitaban la ayuda de los miles de gigantes para ser una gran fuerza arrasadora contra los dioses e incas. 

Wakon y Supay secuestraron y lanzaron a un abismo al aún pequeño gigante Huari ,que jugaba junto con su pequeño amigo Urcaguay, llamado Morrop (hombre iguana), y culparon a los dioses e incas de su desaparición, para obligarlos así a luchar contra ellos. Los siempre incontrolables gigantes se enfurecieron y aceptaron tal conflagración, volviéndose una gran fuerza devastadora. 

Los dioses malvados imaginaban derrotar con su ejército devastador a los bondadosos dioses benignos Tayta Inti, Mama Killa y Mama Qoyllur, a la madre de todos ellos, Mama Cocha, a los guardianes Manco Capac, Mama Ocllo y a las grandiosas guerreras guardianas. El malvado y aterrador Supay, montado en una enorme anaconda gigante, comandaba a los hombres serpiente de Urcaguay, que iban armados de arcos y flechas. Por el otro extremo, los gigantes estaban armados con sus enormes mazos y comandados por el también aterrador y malvado Wakon, que iba montado en un enorme puma. Ambos observaban desde la cima de una montaña para ver la gran batalla que se avecinaba y, en el momento indicado, matar a los dioses, a los guardianes y al gran Wiracocha junto con sus hijos los Willkas, pues pensaban que seguían siendo protegidos. 

Empezó la gran batalla. Los legendarios y valientes
guerreros incaicos hijos del sol, comandados por el magnífico guerrero, el gran sapa inca Sinchi Roca, hijo de la legendaria pareja sagrada Manco Capac y Mama Ocllo, iban apoyados por las valientes guerreras Vírgenes del Sol y comandadas por la valerosa Chañan Cori Coca. Se defendían de los constantes ataques de los hombres reptiles, Urcaguay, a quienes conocían como los quita almas, ya que con sus mordidas quedaban completamente convertidos en piedra, desde los diferentes pucarás (fortalezas militares) construidos a lo largo del mundo andino y desde la gran fortaleza del Sacsayhuamán. Los Urcaguay empezaron a disparar lluvias de flechas y los gigantes tomaron esto como una señal para entrar corriendo, destruir y arrasar con todo a su paso, ya sean templos, casas, sembríos o personas. Cuando un valiente guerrero incaico moría, su alma era premiada y se convertía en un poderoso Machula (espíritu de los cerros y ríos) para así ayudar a sus hermanos, los demás guerreros incaicos, con sus rayos y truenos contra sus temibles enemigos. 




Muerte de los dioses e inicio de una devastadora confrontación entre ellos 

Los bondadosos dioses benignos Tayta Inti, Mama Killa, Mama Qoyllur y la madre de todos ellos, Mama Cocha, bajaron del cielo para proteger a los incas y apaciguar la ira de los gigantes y hombres reptiles, pero fueron constantemente atacados y, de tanto luchar para protegerse, se veían muy agotados. Al verlos cansados, los malvados y aterradores Wakon y Supay los atacaron con sus poderosas bestias, la anaconda gigante y el enorme puma. Los bondadosos dioses benignos no tenían otra alternativa y se vieron forzados a luchar para deshacerse de las bestias, los gigantes y los hombres reptiles. Después de una cruenta lucha, lograron matar a las terribles bestias, a algunos gigantes y a los hombres reptiles, por lo que se sintieron muy apenados de haberlos eliminado sin que esa fuese su intención inicial. 

Los bondadosos dioses benignos, a pesar de ser muy
poderosos, eran demasiados benevolentes. En cierto momento bajaron la guardia y esto fue aprovechado por los dioses malvados Wakon y Supay para atacarlos traicioneramente con sus poderosas armas. Luego de la batalla quedaron gravemente heridos y exhaustos, y ambos seres malignos aprovecharon tal la situación para unir fuerzas y hacer caer poderosos rayos del cielo. Los dejaron agonizantes y finalmente clavaron sus cetros dorados en sus bondadosos y humildes corazones. De esta manera, los bondadosos dioses benignos murieron instantáneamente, lo que provocó que el mismísimo todopoderoso dios Wiracocha, quien se encontraba en sus profundos sueños conscientes recargando su camac (energía vital), diera un terrible y espantoso grito. Esto provocó que la madre tierra, Pachamama, se detuviera y provocara intempestivamente un inti wañuy (eclipse del sol) y un killa wañuy (eclipse de luna), con estruendosos relámpagos y fuertes temblores. Luego vino la calma, cuando Wiracocha volvió a derramar lágrimas de sangre, formando y aumentando el cauce del Palcoyo (río de sangre). 

Mientras el todopoderoso dios Wiracocha se encontraba en sus profundos sueños conscientes, tuvo sueños premonitores con la sagrada familia, que tenían como protagonistas a sus hijos, los bondadosos dioses benignos Tayta Inti y Mama Killa. Y, finalmente, lo que tanto temía había ocurrido con su familia. Sus sospechas de que algo malo y más perturbador iba a sucederles, se habían cumplido. Pero él aún no podía despertar, porque aún no estaba preparado y solo había pasado la mitad del tiempo (cincuenta años) que necesitaba para recuperar su total poder. 

Las condiciones para el inicio de la gran conflagración del Hatun Dyus Pachakuti, la gran batalla de dioses, ya estaban dadas. El campo de batalla para la letal contienda entre dioses y las fuerzas del caos, era inevitable. Dioses y hombres nombraron a este gran evento apocalíptico de conflagración:
«Pachakuti: Gran batalla de dioses». 

Las sagradas sangres de los bondadosos dioses benignos se esparcieron por todo el mundo andino y se convirtieron en metales preciosos. La sangre dorada de Tayta Inti se convirtió en oro; la sangre plateada de Mama Killa y Mama Qoyllur en plata esterlina; y la sangre cobriza de Mama Cocha en cobre. 

Al igual que el pulcro espíritu de la diosa Pachamama, los iluminados espíritus de los bondadosos dioses benignos se elevaron conjuntamente hacia el espacio sideral y se separaron para posarse en los astros y todas las aguas de la tierra. El de Tayta Inti, en el sol; el de Mama Killa, en la Luna; el de Mama Qoyllur, en las Estrellas y el de Mama Cocha, en el Mar, para así poder controlar a todos los astros y el recurso principal, el agua, vital para la supervivencia y bienestar de todos los humanos andinos y seres vivos. 

Los iluminados espíritus de Tayta Inti, Mama Killa, Mama Qoyllur, Mama Cocha y Pachamama, que son la fuente de vida del ser vivo, se convirtieron en los iluminados espíritus de los bondadosos dioses benignos. Los Inti Anqil (ángeles del sol), los Killa Anqil (ángeles de la luna), los Qoyllur Anqil (ángeles de las estrellas) y los Cocha Anqil (ángeles de las aguas), aparecieron repentinamente y se llevaron consigo los celestiales cuerpos de los bondadosos dioses benignos e instantáneamente se esfumaron, dejando solo marcas de humo dorado, plateado y cobrizo. 




La aparición de los sagrados jóvenes dioses incas dorados 

Tras la repentina muerte de los bondadosos dioses benignos, el gran poderoso dios Pachacamac puso a prueba la fuerza de los Willcas. Los envió al medio de la gran batalla con sus brillantes y elegantes vestiduras. El imponente, poderoso y siempre colérico dios de la trinidad del rayo y la guerra, Intiillapa, cayó en el medio del campo de batalla con un estruendoso rayo, seguido por su imponente, poderosa, ágil y dulce hermana, la diosa del bello arco del cielo, Chuichu, quien también cayó en medio del campo de batalla con el comienzo y final de un hermoso arcoíris. Ambos jóvenes dioses estaban muy bien armados con sus poderosas armas sagradas. 

Los sagrados jóvenes dioses incas dorados lucharon incansablemente y vencieron a todos los que se cruzaron en su camino. Esto fue posible gracias a los duros entrenamientos de su padre, el poderoso dios Pachacamac, que observaba a gran distancia desde el cielo todo lo acontecido y quien pronto notó la gran superioridad del ejército devastador liderado por los dioses malvados Wakon y Supay. 

El poderoso dios Pachacamac se dirigió hacia el gran sagrado templo dorado del Qoricancha a gran velocidad e inmediatamente sopló las cabezas de piedra de los hermanos Ayar para reanimarlos, ya que, como castigo, habían sido petrificados en la entrada como eternos guardianes. El poderoso dios Pachacamac les concedió la oportunidad de reivindicarse si los ayudaba en la gran batalla contra los dioses malvados y su ejército devastador. Los aún petrificados hermanos Ayar decidieron ayudarlos y destruyeron cuantiosos enemigos. Al ver esto, sus esposas, las grandiosas guerreras guardianas, dejaron descuidado el gran sagrado templo dorado del Qoricancha y se unieron a sus esposos para luchar juntos como una sola fuerza de combate. 

El siempre furioso y poderoso Intiillapa portaba en una mano su macana (garrote con puntas de estrellas) y en la otra llevaba una huaraca, que simbolizaba a los truenos y relámpagos. La dulce y tierna diosa Chuichu portaba su chaska chuqui (lanza con puntas de estrellas) y su liwis (boleadoras), que simbolizaba el arcoíris en cada ataque. 

Los hombres reptiles y gigantes retrocedían asustados, pues pensaban que ambos eran el todopoderoso dios Wiracocha dividido en dos, ya que irradiaban luz. Pero los dioses malvados Wakon y Supay, que también estaban sorprendidos, rápidamente los reconocieron y se dieron cuenta de que eran los Willcas, ahora ya convertidos en poderosos jóvenes. 

Los expertos instigadores Wakon y Supay ordenaron a todos que no abandonasen el campo de batalla y que continuaran luchando, que los Willcas eran unos simples niños de no temer y que la victoria se hallaba muy cerca, ya que se encontraban a un paso de entrar al gran sagrado templo dorado del Qoricancha y de lograr sus objetivos. Aprovechando la confusión de la batalla, los dioses malvados quisieron entrar camuflados al gran sagrado templo dorado del Qoricancha para despedazar el cuerpo del todopoderoso dios Wiracocha que yacía aun dormido. Cuando se encontraban en la entrada, fueron detectados inmediatamente desde el cielo por el halcón Alcaviza, que le dio aviso al gran sapa inca Sinchi Roca y juntos se enfrentaron a ellos. 

Sin embargo, los ataques de ambos no les ocasionaba ningún daño. Wakon los envolvió a ambos con su látigo de rayos y Supay aprovechó el momento para clavarles su puntiagudo cetro dorado en sus corazones. Los padres del gran sapa inca Sinchi Roca, Manco Capac y Mama Ocllo, inmediatamente sintieron punzadas en sus corazones y vieron la muerte de su hijo. Llenos de furia se dirigieron a atacar a los dioses malvados, pero sorpresivamente fueron interrumpidos por Intiillapa y Chuichu. 

—Déjennos a nosotros que nos encargaremos de ellos. Protejan el cuerpo de nuestro padre —les dijo una enfurecida Chuichu. 

—Vengaremos la muerte de su hijo, se los prometo — les dijo el siempre enfurecido Intiillapa. 








	
			[image: 12]
		

			


				Intiillapa (dios del rayo y la batalla)
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				Chuichu (diosa del arcoíris)
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				Huari (dios gigante de la guerra)
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